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CONTINUACIÓN 

DEL LIBRO SEGUNDO. 
CAPÍTULO VIL 

Renuncia Hernán Cortes en el prirner ayun* 
tamiento que se hizo en Vera-Cruz el tí- 
tulo de capitán general , que tenia por diego 
^ Vclazquez : yuélvenle á elegir la villa y el 
pueblo. 

T!>l día siguiente por la mañana se juntó 
el ayuntamiento , con pretexto de tratar 
algunos puntos concernientes A la con* 
tervacion y aumento de aquella pobla-* 
cion ; y poco después pidió licencia Her- 
nán Cortes para entrar en él á proponer 
tin negocio del mismo intento. Pusié- 
ronse en pie los capitulares para reci* 

TOMO II. 1 
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2 CONOTJISTA 

birle , y él haciendo reverencin 4 la villa ^ 
pasó ;1 tomar el asínnto inmodiato al pri- 
mer regidor , y liablt) en esla substancia , 
ó poco diforente. 

Ka , señores , por la misericordia de 
Dios 5 tenemos en este consistorio repre* 
sentada la persona de nuestro reyác/uien 
debemos descubrir nuestros corazones^ j 
decir sin artificio la verdad; que es el 
vasalla ge en que mas le reconocemos los 
hombres de bien. Yo vengo á vuestra pre- 
sencia^ como si llegara á la suya sin otro 
Jin que el de su servicio ^en cujo ¿elo mé 
permitiris la ambición de no confe^^ 
sarme vuestro inferior» Discurriendo 
estáis en los miedlos de establecer esta 
nueva república , dichosa ya en estar 
pendiente de vuestra dirección. No senP 
fuera de propósito que oygais de mi lo 
que tengo premeditado j resuelto , para 
que no caminéis sobre algún presupuesto 
menos seguro ^ cuja falta os obligue á 
nuevo discurso j nueva resolución. Esta 
villa^ que empieza hojrá crecer al abrigo 
de vuestro gobierno ^ se ha fundado en 
tierra no conocida y de grande población^ 
donde se han vistosa señales de resisten- 
cia j bastantes para creer que nos halla- 
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mos en una empresa dijicultosa , donde 
necesitaremos igualmente del consejo j^ 
de las manos ; j donde muchas veces 
habrá de proseguir la fuerza lo que em- 
pezará j no conseguirá la prudencia. No 
es tiempo de máximas políticas , ni de 
consejos desarmados* \Vuestro primer 
cuidado debe atender á la consers^acion 
de este ejército que os sirve de muralla: 
jr mi primera obligación es advertiros 
que no está hoj como debe , para fiarle 
nuestra seguridadjr nuestras esperanzas. 
Bien sabéis quejo gobierno el ejército , 
sin otro título que un nombramiento de 
diego J^ela^íquez 9 que fué con poca in" 
termision escrito jr revocado. Dejo aparte 
la sinrazón de su desonfianza^ por ser de 
otro propósito ; pero no puedo negar que 
la jurisdicción militar^ de que tanto ne- 
cesitamos ) se conserva hojr en mi contra 
la voluntad de su dueño ^j se funda en 
un titulo violento , que trae consigo mal 
disimulada la flaqueza de su origen. No 
ignoran este defecto los soldados ; ni jo 
tengo tan humilde el espíritu^ que quiera 
mandarles con autoridad escrupulosa , 
ni es ^l empeño en que nos hallamqs para 
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entrar en él con un ejército^ que se man-* 
tiene mas en la costumbre de obedecer , 
que en la razón de la obediencia. A vo- 
sotros , señores , toca el remedio de este 
inconveniente : y el ayuntamiento , en 
quien reside hoy la representación de 
nuestro rcj- , puede en su real nombre 
proveer el gobierno de sus armas , eli- 
giendo persona en quien no concurran 
estas nulidades. Muchos sujetos haj en 
el ejército capaces de esta ocupación ,jr 
en cualquiera que tenga otro género de 
autoridad , 6 que la reciba de vuestra 
mano , estará mejor empleado. Yo de^ 
sisto desde luego del derecho que pudo 
comunicarme la posesión ^j renuncio en 
vuestras manos el titulo que me puso en 
ella , para que discurráis con todo el ar~ 
hitrio en vuestra elección ; j puedo ase^ 
guraros^ que toda mi ambición se reduce 
al acierto de nuestra empresa ; jf que 
sabré sin violentarme acomodar la pica 
en la mano que deja el bastón ; que si en 
la guerra se aprende el mandar obede^ 
ciendo 9 también hajr casos en que el ha» 
her mandado enseña á obedecer. 

Dicho esto arrojó sobre la mesa el tí- 
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tulode diego Yelazquez, besó el bastón» 
y dejándole entregado á los alcaldes^ se 
retiró á su barraca. No debía de llevar 
inquieto el ánimo con la incertidumbro 
del suceso , porque tenia dispuestas las 
cosas , de manera que aventuró poco en 
esta resolución ; pero no carece de ala- 
banza la hidalguía del reparo , y el arte 
con que apartó de si la debilidad ó menos 
decencia de su autoridad. Los capitula- 
res se detuvieron poco en su elección ; 
porque algunos tendrían meditado lo que 
habian de proponer, y otros no hallarían 
que replicar. Votaron todos que se ad- 
mitiese la dejación de Cortes ^ pero que 
se le debia obligar á que tomase de nuevo 
á su cargo el gobierno del ejército , dán- 
dole su título la villa en nombre del rey, 
por el tiempo y en el ínterin que su 
magestad otra cosa ordenase : y resolvie- 
ron que se comunicase al pueblo la nueva 
elección , para ver como se recibia ó 
por que no se dudaba de su beneplácito. 
Convocóse la gente á voz de pregonero ; 
y publicada la renunciación de Cortes y 
el acuerdo del ayuntamiento^ se oyó el 
aplauso que se esperaba , ó el que se ha- 
bía prevenido. Fueron grandes las acla- 
maciones p y el regocijo de la gente : unos 
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6 CONQUISTA 

victoreaban al ayuntamiento por su 
buena elección : otros pedian á Cortes , 
como si se le negaran; y si algunos eran 
de contrario sentir^ ó ungían el contento 
á voces y ó cuidaban de que no se hiciese 
reparare! silencio. Hecha esta diligencia 
partieron los alcaldes y regidores , lle- 
vando tras sí la mayor parto de aquellos 
soldados , que ya representaban el pue- 
blo, ala barraca dellernan Cortes, y lo 
dijeron ónotific-íron que la Villa Aica de 
la Vera-Cruz, en nombre del rey don 
Carlos , y con sabiduría y aprobación de 
sus vecinos en concejo abierto le habia 
elegido y nombrado por gobernador del 
ejército de Nueva España ; y en caso 
necesario le requería y ordenaba que se 
encargase de esta ocupación , por ser así 
conveniente al bien público de la villa , 
y al mayor servicio de su magestad. 

Aceptó Hernán Cortes con grande ur- 
banidad y estimación eJ nuevo cargo , 
que asi llamaba , para diferenciarle hasta 
en el nombre del que habia renunciado : 
y empezó á gobernar la milicia con otro 
género de seguridad interior , que hacia 
^us efectos en la obediencia de los sol- 
dados, 

Siotiéroo esta novedad con grande im- 
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firudencía los dependientes de Diego Ye- 
azquez , porque no se ajustaron á disi- 
mular su pasión , ni supieron ceder á la 
corriente cuando no la podian contras- 
tar. Procuraban desautorizar al ayunta- 
miento y desacreditará Corles, culpando 
su ambición » y hablando con desprecio 
de los engañados que no la conocían. Y 
como la murmuración tiene oculto el 
veneno , y no sé que dominio sobre la in- 
clinación délos oidos, se hacia lugar en 
las conversaciones ; y no faltaba quien la 
escuchase y procurase adelantar. Hizo 
lo que pudo Hernán Cortes para reme- 
diaren los principios este inconveniente, 
no sin rezelo de que se llevase tras sí á 
los inquietos , ó perturbase á los fáciles 
de inquietar. Tenia ya experimentado el 
poco fruto de su paciencia , y que los me- 
dios suaves le producían contrarios efec*. 
tos , poniendo el daño de peor calidad ; 
y asi determinó valerse del rigor , que 
suele ser mas poderoso con los atrevidos. 
Mandó que se hiciesen algunas prisiones, 
y que públicamente fuesen llevados á la 
armada y puestos en cadena Diego de 
Ordaz , Fedro Escudero , y Juan Velaz* 
quez de León. Puso grande terror en el 
«jército esta demonstracion ^ y él tra- 



I^HMlM^^MalrtM 



8 CONQUISTA 

taba de aumentarle , diciendo con ente- 
reza y resolución , que ios- prendia por 
sediciosos y turbadores de la quietud 
pública ; y que había de proceder contra 
ellos hasta que pagasen con la - cabeza 
su obstinación : en cuya severidad ver- 
dadera ó afectada , se mantuvo algunos 
dias sin llegara lo estrecho de la justicia» 
porque deseaba mas su enmienda que su 
castigo. Estuvieron al principio sin co- 
municación; pero después se la conce- 
dió dando á entender que la toleraba : 
y se valió mañosamente de esta permi- 
sión para introducir algunos de sus con- 
fidentes , que procurasen reducirlos ^ y 
ponerlos en razón , como , lo consiguió 
con el tiempo , dejándose desenojar tan 
autorizadamente , que los hizo sus ami- 
gos y estuvieron á su lado en todos los 
accidentes que se le ofrecieron despues^i 
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CAPÍTULO VIII. 

lan los Espafioles , y parte la armada la 
;lta de Quiabislan : entran de paso en Zem- 
ala , donde les hace buena acogida el ca- 
[uc , y se toma nueva noticia de las ti- 
iUs de Motezama. 

SGO que se ejecutaron estas prisio- 
salió pedro de Al varado con cien 
bres á reconocer la tierra , y traer 
3as vituallas , porque ya se hacia 
ría falta de los indios que proveian 
ército. Ordénesele que no hiciese 
lidad , ni llegase á las armas sinne- 
ad , en que le pusiesen la defensa ó 
ovocacion : y tuvo suerte de ejecu- 
asi con poca diligencia , porque á 
3 distancia se halló en unos pueblos 
erías , cuyos moradores le dejaron 
la entrada huyendo á los bosques, 
nociéronse las casas , que estaban 
rtas de gente , pero bien proveidas 
aiz , gallinas y otros bastimentos ; 
hacer daño en los edificios ni en las 
is , tomaron los soldados lo que 
n menester , como adquirido con 
echo de la necesidad y volvieron 
irtel cargados y contentos. 
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Dispuso luego su marcha Hernán Cor- 
tes , como lo tenía resuello , y parliéron 
los bajeles á la ensenada de Quiabislan , 
y él siguió por tierra el camino de Zcm- 
poala y dando el costado derecho á la 
costa ; y ech Vsus batidores delante que 
reconociesen la campaíia ; previniendo 
advertidamente los atcidentes que se 
podían ofrecer , en tierra donde fuera 
descuido la seguridad. 

Hall/tronse á pocas horas sobre el rio 
deZempoala »en cuya vecindad se situó 
después la villa de Vera-Cruz; y porque 
iba profundo, fi'é necesario recoger al- 
gunas canoas y embarcaciones de pesca- 
dores , que halldrou en la orilla , donde 
pas^> la gente dejando nadar los ca- 
ballos. Vencida esta dificultad , lleg'^rou 
á unos pueblos del distrito deZempoala, 
segnn h^ averigua' después , y no se tuvo 
á buena selal el haUarlos desamparados, 
no solo de los indios , sino de sus alhajas 
y mantenimientos^ con indicios de fuga 
prevenida y cuidadosa : solo dejaron en 
sus adora torios diferentes ídolos , varios 
ínsirumentos ó cuchillos de pedernal , y 
arrojados por el suelo algunos despojos 
niiserables de víctimas humanas que bi'*^ 
ciéroo á ua tiempo lástima y horror. 
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Aqa( fué donde se vieron la primera 
tez , no sin admiración , los libros meji- 
canos , de que dejamos hecha mención. 
Habia tres ó cuatro en los adoratorios » 
que debian de contener los ritos de su 
religión , y eran' de una membrana larga 
ó lienzo barnizado * que plegaban en 
¡guales dobleces de modo que cada do- 
blez formaba una hoja, y todos ¡untos 
componian el volumen; parecidos á los 
nuestros por la vista exterior , y por el 
texto escritos ó dibujados con aquel gé- 
nero de imágenes y cifras que dieron á 
conocer los pintores de Teutile. 

Alojóse luego el ejército en las me- 
jores casas ^ y se pasó la noche no siu 
alguna incomodidad , prevenidas las ar- 
mas, y con centinelas á lo largo, en cuyo 
desvelo sosegasen los demás. 

El día siguiente se volvió á la marcha 
en la misma ordenanza por el camino 
mas hollado que declinaba la vuelta del 
poniente, con algún desvío de la costa; 
y en toda la mañana no se halló persona 
de quien tomar lengua , ni mas que una 
soledad sospechosa , cuyo silencio lea 
hacia ruido en la imaginación y en el 
cuidado. Hasta que entrando en unos 
prado* de grande amenidad p se descu- 
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12 CONQUISTA 

briéron doce indios , que venian en bus 

de Hernán Cortes con un regalo de g 

lunas y pan de maíz que le enviaba 

cacique de Zempoala , pidiéndole a 

encarecimiento que no dejase de lies 

á su pueblo , donde tenia prevenido al 

jamiento para su ^ente , y seria regalae 

con mayor liberalidad. Súpose de est< 

indios , que el lugar donde residia su c 

cique distaba un sol de aquel parage, qi 

en su lengua era lo mismo que un dia c 

marcha ; porque no conocian la divisio 

de las leguas , y median la distancia co 

los soles , contando el tiempo , y no le 

pasos del camino* Despachó Cortes á le 

seis indios con grande estimación di 

regalo y de la oferta , qued-índose co 

los otros sois para que le guiasen , y par 

hacerles algunas preguntas ; porque n 

acababa de reducirse ^ la sinceridad d 

este agasajo, que de no esperado parecí 

poco seguro. 

Aquella noche sebizoalto en un pue 
blode corta vecindad, cuyos nioradore 
anduvieron solícitos en el hospedage d( 
los españoles, y al parecer poco rezelo- 
sos; de cuya quietud se conjeturaba qu< 
estarían de paz los de su nación r y no 9( 
engalló la esperanza aunque suele con- 
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solarse con facilidad. A la mañana so mo- 
TÍó el eje: cito con la frente á Zempoala , 
dejándose llevar de las guias con la cau- 
tela y prevención conveniente. Y al de* 
clinar el dia , estando ya cerca del pue- 
blo , vinieron veinte indios al recibi- 
miento de Cortes , galanes á su modo : 
y hechas sus ceremonias, dijeron : (¡ue no 
salía con ellos su caciaue por estar i/n- 
pfíd¿do;jr asi los enviaba para que cum" 
pliesen por él con aquella demonstra'^ 
cion , quedando con mucho deseo de 
conocer á tan valerosos huéspedes , jr 
recibir con su amistad á los que ya tenia 
en su inclinación. 

Era el lugar de grande población y de 
hermosa vista, situado entre dos rios que 
fertilizaban la campaña » bajando de lo 
alto de unas sierras poco distantes , de 
frondosa y apacible aspereza : los ediíi* 
oíos eran de piedra , cubiertos <5 ador- 
nados con un género de cal muy blanca 
y resplandeciente , de agradables y sun-^ 
tuosos lejos ; tanto que uno de los bati- 
dores que nrati delante volvió acelera- 
da mente diciendo á voces que las paredes 
eran de plata , de cuyo engaño se hizo 
grande fiesta en el ejército ; y pudo ser 
TOMO II. ' a 
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que lo creyesen entonces lo» que des-- 
pues se burlaban de su creduIrJad. 

Estaban las plazas y las calles ocupa- 
das de innumerable pueblo, que concur- 
rid á ver la entrada , sin armas que pu- 
diesen dar cuidado , ni otro rumor que 
el déla muchedumbre. Salid el cacique 
á la puerta do su palacio , y era su im- 

1 sedimento una gordura monstruosa , que 
e oprimía y le desfiguraba. Fuese acer- 
cando con dificultad , apoyado en los 
brazos de algunos indios nobles , que al 
parecer le daban todo el movimfento. 
Su trage, sobre cuerpo desnudo, era una 
manta de fino algodón , enriquecida con 
varias joyas y pendientes , de que traia 
también empeoradas las orejas y los la- 
bio»^: príncipe de rara hechura , en quien 
hacian notable consonancia el peso y la 
gravedad. Fué necesario que Cortes de- 
tuviese la risa délos soldados; y porque 
tenia que reprimir en sí , dio I9 drden 
con forzada severidad : pero^luego que 
empezó el caciaue su razonamiento , 
recibiendo con los brazos A Cortes , y 
agasajando A los demás capitanes, dio 
á conocer su buena razón, y gan''> por 
el oido la estimaejon de los ojos. Habló 
«oncerladaniente , y corló la plática de 
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los cumplimientos con despejo y discre- 
ción , diciendo á Cortes que se retirase 
á descansar del camino , y alojar su 
gente , que después le yisitaria en su 
cuartel , para que hablasen mas de espar- 
ció en los intereses comunes. 

Tenitfn preyeAido él alojamiento en 
unos patios de grandes aposentos, donde 
pudieron acomodarse todos con bastante 
desahogo , y fueron asistidos con abun- 
dancia de cuanto hubieron menester. 
Envió después el cacique á prevenir su 
visita con un regalo de alhaj|ts*de oro, y 
otras curiosidades , que valdrían hasta 
dos mftl pesos; y vino apoco rato con lu- 
cido acompañamiento en unasandas,que 
traian sobre sus hombros los mas princi^ 
pales de su familia, y tendrían entonces 
esta dignidad los mas robustos. Salió 
Cortes á recibirle asistido de sus capita - 
nes; y dándole la puerta y el lugar, so 
retiró con él y con sus intérpretes , por- 
que le pereció conveniente hablarle sin 
testigos. Y después de hacerle aquella 
oración acostumbrada sobre el in- 
tento de su venida, la grandeza de su rey 
y los errores de la idolatría^ pasó á de- 
cirle^ que uno de los fines de aquel 
ejército i^aleroso era des nacer agrarios. 
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castigar i^iolencias ^ j ponerse de parte 
de la justicia y da la razón : locando 
este punto aclverlidamentej porque de- 
seaba introducirle poco á poco en la 
queja de Motezuma, y ver» según las 
premisas que traia , lo que podía fiar do 
0u ¡Ddignacion. Conocióse luego en la 
variación del semblante que se le liabia 
tocado en la her¡d|i : y antes de resol- 
Terse la respuesta empezó á suspirar , 
como quien sentia la dificultad de que- 
jarsef pero después venci(^> la pasión , y 

Í»rorrumftiendo en lamentos de su infe- 
icidad, le dijo : í/ue, todos los caciques 
de aquella comarca se hallaban en mi- 
serable y vergonzosa esclai^itud^ gi~ 
miendo entre las violencias j tiranías 
de Motezuma; sin fuerzas para volver 
por si , ni espíritu para discurrir en 
el remedio : que se hacia servir y ado^ 
rar de sus vasallos , como uno de sus 
dioses; y queria que se venerasen sus 
violencias y sinrazones como decretos 
celestiales : pero que no era su dnimo 
proponerle que se aventurare d favor e^ 
cerles f porque Motezuma tenia mucho 
poder y mechas fuerzas , para que se 
resolviese con tan poca obligación d 
declararse por su enemigo : ni seriuen 
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ena urbanidad pretender su bene* 
tcia , {tendiendo d tan costoso pre^ 
an corto sencido. 
*ocuró Hernán Cortes consolarle , 
lole á entender : fue temertapoco las 
zas de Motezuma , porque las suj^ as 
in al cielo de su parte » j" natural 
^ominio contra los tiranos; pero 
necesitaba de pasar luego d Quion 
m , donde le hallarían los oprimí" 
y menesterosos ^' que teniendo la 
n de su parte\ necesitasen ¿té sus 
%s; cuja noticia podría comunicar 
s amigos y confederados; asegu^ 
lo^d todos que Motezuma dejarla 
fendertos, ó no lo podria conse- 
'mientras el asistiese d su defensa. 
esto se despidieron ios dos , y Her- 
Cortes J rato luego de su marcha » 
ndo ganada la Toluntad de este ca- 
e, y celebrando para consigo la mo- 
I de sus intentos » que por aquellos 
I 6 espacios de la imaginación ibao 
xiendo posibles. 
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CAPITULO IX. 

Prosigurn los españoles sa marcba rlesde Z<>m- 
poala á Quiabíslan : refiérese lo que pasó 
en la entrada de esta villa donde se halla 
nueva noticia de la inquietud de aquellai 
provincias, y ae prenden seis ministros án 
Motezuma. 

Al tiempo de partir el ejército, se ha- 
llaron prevenidos cuatrocientos indios 
de cmfgSL ; para que llevasen las bal! jas j 
los bastimentos > y ayudasen a conducir 
la artillería ; que fué erando alivio para 
los soldados; y se ponderaba como aten- 
ción extraordinaria del cacique , hasta 
que se supo de doña Marina, que entre 
aquellos señores de vasallos era estilo 
corriente asistir á los ejércitos de sus 
aliados con este género de bagages hu- 
manos , que en su lengua se llamaban 
Tamenes , y tenian por oficio el caminar 
de cinco a seis leguas con dos ó tres ar- 
robas de peso. 'Era la tierra que se iba 
descubriendo amena y deliciosa , parte 
ocupada con la población natural de 
grandes arboledas, y parte fertilizada 
con el beneficio de las semillas , á cuya 
vista caminaban nuestros españoles ale- 



DI MÉJICO. 19 

*es y divertidos» celebrando la dicha 
? pisar una campaña tan abundante* 
aliáronse al caer del sol cerca de un 
igarcillo despoblado» donde se hiso 
lansion por excusar el inconveniente de 
itrar de noche en Quiabislan , adonde 
egáron el dia siguiente á las diez do la 
anana. 

Descubríanse á largo trecho sus edi- 
:¡os sobre una eminencia de peñascos, 
le al parecer servían de muralla ; sitio 
lertc por naturaleza , de surtidas eslre- 
has 7 pendientes^ que se hallaron sin 
asistencia, y se penetraron con diCcul- 
id. Habíanse retirado el cacique y los 
^inos , para averiguar desde lejos la 
itencion de nuestra gente; y el ejército 
lé ocupando la villa , sin hallar persona 
e quien informarse, hasta que llegando 

una plaza donde tenian sus adórate- 
los , le salieron al encuentro catorce ó 
niñee indios > de trage mas que plebeyo, 
on grande prevención de reverencias y 
erfumes , y ajoduviéi'on un rato afectan- 
o cortesía y seguridad , ó procurando 
sconder el temor en el respeto : afec- 
)s parecidos , y fáciles de equivocar, 
nim'^os Hernán Corles, tratnndoloí^ 
ou mucho agrado, y les dio algunas 
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cuentas de TÍdrio azules y verdes : mo- 
neda aue por tus efectos se estimaba ya 
entre los mismos que la conocian ; con 
cuyo agasajo se cobraron del susto que 
disimulaban , y dieron á entender t/ue 
su cacique s^habia retirado adverti- 
damentes por no llamar la guerra con 
ponerse en defensa , ni a%f enturar su 
persona ojiándose de gente a:rmada que 
no conociaj y que con este ejemplo no 
fué posible impedir la fuga de los t^e- 
cinoe menos obligados d esperar el 
riesgo : acción d que se habian ofrecido 
ellos , como personas de mas porte y 
mayor osadía] pero que en sahienao 
todos la benignidad de tan konrcmdos 
huéspedes ifoherian d poblar sus casas ^ 
y tendrian d mucha felicidad el ser- 
virles y obedecerles. Asegurólos de 
nuevo Hernán Cortes, y luego que par- 
tieron con esta noticia^ encargó raucho 
¿ sus soldados el buen pasage de los in- 
dios , cuya confianza se conoció tan 
presto , que aquella misma noche vinie- 
ron algunas familia», y enbrevetíempo 
estuvo el lugar con todos sus moradores. 

Entró después el cacique, trayendo al 
deZcmpoala por su padrino » ambos en 
sus andas ó literas » sobi*e hombros hu- 
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manos. Disculpó el de Zempoala , no 
sin alguna discreción , a su vecino ; y á 
pocos lances se introdujeron ellos mis- 
inos en las quejas do Motezuma s refi- 
riendo con impaciencia , y algunas ve- 
ces con lágrimas sus tiranías y cruelda- 
des, la congoja de sus pueblos , y la 
desesperación de sus nobles ; á que aña- 
dió el de Zempoala por última ponde- 
ración : Es tan soberbio y tan feroz 
este monstruo , (¡ue sobre apurarnos y 
empobrecernos con sus tributos , /br^ 
mando sus riquezas de nuestras cala-- 
midades , quiere también mandar en la 
honra de sus t^asallos , quitdndanos 
violentamente las hijas y las mugeres, 
para manchar con nuestra sangre las 
aras de sus dioses , después de sacri" 
ficarlas d otros usos mas crueles y 
menos honestos. 

Procuró Qerñan Cortes alentarlos y 
disponerlos para entrar en su confede- 
ración : pero al mismo tiempo que tra- 
taba de inquirir sus fuerzas, y el número 
de gente que tomaría las arm^ en de- 
fensa de la libertad , llegaron dos ó tres 
indios mny sobresaltados; y hablando 
con ellos al oído, los pusieron en tanta 
confusión » que se levantaron perdido el 
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ánimo y el color, y se fueron á pasolai 
go sin despedirse , ni acabar la razón 
. Súpose luego la causa de su turbación 
porque se vieron pasar por el mism 
cuartel de los españoles seis ministros 
comisarios reales, de aquellos que ac 
daban por el reino cobrando y recogier 
do los tributos do Motezunia. Venía 
adornados con mucha pompa de pluma 

?r pendientes de oro, sobre delgado 
impio algodón, y con bastante númer 
de criados ó ministros inferiores , qu 
moviendo según la necesidad unos ah¿ 
fiicos grandes • hechos de la misma plu 
ma 9 les comunícabanel aire 6 lasombr 
con oficiosa inquietud. Salió Cortes á t 
puerta con sus capitanes , y ellos pasR 
ron sin hacerle cortesía » vario el sem 
blante • entre la indignación y el desprc 
ció; de cuya soberbia quedaron co 
algún remordimiento los soldados ; 
partieran á castigarla si él no los repr 
miera; contentándose por entonces co 
enviar i doña Marina con guardia su£ 
cíente , para que se informase de lo qu 
obraban. 

Entcndií'íse por este medio, que aseí 
iada su audiencia , en la casa de la vilh 
hicieron llamar ¿ los caciques , y los r< 
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prehendiéron públicamente con grande 
aspereza el atrevimiento de haber admi- 
tíde en sus pueblos una gente forastera, 
enemiga de su rey ; y que demás del sev- 
tícío ordinarios que estaban obligados, 
les p«dian veinte indios que sacriiicar :í 
sus dioses en satisfacción y enmienda de 
semejante delito. 

Llamó Hernán Cortes á los dos caci- 
ques, enviando algunos soldados, que 
sÍQ hacer ruido los trajesen á su presen- 
cia; y dándoles á entender que pene- 
traba lo mas oculto de sus intentos, para 
autorizar con esie misterio su proposi- 
ción, les dijo zquejra sabia la víoiencia 
de af/uelios comisarios , j" (fue sin otm 
culpa que haber admitido su ejército , 
trataban de imponerles nuevos tributos 
de sangre humana : que y a no era tiempo 
de semejantes abominaciones , ni élper^ 
mitiria que á sus ojos se ejecutase tan 
horrible precepto ; antes les ordenaba 
precisamente , que juntando su gente , 
fuesen luego á prenderlos ^ jr dejasen á 
cuenta de sus armas la defensa de lo que 
obrasen por su consejo. 

Deteníanse los caciques , rehusando 
entrar en ejecución tan violenta , como 
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envilecidos con la costumbre de sufrir el 
dolor, y respetar el azote ; pero Hernán 
Cortes repitió su orden con tanta resolu- 
ción, que pasaron lueso á ejecutarla; y 
con grande aplauso de Tos indios , fueron 
puestos aquellos bárbaros en un género 
de cepos que usaban en sus cárceles,^ 
muy aesacomodados , porque prendían 
al delincuente por la garganta , obli- 
gando los hombros á forcé ;ar con el 
peso , para el desahogo de la respira- 
ciol^. Eran dignas de riza las demonstra- 
ciones de entereza y rectitud con que 
volvieron los caciques á dar cuenta de 
•u hazaña , porque trataban de ajusti- 
ciarlos aquel mismo dia , según la pena 
3ue señalaban sus leyes contra los trai- 
ores ; y viendo que no se les permitia 
tanto , pedían licencia para sacrificarlos 
á sas dioses , como por via de menor 
atrocidad. 

Asegurada la prisión con guardia bas- 
tante de soldados españoles , se retiró 
Hernán Cortesa su alojamiento , y entra 
en consulta consigo sobre lo que debía 
obrar , para salir del empeño en que se 
hallaba de amparar y defender aquellos 
caciques , del daño que les amenazaba 
por haberle obedecido; pero no quisiera 




desconfiar eoteramenleá Motezuma» ni 
dejar de tenerle pendiente y cuidadoso. 
Hacíale disonancia el tomar las armaa , 
para defender la razón escrupulosa de 
unos vasallos quejosos de su rey , dejan- 
do sin nueva provocación ó mejor pre- 
texto el camino de la paz. Y por olra 
parte consideraba como punto necesario 
el mantener aquel partido que se iba for- 
mando , por si llegase el caso de haberle 
menester. Tuvo finalmente por lo,ma§ 
acertado cumplir con Moteziraia , sacan- 
do mérito de suspender los efectos de 
aquel desacato , y dándose á entender 
que por lo menos cumpliría consigo ea 
no fomentar la sedición , ni servirse de 
ella hasta la última necesidad. Lo que 
resultó de esta confeaencia interior^ que 
le tuvo algunas horas desvelado , fué 
mandar á la media noche que le trajesen 
dos de los prisioneros con t'odo recato ; 
y recibiéndolos benignamente , lesdijo^ 
coidp quien no quería que le atribuyesen 
lo que habian padecido , que los llamaba 
para ponerlos en libertad ; y que en fe 
de que la recibian únicamente de su ma- 
no"^ podrian asegurar á su principe : ^ue 
con toda breyedad procuraría enviarle 
los otros compañeros st^yos y que (jueda- 

TOMO II. 3 
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han en poder de los caciífues ; para cuja 
enmienda j reducción obraria lo t/ue fue- 
se de su mayor servicio , porque deseaba 
la paz^jr merecerle con su respeto j aten^' 
cienes toda la gratitud que se le debia 
por embajador jr ministro de majror prin- 
cipe* No se alreTÍan los indios á ponerse 
en camino , temiendo que los malasen 6 
volviesen á prender en el paso; y fué 
menester asegurarlos coa alguna escolta 
de soldados españoles que los guiasen á 
la vecina ensenada , donde se hallaban 
ios bajeles, con orden para que en uno 
de los esquifes los sacasen de los térmi- 
nos de Zempoala. 

Vinieron á la mañana los caciques muy 
sobresaltados, y pesarosos de que se hu- 
biesen escapado l9s dos prisioneros; y 
Hernán Cortes recibió la noticia con se- 
ñas de novedad y sentimiento, culpán- 
dolos de poco vigilantes ; y con este mo- 
tivo mandó en su presencia que los otros 
fuesen llevados ala armada, como cfbiea 
tomaba por suya la importancia de 
aquella prisión ; y secretamente ordenó 
á los cabos marítimos que los tratasen 
bien,, teniéndolos contentos y seguros; 
con lo cual dejó confiados á los caciques^ 
sin olvidar la satísfaccióo do Motexurna^ 
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cuyo poder tan ponderado y temido en- 
tre a<(uello» indios, le tenia cuidadoso : 
y asi procuraba ocurrir á todo, couser* 
Tando aquf)l partido, sin empeñarse de* 
masiado en él, ni.. perder de vista los 
accidentes que le podrían poner en oi>l¡« 
gacion de abrazarle : grande artífice de. 
medir lo que disponía con lo que reze- 
laba; y prudente capitán el. que sabe 
caminar en alcance de las contin«:encias 
y madrugar con el discurso, para qui* 
tar la fuerza ó la novedad á los sucesos. 

CAPITULO X. 

Vienen á dar la obediencia, y ofrecerse á Cortes 
los caciques de la Serranía : edifídise y póuese 
en defensa la villa de Vera-Cruz , donde, 
llegan nuevos embajadores de Motezuma. 

jJiYLUGÓsE por aquellos contornos, la 
benignidad y agradable trato delosespa- 
nqles ; y los dos caciques de Zempoala y 
Quiabislan (ivisárcrn ásus^amigos y confe- 
derados de la felicidad en que se hallaban 
libres de tributos, y afianzada su libertad 
con el emparo de una gente invencible , 
que entendiá los pensamientos de los 
nombres, y parecia de superior naturale- . 
za : coa quepas^ la palabra, jr fué, coma 
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suele, adquiriendo fuerzas la fama , en 
cuyo lenguag^e tieoe sus adiciones la ver- 
dad, ose con funde con el encarecimiento* 
Ya se decía públicamente por aquellos 
pueblos, que hablaban sus dioses en 
Qniabislan , vibrando rayos contra Mote- 
cuma; vduróalgunosdias esta credulidad 
entre los indios , cuya engañada vene- 
ración iacililó mucho los principios de 
aquella conquista : pero no se apartaban 
totalmente de la verdad en mirar como 
enviados del cielo , á los que por decreto 
y ordenación suya venían á ser instru- 
mentos de su salud : aprehensión de' su 
rudeza , en que pudo mezclarse alguna 
luz siq>erior , dispensada en favor de su 
misma sinceridaa. 

Creció tanto esta opinlbn de los espa- 
ñoles , y suena tan bien el nombre de la 
libertad á los oprimidos » que en pocos 
dias vinieron áQuiabislan mas de treinta 
caciques 9 dueños de la montaña que 
estaba á la vista » donde había numerosas 

Í oblaciones de unos indios que llamaban 
'otonaques, gente rústica » de diferenie 
lengua y costumbres , pero robusta , y no 
sin presunción de valiente. Dieron todos 
la obediencia , ofrecieron sus huestes » y 
en la forma que se les propuso juraron 
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fidelidad y Tasallage al aeñor de los espa- 
ñoles 9 de que se recibió auto solemne 
ante el ecrmano del ayuntamiento. Dice 
antonio de Herrera , que pasaría de cien 
mil hombres la gente de armas que ofre- 
cieron estos caciques : no la contó Bemal 
Dtnz de Castillo , ni \\ef*S el caso de alis« 
tarla : sería grande el número , por ser 
muchos los pueblos , y fáciles de mover 
contra Hotczuma.particularmente cuan- 
do la Serranía constaba de indios belico- 
sos, recien sujetos ó mal conquistados. 

Hecho este género de confederación » 
se retiraron los caciques á sus casas » 
prontos á obedecerlo que se les ordenase; 

Ír Hernán Cortes trató de dar aliento á 
a Villa Rica de Yera-Cruz , que hasta 
entonces se movia con el ejército, aunque 
obseryaba sus distinciones de república. 
Eligióse el sitio en lo llano , «ntrela mar 
y Quiabislan^ media legua de esta pobla- 
ción : tierra que convidaba con su ferti- 
lidad 9 abundante de agua , y copiosa de 
¿rboles, cuya vecindad facilitaba el corte 
de madera para los edificios. Abriéronse 
las zanjas , empezando por el templo : 
repartiéronse los oficiales carpinteros y 
albañiles, que venian con plaza desoldad 
dos y y ayudando los indios de Zempoalá 

5* 
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y Quíabislan con igualmaiía y actividad, 
se fueron levantando las casas de hiiiniide 
arquitectura, que miraban mas al cubier- 
to que á la comodidad. Lorm'isc luego el 
rccinlodela murallir» con sus traveses de 
tapia corpulenta ; bastante reparo contra 
las armas de los indios; y en aquella tierra 
tuvo alguna propríedad^el nombre que se 
le dio Qc fortaleza. Asistían h la obra con 
la roano y con el hombro los soldados 
principales del ejército; y trabajaba como 
todos Hernán Cortes , pendiente al pare- 
cer de su tarea, (í no contento con aque- 
lla escasa diligencia que basta en el su* 
períor para el ejemplo. 

Entretanto llegaron a Méjico los pri- 
meros avisos de que estaban los españo- 
les en Zempoala , admitidos por aquel 
cacique , hombre á su parecer de fideli- 
dad sospecjbosa, y de vecinos poco segu- 
ros ; cuya noticia irritó de suerte á Mo- 
tezuma, que propuso juntar sus fuerzas^ 
y salir personalmente á castigar este 
delito de losZempoales , y poner debajo 
del yugo á las demás naciones de la Ser- 
ranía , prendiendo vivos á los españoles; 
destinados ya en su imaginación para un 
•olemne sacrificio de sus dioses. 

Pero al mÍ5mo tiempo quose empeza- 
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ban i disponerlas grandes preTenciones 
de esta jornada , lleg'ron á Méjico los 
dos indios que despachó Cortes desde 
Quiabíslan, y refirieron el suceso de su 
prisión , y que debian su libertad al cau- 
dillo de los extraiígeros 9 y el haberlos 
puesto en camino ; para que le repre- 
sentasen cuanto deseaba la paz , y cuan 
lejos estaba su ápimo de hacerle algún 
deservicio : encareciendo su benignidad 
y mansedumbre con tauia ponderación» 
que pudiera conocerse de las alabanzas, 
que daban á Cortes el miedo que tuvie- 
ron á los caciques. 

Mudaron semblante la.s cosas con esta 
novedad; mitígasela ira deMotezuma: 
cesaron las prevenciones de la guerra , y 
se volvió á tentar el camino del ruego , 
procurando desviar el intento de Cortes 
con nueva embajada y regalo ; á cuyo 
temperamento se inclina con facilidad ; 
porque en medio de su irritación y so-' 
berbia no podia olvidar las señales del 
cieloj y las respuestas de sus ídolos , que 
miraba como agüeros de su jornada , 6 
por lo menos le obligaban á la dilación 
del rompimiento procurando entenderse 
con su temor^ de manera que los hombrea 
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le turieien por prudencia , 7, loa Í\otet 

por obteqnío. 

LK>(^e>la enibaja ja cuando se andaba 
prifeccionando la ouevapoLlacíony for- 
tuteía de Vero-Crui. Vinieron con ella 
dns moncobos de poca edad, sobrinos de 
MotcEuma , aeistidoi de cuatro caciques 
ancianos.q ue los encaminaban comocon- 
aejeros.ylosautorizabaacon su respeto. 
Era lucido el acompañamienlo ,7 traían 
un rrialo de oro , pluma y algodón , que 
Taldna dos mil pesos. El razonamiento de 
los embajadores fué : gue el grande em- 
parador Motezuma, habiendo entendido 
la inobediencia de atjuellos caciques ,y 
el atrevimiento deprender y maltratar 
á sus tninistros, tenia prevenido un ejér- 
cito poderoso para venir personalmente 
á castigarlos ; y lo había suspendido por 
no hallarse obligado á romper ron las 
españoles, cujra amistad deseaba . y á 
cujv capitán debia estimar y agradecer 
la atención de enviarle aquellos dos cria- 
dos suyos, sacándolos de prisión tan ri- 
gurosa, Pero que después de quedar con 
toda cotifianta de que obrarla lo mismo 
en la libertad de sus compañeros , na po- 
día dejar de quejarse amigablemente 
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le que un hombre tan valeroso y tan 
mesto en razón , se acomodase á yivir 
mire sus rebeldes , haciéndolos mas inso" 
lentes con la^ sombra de ^us armas , j* 
iendo poco mefios que aprobar la trai* 
non el dar atrevimiento á los traidores ; 
9or cuj'a consuieracion le pedia que se 
apartase luego de aquella tierra^ para 
tjue pudiese entrar en ella su castigo sin 
ofensa de su amistad ; y con el niismo 
buen corazón le amonestaba que no tra-^ 
'ase de pasará su corte ,por ser grandes 
los estorbos y peligros de esta jornada, 
Eq cuya pooderacioo se alargaron con 
misteriosa prolijidad, por ser esta la par- 
ticular advertencia de su instrucción. 

Hernán Cortes recibió la embajada y el 
*egalo con respeto y es timacion; y antes 
le dar su respuesta , mandó que entrasen 
os cuatro ministros presos «que hizo traer 
lela armada prevenidamente : y captan- 
lo la benevolencia de los embajadores » 
^OD la acción de entresárselos bien tra- 
tados y agradecidos , les dijo en subs"< 
•ancia » que el error de los caciques de 
Zempoala y Quiabislan quedaba en<* 
^nendado con la restitución de aquellos 
Ministros ^y él muy gustoso de acreditar 
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con ella su atención, jr dar á Jkfot 
asta primera señal desuokediencí 
no dejaba de conocer y confesare 
ñmienta de la prisión , aunque p 
disculparle con al exceso de los r, 
ministros ; pues no contentos con , 
tuto» debidos á su corona, pedí, 
propria áutoridadveinteindios dei 
para sus sacrificios : dura proposi- 
abuso que no podían tolerar los espi 
por ser hijos de otra religión mas 
de lapiedady de lanaturaleza : tji 
hallaba obligado de aquellos cae. 
porque le admitiérony albergaron 
tierras , cuando sus gobernadores 7 
r Pilpatoe le abandonaron desa 
mente , faltando á la hospitalidaa 
derecho de las gentes; acción quesi 
riasút su arden, j- le seria iesagrai 
¿por lo menos él lo debia entende. 
porque mirando á lapas, deseaba 
quecer larazon de su queja : que ai 
tierra,ni laSerranla de los Totonaq 
lemoveriaiien deservicio suyo ,ni i 
permitíria ¡porque los caciques est. 
su dévocion,j'nosaldriande sus óri 
por tit^o motivo se hallaba en ob¿i¿ 
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? interceder por ellos para que se lesper^ 
tnase la resistencia que hicieron á sus 
inistros^ por la acción de haber admiti- 
}jr alopado su ejército '.y que en lo de^ 
as solo podia responder , que cuando 
insiguiese la dicha de acercarse á sus 
'^s 9 se conocerla la importancia de su 
nbajada:sin que le hiciesen Juerza los 
torbos j" peligros que le representaban^ 
yrque los españoles no conocían el te^ 
or ; antes se azoraban j" encendían con 
\s impedimentos , como enseñados á 
*'andes peligros ^ jr lutchos á buscar la 
loria entre las dificultades. 
Con esla breve y resuelta oracioa, ea 
lie se debe notar la constancia de Heraoo 
ortes 9 y el arte conque procuraba dar 
stimacion á sus intentos respondi^' á los 
nbajadores , que partieron muy agasa- 
idos y ricoa de bujerías castellanas : 
e?anao para su rey en forma de presente 
Ira magnificencia del mismo género. 

Reconocióse qut iban cuidadosos de no 
aber conseguido que se retirase aquel 
jército » á cuyo punto caminaban todas 
tft líneas de su negociación. Gan^'^se 
lucho crédito con esta embaU4l <^pti^ 
fuellas naciones; porque se conlinñároñ 
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en U opinión de que reDÍa en la nersoni 
do Horiifln Curtes alguna deidad , j no 
de las menos poderosas; pues Motezuma. 
cuya loberbia se desdeñaba de doblar la 
rodilla en la presencia de sus dioses , la 
buscaba con aquel rendimiento , y goli- 
citnba su atilintad con dádivas que á m 
porecer serian poco menos que íacriQ- 
cíoa: decuyanoublcaprehcnsioa resul- 
ta que perdiesen muclia parte del miedo 
que tenían á su rey, entregíndnse con 
mayor 8U)Pcion á la obedieucia de los es- 
pañoles. Y hasta lailcsproporcion dese- 
mejante delirio fuá menester , para quo 
una obra tan admirable como la quesa 
intentaba con TuerEss tan limitadas, se 
fuese haciendo posible con estas permi- 
siones del Altísimo, sin dejarla toda en 
términos de mibgro, óen descréditodi 
temeridad. 

CAPÍTULO XI. 

Maeren lo Ztmpoaleí con cngaAo lut ■rnii 
de Hcftian Cortes conlKlú (Ic Zimpuciugo: 
«MCDcinigott hineloi amigo* , f deja raduci- 

Poco dpapues vino í Vera -Crus el ca- 
«iqiM de Ztmpoala en compañía de al- 
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unos indios prjDCÍpales , que traía como 
tsligos de su proposición : y dijo á IIer«- 
an Cortes» que ya llegaba el caso de am- 
arar 7 defender su tierra; porque unas 
■opas de gente mejicana habían hecho 
ie en Zimpacingo , lugar fuerte , quo 
¡otaria de allí poco menos de dos soles , 
salían á correr la campaña, deslruycn- 
los sembrados , y haciendo en su dis- 
'ito algunas hostilidades » con que al 
nrocer daban principio á su venganza, 
[aliábase Hernán Cortes empeñado en 
lYorecer á los Zempoalcs ; para man- 
iner el crédito de sus ofertas : parecióle 
uedso sería bien dejar consentido á sus 
¡osaquel atrevimiento de los mejicanos; 

Sie en caso de ser' algunas tropas aran- 
as del ejército de Motezuma , con- 
Bndria enviarlas escarmentadas , para 
ue desanimasen á los de su nación ; á 
uyo efecto determinó salir personal- 
lente á esta facción ; entrando en el 
Dopeño con alguna ligereza , porque no 
onocia los engaños y mentiras de aquella 
ente (vicio capital entre los indios) , y 
3 dej^ llevar de lo verisímil con poco 
timen déla verdad. Ofrecióles que sal- 
ria luego con su ejército á castigan aque- 
os enemigos que turbaban la quietud 
TOMO 11. 4 
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de tas aliadoB; j toandando que le] 
viaiewa ¡Ddios de carf^a para el ba^ 
y la artillería , dispuso brevcmenti 
marcba.y partió la vuelta de Zaibpaci 
con cuatro cieulos soldados , deja 
A los demás en el presidio de V< 
Cruz. 

Ai pasar por Zempoala hallados 
indios de guerra que le tenia preven 
el cacique; para que sirviesen debo)' 
MI mano en esLa jornada , dividido 
cuatro escuadrones [^capilanias.coii 
cabos . inaígDÍas j armas á tn ufianz. 
su iifilicia. A^adccióle mucho Hei 
Cortes la providcnc' > de esLc socorr 
aunque le dio h entender que no oe' 
taba de aquellos saldados suyos para 
empresa d*; tan poco cuidado; los de 
por lo que sucediese , como quien : 
permítia , para durlcs parte en la gl 
del suceso. ■■'' 

Aquella noche bc alojaron en utie 
tancias , tres leguas de Zii&pacing< 
otro dia i ñoco mas de lai tres de la t 
fedescubnó esta población en lo all 
una colina, ramo de la sierra, entres 
dei peñas , que escondían parte d 
edÍGci«s , y amenasaban desde lejoi 
bdUjcultad del camino. Empeiéro 
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>año]es á Vencerla aspereza del monte» 
sin I raba jo considerable; porque reze-. 
io» de dar en alguna emboscada , se 
m doblando y desfilando ala voluntad 
1 terreno; pero los Zenipoales, ó mas 
t;stros^ () menos embarazados en lo es- 
)cho de las sendas, se adelantaron con 
I género de ímpetu que parecía valor> 
mdo venganza y latrocinio. Hallóse 
iligado Heruan Cortes á mandar que 
ciesen alto , A tiempo que estaban ya 
^ntro del pueblo algunas tropas de su 
tnguardia. 

Fué prosiguiendo la marcha sin resis- 
ncia; y cuando ya se trataba de asaltar 
villa por diferentes partes, salieron de 
la ocho sacerdotes ancianos, que bus- 
iban al capitán de aquel ejército, á cuya 
!t;scncia llegaron haciendo grandes su- 
lisiones , y |^f enunciando algunas pala- 
ras humildes y asustadas^ que sinncce- 
tar de los intérpretes, sonaban á rendi- 
lienio. Era su trage ó su ornamento 
ñas mantas negras , cuyos extremos 
egaban al sudo , y por la parte superior 
) recogian y plegaban al cuello; dejan- 
o suelto un pedazo en forma de capilla, 
opqne abrigaban la cabeza ,4ar^o hasta 
M hombros ei cabello , salpicado y en* 
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durecido con la san^^re humona de loj 
sacrificios , ctiyas manchas conservaban 
BU per Stic i').''» mente en el rostro y en los 
manos , porijiie nfi les era Iicíto lavarse: 
pi'opiofi uiinislros de dioses inmrmdus, 
cuya lorpeta se dejaba conocer en eslas 
y otras deformidadiis. 

Dieron principio á su oración , pre- 
(^nntaudo n Corles ¡por qué resistencia^ 
ó por fjué delilo merecian los pobres ha- 
bUadorfis do ai/uel pueblo inocente la 
indignación á el castigo de una gente 
'conocida jra por su clemencia en aque- 
llos contornos! Respondiúles:^ue no ira- 
taba de ofenderá losvecinos del pueblo, 
sino de castigar á los mejicanos que se 
albergaban en él, j sallan á infestar 
las tierras de sus amigos. 

A que replicaron ; que la gente de 
guerra tiiRJicniía que asistía de guarni- 
ción en Zñytpncingo, se había retirado 
huyendo la tierra adentro luego que St 
divulga la prisión de los ministros de 
Motezuma ejecutada en Qutabtjlan ; f 
^ue si venia contra ellos por influenaa 
i sugestión de aquellos indios que h 
ttcompanaban , tuviese entendido que la 
Zempoalet eran su^ enemigos, y que le 
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raían engañado , fingiendo aquellas 
zorrerías de ios mejicanos para destru^ 
ríos j hacerle instrumento de su ven'- 



janza. 



Ayeriguóse fácilmente con la turba*^ 
:¡on y frivolas disculpas de los mismos 
sabos ZémpoaleSy que decían verdad es- 
ios sacerdotes ; y líernan Cortes sintió 
ú engaño como desaire de sus armas , 
enojado á un tiempo con la malicia de 
los indios , y con su propia sinceridad : 
¡lero acudiendo con el discurso á lo que 
mas importaba en aquel caso , mandd 
;)rontamente que los capitanes cristóva! 
le Olid y pedro de Alvarado fuesen con 
ms compañias á recogerles indios que se 
idclentáron A entrar en el pueblo, los 
Duales andaban ya cebados en el piliage, 
f tenia n hecha considerable presa de 
ropa y alhajas , y maniatados algunos 
prisioneros. Fueron traidos al ejército « 
cargados afrentosamente de su mismo, 
robo, y venían en su alcance los misera- 
bles' despojados clamando porsu hacien- 
da ; para cuya satisfacción y consuelo 
mandó Hernán Cortes que se desatasen 
los prh(¡onero8 9 y que la ropa se éntre- 
nse á los sacerdotes , para que la res- 
tituyesen i sus dueños. Y llamando á 

4* 
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logGspilanei y cabos délos ZempoaleH, 
reprcneniti'^ pijblicíitnrme su alrevi- 
micDto con' palabras de graotlc indigna- 
ción , d'.ndoleH A enlenilir (jiie liaüion 
incurrido ea pena de mucrle por rl de- 
lito de obligarle » nioverel ejército pnra 
conspguir lili venganza : v hnci^naoíe 
ropar de los capitanes españoles quo 
tenia prevenidng para qnr le templasen 
y deluvípsen, les concedías el perdón 
por aquella vez .encnrecicndola liazañB 
de su inaiiscdiiinbrei aunque á la ver- 
dad no se alrp.vió por entonces & casti- 
garlos con el rigor qíie niorecían, pare- 
ciéndole que entre aquolloanucvos ami- 
gos tenia sun inconvi-DÍenlcs la gatisfac 
cion de la jiiiticta, i> peligraban menos 
los excesos de la clemencia. 

Hecha cí^la dcinonst ración , que le dio 
crédito con auibas naciones, ordenA que 
los Zempoalcs se acuartelasen fncra del 
pobladoy él entró con sus «spaüolcs en 
el lupor , donde tuvo aplauso» do liberta- 
dor, y levisit-iron luego en su alojainienlo 
el cacique de Zímpacíngo y oíros dal 
contorno, los males convidaron COD 'U 
amistad y kii obediencia, reconociendo 
por fu reyal príncipe do lo» cspat'ioleít 
amado ya con feívorosa emulación cd 
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aquella tierra , donde le iba ganando sub- 
ditos cierto género de razón , que les sub- 
ministraba entonces el aborrecimiento 
de Motezuma. 

Trató después de a justar las disensio- 
nes que traían entre sí aquellos indios 
con los de Zempoala , cuyo principio fué 
sobre división de términos y zelo^ de 
jarisdiccion , que anduvo primero entre 
íá caciques, y ya se había hecho rencor 
de los vecinos , viviendo unos y otros en 
continua hostilidad, para cuyo efecto 
di6 forma en la composición de susdife- 
rencÍAS i y tomando á su cuenta el bene^ 
plácito del señor de Zempoala , consiguió 
el hacerlos amigos, y tomó la vuelta 
de Vera-Cruz , dejando adelantado sa 
partido con la obediencia de nuevos ca- 
ciques, y. apagada la enemistad desús 
parciales, cuya, desunión pudiera emba* 
razarle para serviré de ellos , con que 
socó utilidad, y halló conveniencia en el 
misDio desjacicrto de su ¡ornada ; siendo 
este, fruto que suelen producirlos errores 
uno de los desengaños de la prudencia 
humana , cuyas oisposiciones se quedan 
las mas veces en la primera región de las 
cosas. 
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CAPÍTULO XII. 

Vuelven los espnftoles á Zempoala , 
^oiifiiguc el derribar los ídolos , con i 
•istencía de los indios , y queda hi 
pío de nuestra seAora el principal d 
ratorios. 

JUSTABA el cacique de Zcmpoa 
raudo á Co«ies en una casería j 
tante de su pueblo , con grande 
cion de yituallas y manjares, pai 
refresco á su gente ; pero muy a 
fado y pesaroso de que se hubí* 
cubierto su engaño. Quiso disc 
y Hernán Cortes no se lo perm 
ciéndole que ya venia deseno jac 
solo deseaba la enmienda, única 
cion de los delitos perdonados, 
luego al lugar donde le tenia pi 
segundo presente de ocho do 
vistosamente adornadas : era la 
brina suya , y la traia destinada ] 
Hernán Cortes le honrase recil 
por su muger ; y las otras para 
repartiese ,á sus capitanes como 
ciese : haciendo esteofrecimienl 
quien deseaba estrechar su ami: 
los YÍQcuIos de la sangre. Resj 
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que estimaba mucho aquella demonstra- 
cioD de su voluntad y ae su ánimo; pero 
que no era lícito á los españoles el ad- 
mitir mugeres de otra religión , por cii]ra 
causa suspendía el recibirlas hasta que 
fiíesen cristianas. Y con esta ocasión le 
apretó de nuevo en que dejase la idola- 
tría , porque no podia ser buen amigo 
suyo quien se quedaba su contrario en lo 
mas esencial ; y como le tenia por hom- 
bro de razón, entró coni^guna confian* 
la en el intento de convencerle y redu* 
eirle; pero él estuvo tan lejos de abrir 
los ojos , ó sentir la fuerza déla verdad, 

Iiie fiado en la presunción de su enten- 
ímientA ; quiso argumentar en defensa 
de sus dioses , y Hernán Cortes se enfadó 
con él y dejándose Nevar del zelo de la 
religión , y le volvió las espaldas con aU 
gun desabrimiento. 

Ocurrió en esta sazón una de las festi- 
vidades mas solemnes de sus ídolos : y 
loi Zempoales se juntaron, no sin algún 
recato de los españoles , en el principal 
de sus adoratorios , donde se celebró un 
sacrificio de sangre humana, cuya hor- 
rible función se ejecutaba por mano de 
lot sacerdotes con las ceremonias que 
réremos en su lugar. Vendíanse después 
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6 pedazos aquellas vclimasinrelici 
secotnpraban y apdecian comosagí 
manjareü : Leítiaiidad abominable 
Kula,}'pcor eiiladüvocion. Vieron 
i?, vste deülrnzti algunos espaiiules 
vintéroii a Coiles con la uuticia ( 
escaiidalo , y l'ué Lan grand» &uirrila 
que se le cuiiució luego en el semb 
lapiadosulurbucioudebuánimo.Ca 
á rista de mayor cau^a los motivo 
obligaban á conservar aquellos con 
rados; ycumo tiene también sus pi 
ros Ímpetus la ira cuando se acón 
con la raion , prorumpió en amen 
mandando que tomasen las ai-ma 
soldados , y que le llauíasHO al Qac 

Ír i los demás indios principales q 
ian asistirlo; y \ae.ga que llegaron 
presencia , marchó con ellos al adi 
rio, llevando an orden su gente. 

Salieron á lapucrta de el lus sacen 
que estaban ya rezelosos del suces 
grandes voces empezaron á convoi 
pueblo en defensa de sus dioses; ¿ 
tiempo se dejaron ver algunas trof 
indio» armados, que según se enl 
después, habían prevenido* los m 
sacerdotes, porque temieron algún 
lencía dando por descubierto el sac 
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mto aborrecían los españoles. Era 
;ana cons¡der«cioQ el número de la 
que iba ocupando las bocas de la» 
; pero Hernán Cortes, pocoemba- 

en estos accidentes , mandó tfbt 
Marina dijese en voz alta , que á la 
)ra flecha que disparasen, baria de- 
* al cacique y á los demás Zcmpoales 
3D¡a en su poder , y después daría 
ision á sus soldados para que casti- 

á sangre y fuego aquel atrevimien- 
3mbláron los indios al terror de se- 
ite amenaza; y temblando como. 

el cacique , mandó agrandes voces 
tejasen las armas , y sé'Vetirasen » 

precepto se ejecutó apresui*ada- 
e, conociéndose en la prontitud 
|ue desaparecieron lo que deseaba 
(nór parecer obediencia* 
jedóse Hernán Cortes con el cacique 

1 los de su séquito; y llamando á loft 

•dotes, oró contra la idolatna coa 

que militar elocuencia : animólos 

que no le oyesen atemorizados •: 

uro servirse de los términos suaves^ 
9 callas^ la violencia donde hablar 
a razón : lastimóse con ellos del 
mó eñ que vivían : quejóse dé qm 
io sus amigos ^ no h diesen eré- 
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dito en lo que mas les imporlaba:poti>* 
aeróles lo que deseabm su bien : y de 
las caricias que hablaban con el cora- 
zón fpasó d los motii^os que hablan con 
el entendimiento : hizolet manifiesta 
demonstracion de sus errores : púsoles 
delante casi en forma visible laverdad; 
y últimamente les dijo que í>enia re* 
suelto d destruir aquellos simulacros 
del demonio i jr que esta obra le seria 
mas acepta 9 si ellos mismos la ejecu- 
tasen por sus manos. A cuyo ¡alentó 
los persuadía y animaba para que suLíe- 
•eñ por las gradas del templ^o á derribar 
Jos idolosl; pero ellos se contrisláron de 
manera con esta proposición » que sola 
ireipondian con el llanto y el gemido , 
hasta oue arrojándose en tierra, dijeron 
á grandes yoces que primero se dejarían 
hacer pedazos, que poner las manos en 
sus dioses. No quiso Hernán Cortes enh> 
peñarse demasiado en esta circunstan- 
cia que tanto resistían , y asímandóqué 
sus soldados lo ejecutasen; por cuya 
dtliffencia fueron arrojados desde lo alto 
de Jas gradas, y llefi:áron al pavimiento 
hechos pedazos el molo principal y sus 
colaterales, seguidos y atropellados de 
siis mismas aras, y de los mstrumentos 
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detestables de su adoración. Fué 
grande la conmoción y el asombro de 
los indios ^ mirábanse unos á otros, co- 
mo echando menos el castigo del cielo; j 
á breve rato sucedió lo mismo que en 
Cozumel; porque viendo á sus diosesen 
aquelabatimiento; sin poder ni actividad 
para vengarse • les perdieron el miedo , 
y conocieron su flaqueza : al modo que 
suele conocer el mundo los engaños de 
su adoración en la ruina de sus podero- 
sos. 

Quedaron con esta experiencia los 
Zempoales mas fáciles á la persuasión , y 
Jnatt atentos á la obediencia de los espa- 
ñoles; porque si antes los miraban como 
suffetos de superior naturaleza, ya so 
bailaban obligados áconfesar quepodian 
mas que sus dioses. Y Hernán Cortes , 
conociendo lo que babia crecido con ellos 
su autoridad, les mandó que limpiasen el 
templo, cuya orden se ejecutó con tanto 
fervor y alejaría, que afectando su desen-* 

Sano, arrojaban ai fuego los fragmentos 
e sus ídolos. Ordenó luego el cacique á 
sus arquitectos que rozasen las paredes, 
borrando las manchas de saneare humana 
que se conservaban como adorno. Blan« 
fueárpnse después con una capa de aqiiel 

TOXO ih ^ 
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yeso resplandeciente que usaban en sus 
edificios, y se fabricó un aliar, donde se 
colocó una imagen de uucístra Señora , 
con algunos adornos de flores y luces ; y 
el dia siguiente se celebró el santo sacri- 
ficio de la misa con la mayor solemnidad 
que fué posible, á vista de muchos indios 
que asistian á la novedad , mas admirados 
que atentos, aunque algunos doblaban la 
rodilla y procuraban remedar la devoción 
de los españoles. 

No hubo lugar entonces de instruirlos 
con fundamento en los principios de la 
religión , porque pedia mas espacio su 
rudeza ; y Hernán Cortes llevaba intento 
de empezar también su conquista espiri- 
tual desde la corte de Motezuma; pero 
quedaron inclinados al desprecio de sus 
ídolos , y dispuestos á la veneración de 
aquella santa imagen , ofreciendo que la 
tendrian por su abogada, para que los 
favoreciese el Dios de los cristianos; cuyo 
poder reconocian ya por los efectos , y 
por algunas vislumbresdela luz natural, 
bastantes siempre á conocer lo mejor, y 
á sentir la fuerza de los auxilio» con que 
asiste Dios á todos los racionales. 

Y no es de omitir la piadosa resolución 
de un soldado anciano, que »e quedó »ol» 
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«ntre aquella gente mal reducida , para 
cuidar del culto de la imagen, coronando 
su vejez con este santo ministerio; llamá- 
base juaH de Torres, natural de la ciudad 
deC'Srdova. Acción yerdaderamenle di- 
gnarle andar con el nombre de su dueño , 
y virtud de soldado , en que bubo mu- 
cba parte de valor. 

CAPÍTULO XIII. 

Vuelve el ejército ó Vera-Cruz : despáclianse 
comísanos al rey con nolicia de lo que so 
ha1)ia obrado : sosiégase otra sedición con el 
castigo de algunos delincuentes , y Hcmaa 
Cortes ejecuta la resolución de dar ai travM 
con la armada. 



i 



Jr ARTi¿RON luego los cspañolcs de Zem- 
oa la, cu y a población se llamó unos dias 
a Nueva Sevilla y cuando llegaron á 
Vera-Cruz , acababa de arribar al parage 
donde estaba surta la armada , un bajel 
de poco porte, que venia de la isla de 
Cuba á cargo del capitán francisco de 
Sauce4o, natural de Medina dcRioseco, 
á quien acompañaba el capitán luis Ma- 
rín , que lo fué después en la conquista 
de Méjico, y traian diez soldados , un 
eaballo y una yegua, que en aquella ocur* 
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rencia le turo á socorro considerable. 
Omitieron Duestros escritores el intento 
desuTÍagetyen esta duda parece lo inas 
verÍM'mil que naljeM-a de Cuba coa ánímo 
de buscar á Cortes para seguir su for- 
tuna : '< que persuade la misma facilidad 
con que se ¡Dcorpornron en su rjército. 
S/íposcpnresle medio que el gobernador 
diego Velazquez quedaba nuevauíi-nte 
encendido en sus amenazas coutra Her- 
nán Corles, porque se hallaba Qon titulo 
de adelantado de aquella isla, y con des- 
pachos reales para descubrir y poblar, 
obtenidos por la negociación de un ca- 
pellán suyo, que habia d'!>pachado á la 
corte para esta yotras pretensiones, cuy» 
merced le tenia inexorable, ó persuadido 
i que su mayor autoridad er^ nueva rt^ 
2on de HJ queja. 

Pero Hernán Cortes, empeñado ya en 
mayores pensamientos, trató eslannticia 
como negocio indiferente , aunque le 
apresuró al¡;o en la resol uciin de dar 
cuenta al rey de su persona : para cuyo 
efecto dispuso que Vera-Cruz, en nom- 
bre de villa , formase una carta, poniendo 
á los pies de S. M. aquella nueva repú- 
blica , y refiriendo por menor los suc^ 
$ot de la jornada ¡ las provincias qut 
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estaban ya reducidds á su obediencia; la 
riqueza, fertilidad y abundancia de aquel 
nuevo mundo; lo que se habia consegui- 
do en iavor de la religión; y lo que se iba 
disponiendo en ó: den á reconocer lo in- 
terior del imperio de Molezunia. Pidió 
encarecidamente á los capitulares del 
ayuntamiento, que sin omitir las violen- 
cías intentadas por diego Yelazquez , y 
su poca razón , ponderasen mucho el 
valor y constancia de aquellos españoles, 

Íles dejó el campo abierto para que ha- 
lasen de su persona como cada uno 
sintiese. No seria modestia, sino iiarde 
su mérito mas que de sus palabras, y 
desear que se alargasen ellos con mejor 
tinta en sus alabanzas , que á nadie sue« 
nan mal sus mismas acciones bien pon- 
deradas , y mas en esta profesión militar^ 
donde se usan unas virtudes poco desen- 
gañadas , que se pagan de su mismo 
nombre. 

La carta se escribió en forma conve- 
niente , cuya conclusión fué pedir á su 
magestad que leen viase el nombramien*- 
to de capitán general de aquella empre-* 
za , revalidando el que t^nia de la villa y 
ejército, sin dependencia de diego Ye- 
lazquez; y él escribió en la misma sub- 

3^ 
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stancía , hablando con mas fundamentt 
en las esperanzas que tenia de traer aquel 
imperio á la obediencia de su mageslad, 
y en lo que iba disponiendo para contras- 
tar el poder de Motezuma con su misma 
tiranía. 

Formados los despachos, se cometió 
á los capitanes alonso hernandez Porto- 
carrero, y francisco de Montejo esta le- 
gacía ; y se dispusb que llevasen al rey 
todo el oro, y alhajas de precio y curio- 
sidad que se habian adquirido, así de los 
presentes de Motezuma, como de ios res- 
cates y d.'ídivas de los otros caciques, 
cediendo su parle los oficiales y soldados, 

f»ara que fuese mas cuantioso el regalo; 
levaron también algunos indios , que se 
ofrecieron voluntarios á este viage; pri- 
micias de aquellos nuevos vasallos que 
se iban conquistando : y Hernán Cortes 
envió regalo aparte para su padre martin 
Corles; digno cuidado éntrelas demás 
atenciones suyas. Metóse luego el mejor 
navio de la armada : encargóse el regi- 
miento de la navegación al piloto mayor 
anton de Alaminos; y cuando llegó el 
dia señal«do para la embarcación , se 
encomendó al favor divino el acierto del 
viage con una misa solemne del Espíritu 
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Santo ; y con este feliz auspicio se hicie- 
ron á la vela en diez y seis de julio de 
mil y quinientos y diez y nueve, coa 
orden precisa de seguir su derrota la 
vuelta de España , procurando tomar el 
canal de Bahama , sin tocar en la isla do 
Cuba, donde se debian rezelar como 

oligro evidente las asecbanzasMe diego 

'^elazquez. 

En el tiempo que se andaban tratando 
las pr'^venciones de esta jornada, se in- 
quielííron nuevamente algunos soldados 
y marineros, gente de pocas obligacio-* 
jnes, tratando de escaparse para dar aviso 
á diego Yelazquez de los despachos y ri- 
quezas que seremitian al rey en nombro 
de Cortes : y era su ánimo adelantarse 
con esta noticia , para que pudiese ocu- 
par los pasos y apresar el navio , ácuyo 
fin ténian ya ganados los marineros do 
otro , y prevenido en él todo lo necesa- 
rio para su viage; pero la misma noche 
de la fuga se arrepintió uno de ios con- 
jurados , que se llamaba bernardino de 
Coria. Iba con los demás á embarcarse; 
y conociendo desde mas cerca la fealdad 
de su delito, se apartó cauteloi^amento 
de sus compañeros, y vino con el aviso 
i Cortes. Tratóse luego del remedio , y 
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ge dispuso coa tanto secreto y diligen- 
cia, c|ue fueron aprendidos todos \o$ 
cómplices en el mismo ¿aje] , sin qu« 
pudiesen negar la culpa que couietian, 
Y Hernán Cortes la tuvo por digna de 
castigo ejemplar, desconíiaudo ya de su 
mit»ma benignidad. SubstancióscenbreFC 
la causa, y se dio pena de muerte r dofl 
de los soldados » que fueron promovedo- 
res del trato , y de azotes á otros dos 
que tuvieron contra sí la r^'ncidencia i 
]o8 demás se perdonaron como persua- 
didos ó engañados : pretexto de que se 
valió Cortes para no deshacerse de todos 
los culpados ; aunque ordenó también 
que al marinero principal del navio des* 
tinado para la fuga , se le cortase uno 
de los pies. Sentencia extraordinaria , ^ 
en aquella ocasión conveniente, para 
que uo se olvidase con el tiempo la 
culpa que mereció tan severo castigo \ 
materia en que necesita de los ojos la 
memoria, porque retiene con dificultad 
las especies que duelen ala imaginación. 
BernalDiaii del Castillo, y á su imita- 
ción anlouio de Herrera, dicen que tuve 
culpa en este delito el licenciado juai 
Diaz , y que por el respeto del sacerdo" 
ció QQ s(^ i)i%o cou él h demonstracioii 
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jue merecía. Pudiera valerle contra sus 
plumasXsta inmunidad , particularmente 
cuando 9^ cierto que en una carta que 
escribió Hbrnan Cortes al emperador en 
treinta de octubre de mil y quinientos 7 
yeiote , cuyo contesto debemos á juaa 
bautista Ramusio en sus navegaciones » 
no hace raem^ion de este sacerdote , 
aunque nombre todos los cómplices de 
la misma sedición ; ó no seria verdad el 
delito que se le imputa, ó tendremos 
para no creerlo la razón que él tuvo 
para callarlo. 

El dia que se ejecutó la sentenciarse 
fué Cortes con al¡i;unos de sus amigos á 
Zempoala, donde le asaltaron varios pen- 
samientos. Púsole en gran cuid?:do el 
atrevimiento de estos soldados : mirábale 
como resultado las inquietudes pascadas, 

?r como centella de incendio mal apagado; 
legaba ya el caso de pasar nd^'lanle con 
sa ejército , y era muy probable la nece- 
sidad de medir sus fuerzas con las de Mo* 
lezuma : obra desigual para intentada 
con gente desunida y sospechosa. Dis- 
curría en mantenerse algunos días entre 
aquellos caciques amigos, en divertir su 
ejército á menores emprezas, en hacer 
Buevas poblaciones que se dieren la ma-» 
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no con Vera-Cruz; pero en todo ! 
Uaba iuconvenienles : y de esta mis 
turbación de su e8)iintu nació una 
las accioués en que mas se reconoc< 
grandeza de su ánimo. Resolvióse á d 
nacer la armada , y romper todos los 
j.eles , para acabar de asegurarse de 
soldados, y quedarse con ellos á raer 
vencer ; en cuyo dictamen hallaba ta 
bien la conveniencia de aumentar el ej 
cito con mas de cien hombres qu€ 
ocupaban en el ejercicio de pilotoí 
marineros. Comunicó esla resolucio: 
sus confidentes , y por su medio se d 
puso , con algunas dádivas y con 
secreto conveniente, que los misn 
marineros publicasen á una voz que 
naves se iban á pique sin remedio , c 
el descalabro que habian padecido ei 
demora , y mala calidad de aquel puer 
sobre cuya deposición cayó como prc 
dcncia necesaria la orden que les < 
Cortes , para que sacando á tierra el 
Limen , jarcias y tablazón que pedia 
de servicio, diesen al traveseen los I 
ques mayores , reservanc[p solamente 
esquifes para el uso de la pesca , reso 
cion dignamente ponderada por una 
las mayores de esta conquista ; y no 
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•emos si de su género se hallarí mayor 
Igiina en todo el campo délas historias. 

De Agatócles refíere Justino , que de- 
embarcando consu ejército en las costas 
e ^ frica , encendió los bajeles en que le 
ondú jo para quitar á sus soldados el 
uxilio de la fuga. 

Con igual osadía ilustra Polieno la me* 
loria de Timarco, capitán de los Etolos.. 

Quinto Fabio Máximo nos dejd entre 
is advertencias militares otro incendio 
'.mojante , si creemos ala narración do 
«entino masqueal silencio de Plutarco» 
ero no se disminuye alguna deestas ha- 
iñsís en el ejemplo de las otras; y si con- 
ieranios á Hernán Cortes con menos 
enteque todos , en tierra mas distante y 
enos conocida, sin esperanza dehuma- 

> socorro , entre unos bárbaros de cos- 
oibres tan feroces,y en la oposición de 
I tirano tan soberbio y tan poderoso , 
illarémos que fué mayor su empeño , y 
as heroica su resolución ; óconccdien- 

> á estos grandes capitanes la gloria de 
r imitados , porque fueron primeros y 
ajaremos á Cortes la de haber hallado 
>bre sus níismas huellas el camino de 
^cederlos. 

Ho os sufrible que bernal Diaz del Ca»* 
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tillo, con sa acostumbrada « no sabemo 
malicia ó ftincerídad , se quisiera iatro 
ducir á consejero de obra tan grande 
usurpando á Cortes la gloria de haberl 
di-currido. Le aconsejamos » dice , su. 
amigos^ que no dejase navio en el puerto 
sino que diese a^ traites ron ellos* Pen 
no supo entenderse con su ambición 
pues añadió poco después : j- esta pld 
tica de dar al troves con los navios U 
tenia jr a concertada^ sino que quiso fM 
saliese de nosotros : con ^ue solo se V 
debe el consejo, que llegó después delí 
resolución. Menos tolf^rable nota es b 
que puso antonio de Herrera en la rsís^ 
ma acción ; pues asienta que se rompí' 
la armada á instancia de los soldadosi 
jr que fueron persuadidos jr solicitaM 
por la astucia de Cortes*término es suyo 
pomo quedar él solo obligado á lapa^ 
de los navios sino que el ejército losp^ 

fase. No parece que Hernán Cortes ü 
aliaba entonces en estado ni en paragl 
de temer pleitos civiles con diego VefaH 
qnez : ni este modo de discurrir tien 
conexión con los altos designios qoe i 
andabao forjando en su entendimiento 
si tonió esta noticia del mismo benii 
Diaz, que lo presumió así, temeroso quis 
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le que le focase alguoa parte en la paga 
le ios bajeles, pudiera desestimarla como 
lua de sus murmuraciones , que ordina- 
iaraente pecan de interesadas ; y si Fué 
on jetura suya , como lo da á entender ; 
tuvo á destreza de historiador el pene** 
rar lo interior de las acciones que refiere» 
esautorizó la misma acción con k poca 
obleza del motivo , y faltó á la propor- 
ion atribuyendo efectos grandes á cau- 
la ordinarias. 

CAPÍTULO XIV. 

ispnesta la jornada , llega noticia de que an* 
dabaB navios en la costa : parte (fortes á 
Vera-Croz , y prende siete soldados de la 
arinada de francisco de Garay:dase princi- 
pio á la marcha, y penetrada con mucho 
trabajo la sierra, entra el ejercito en la pro- 
vincia de Zocothlan. 

HNTi¿RON mucho algunos soldados este 
estrozo de la armada ; pero se pusieron 
icilmente en razón con la memoria del 
istigo pasado, y con el ejemplo délos 
lie discurrían mejor. Tratóse luego de 
jornada , y Hernán Cortes juntó su 
ércilo en Zompoala , que constaba de 
103I0 ir. 6 
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quinientos infantes , quince caballo») 
•eis piezas de artilleria ; dejj^ndo cíeots 
y cincuenta hombres y dos caballos di 
guarnición en Vera - Cruz , y por su 
gobernador al capitán juan de EscalaOf 
te soldado de valor, muy diligente , y di 
toda su confianza. Encargó mucho á Im 
caciques del contorno que en suausencii 
le obedeciesen y respetasen, comoá pe^ 
sona en quien dejaba toda su autoridad; 
y que cuidasen de asistirle con bastime» 
tos , T gente que ayudase en la fábrica di 
la iglesia , y en las fortificaciones de k 
Tilla ; á que se atendía , no tanto porque 
se temiese inquietud entre aquellos is* 
dios de la vecindad, como por elrezefa 
de alguna invasión ó contratiempo di 
diego Velazquez. 

' El cacique de Zempoala tenia prev» 
nidos doscientos tamenes, ó indios de 
carga , para el bagage , y algunas tropat 
armadas que agregar al ejército , de tai 
cuales entresaca HernanCortes hasta cus 
trecientos hombres , incluyendo en est( 
número cuarenta ó cincuenta indios no 
bles, de losquemassuponian enaquell 
tierra : y aunque los trató desde lu^ 
como á soldados suyos , en lo interior a 
su ánimo los llevó eomo reheofes^ libraad 
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en ellos la segundad del templo que drja- 
ba en Zeiiipoala,de los espolióles que que- 
daban en Vera-Cruz, y de un page suyo 
de poca edad , que dejí encargado al ca- 
cique para que aprendiese la lengua me- 
jicana , por si le faltasen los inlérpretes : 
adminículo enquese conoce su cuidado, 
y cuanto se alargaba con el discurso á 
todo lo posible de los sucesos. 

Estando ya en orden las disposiciones 
de la marcha , llegó un correo de juan 
de Escalante, con aviso de que andaban 
navios en la costa de Vera- Cruz, sin 
querer dar plática, aunque se habian lie- 
cho señas de paz y diferentes diligencias. 
No era este accidente para dejado á las 
espaldas,y así partió luego Hernán Corles 
con algunos de los suyos á Vera-Cruz, 
encargando el gobierno del ejército á 
pedro de Al varado y H gonzalode Sando- 
val. Estaba , cuando lle(ji;ó, uno de los baje- 
les sobre el ferro, al parecer en distancia 
considerable de la tierra , y á breve rato 
descubrió en la costa cuatro españoles , 
que se acercaron sin rezelo , dando á 
entender que le buscaban. 

Era el unodeellos escribano, y los otros 
venian para testigos de una notificación , 
"que intentaron hacer á Cortes en nombre 
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de fii Gipilaih Traitnla por eterite » y 
contenía »qiie francisco deGaray, gober* 
nador de la isla de Jimaica , con la Arden 
que tenia del rey para descubrir y po- 
blar, habia fletacio tres nafíos con dos- 
cientos y setenta españoles , i carao, del 
capitán alonso de Pineda » y tomam po- 
sesión de aquella tierra por la parte dtol 
rio de Panuco; y porque se 'trataba d» 
hacer una población cerca de NaofidaD* 
doce ó catorce leguas al poniente ^ b 
intimabany reouerian que no se alargáis 
con sus poolaciones por aquel parage^ 
Respondió Hernán Cortes al escribaaa 
que no entendia de requerimientoSj, ai 
aquella era materia de autos judicialeí: 
que el cajpitan yiniese á Terse coa él t T 
se ajustaría lo mas conveniente., posi 
todos eran yasallos de un rey, y se delMU 
asistir con igual obligación á su serrido* 
Decíales que volviesen con este recado; 
y porque no salieron á olio » antes pot^ 
fiaba el escribano con poca reverenms 
en que respondiese derechamente i sa 
ootiíicacion.losmandó prender,y se oéol- 
tó con su gente entre unas montañueitf 
de arena , frecuentes en aquella playa, 
donde estuvo toda la noche y parte dal 
día siguiente,sin que se moviese la nava» 
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D¡ se conociese en ella otro designio que 
esperar á sus mensageros; cuya suspen- 
sión le obligó á probaj: con alguna estrata- 
[;ema.si podía sacar la genle á tierra. Y 
o primero que le ocurrió fué mandar que 
se desnudasen los presos ; y que con sus 
Tejidos se dejasen ver en la playa cuatro 
de sus soldados , haciendo llamada con 
las oepas , y otras señas. Lo que resultó 
de esta diligencia , fué venir en el esquife 
doce ó catorce hombres armados con ar- 
cabuces y ballestas ; pero como se re- 
tiraban Ips cuatro disfrazados por no 
ser conocidos , y respondían á sus voces 
recatando el rostro • no se atrevieron á 
desembarcar ; y solo se prendieron tres » 
que saltaron en tierra mas animosos ó 
menos advertidos : los demás se recogie- 
ron al navio , que con este desantaño 
levd sus .'>ncoras,y siguió su derrota Dudó 
Hernán Cortes al principio si serian estos 
bajeles de diego Velazquez , y temió que 
le obligasen á detenerse; pero le emba- 
razaron poco los intentos de francisco 
de Garay, mas fáciles de ajustarcon el 
tiempo; y asi volvió á Zcmpoala menos 
cuidadoso, y no sin alguna ganancia,pues 
llevó siete soldados mas á su ejército ; 
que donde montaba tanto un español , 

6^ 
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pareció felicidad , y se celebró como re- 
cluta. 

Tratóse poco después déla jornada; y 
al tiempo de partir se puso en orden 
el ejército , formando un cuerpo de los 
españoles á la vanguardia , y otro de los 
indios en la retaguardia, gobernado^S'por 
IMamegi , Tauche y Tamellí caciques de 
la Serranía. Encargóse á losHanienes mas 
robustos la conducción de la artillería; 
quedando los demás para el bagage; J 
Con esta ordenanza y sus batidores de^ 
lante, sedi('; principio á la marcha el dia 
diez y seis de agoslo de este año. Fué 
bien recibido el ejército en los primero» 
tr ínsitos Jalapa , Socochima y Tcxnclá 
pueblos de la misma confederación. íba- 
se derramando entre aquellos indios pa- 
cíficos la semilla de la religión , notante 
para informarlos de la verdad, comopara 
dejarlos sospechosos i\e su engaño. Y 
Hernán Cortes , viéndolos tan dóciles y 
bien dispuestos, era de parecer que se 
dejase una cruz en cada pueblo por donde 
pasase el ejército , y quedase por lo 
menos introducida su adoración; pero el 
padre fray bartolomé de Olmedo , y el 
licenciado juan Diaz; se opusieron á 
este dictamen^ persuadiéndole á que seria 
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leridad fiar la santa cruz de unos bar- 
bos mal instruidos » que podrían hacer 
una indecencia con ella, ó por lo 
nos la tratarían comoá sus ídolos, si 
encrasen supersticiosamente, sin sa- 
•el misterio de su representación^ Fué 
su piedad el primer movimiento de 
proposición; pero de su entendimiento 
:onocer sin repugnancia la fuerza de 
razón. 

Entróse luego en lo áspero de la sierra; 
mera dificultad del camino de Méjico, 
ode padeció mucho la gente > porque 
; necesario marchar tres dias por una 
miaña inhabitable, cuyas sendas se 
maban de precipicios. Pasaron á luer- 
de brazos y de ingenio las piezas de 
illería , y fatigaban mas las inclemen- 
is del tiempo. Era destemplado el frió, 
3Íos y frecuentes los aguaceros : y lo» 
bres soldados sin forma de abarracar- 
para pasar las noches, ni otro abrigo 
e el de sus armas , caminaban para 
trar en calor , obligados á buscar el 
vio en el cansancio. Faltnronlosbas- 
cientos , última calamidad en estos con- 
atos; y ya empezaba el aliento ápor- 
r con las fuerzas cuando llegaron á la 
nibrc« Halláron-cn ella unadoralorio 
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y gran cantidad de leña ; pero n 
tuvieron» porque se descubría 
otra parte aiganas poblaciones C( 
donde acudieron apresuradamen 
recerse, y hallaron bastante coc 
para olvidar lo padecido. 

Empezaba en este parage la t 
Zocothlan, provincia entonces i 
y populosa , cuyo cacique residid 
ciudad del mismo nombre, sitúa 
valle donde terminaba la sierra 
cuenta Hernán Cortes de su venii 
signios, haciendo que se adelanta 
esta noticia dos indios Zempoal 
volvieron brevemente con grata i 
ta y tardó poco en descubrirse 
dad, población grande, que ocu 
llanosuntuosamente. Blanqueaba 
lejos sus torres y sus edificios; y 
un soldado portugués la compara 
til-bkincó de Portugal, quedó ur 
con este nombre. Salió el caciqi 
cíbir á Cortes con mucho acoi 
miento ; pero con un género de 
violento , que tenia mas de artifi 
de voluntad. La acogida que se 
ejército fué poco agradable ; des 
dado el alojamiento ^ limitada la i 
cía de los víveres , y en todo se < 
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el poco gusto del hospedage ; pero Her- 
nán Cortes disimuló su queja , y repri- 
mió el sentimiento de sus soldaJos , por 
no desconfiar aquellos indios de la paz 
que les habia propuesto cuando trataba 
solo de pasar adelante, conservando la 
opinión de sus armas , sin detenerse ¿ 
quedar mejor en los empeños ateaores. 

CAPÍTULO XV. 

Visita segunda vez el cacique de Zocothlan á 
Cortes X poudera mucho las graudezas de 
Motezuma : resuélvese el viage porTlascala^ 
de cuya provincia y forma de gobierno S6 
halla noticia en Xacacingo. 

F^L día siguiente repitió el cacique su 
risita , y vino á ella con mayor sé- 

Íuito de parientes y criados : llamábase 
Minteth , y era hombre de capacidad , 
señor de muchos pueblos , y venerado 
por el mayor entre sus comarcanos. 
Adorn«Sse Cortes para recibirle de todas 
las exterioridades que acostumbraba »y 
fué notable esta sesión , porque después 
de agasajarla mucho , y satitifacer á la 
cortesía sin faltar á la gravedad , le pre-« 
guntd , creyendo hallar en él la misma 
queja que en los demás , si era súb'ditd 
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del rey de Méjico. A que respondió 
proutamente, ^pues hay alguno en la, 
tierra^ que no sea vasallo y esclas^o de 
Motezuma! Piuliera embarazarse Cor- 
tes de que le respondiese con otra pre- 
gunta de tanto arrojamiento; pero esta* 
To tan en sí , que no sin alguna írrisioa 
le dijo , (]ue sabia poco del inundo ¡pues 
él y acjuellos compañeros suyos eran 
{Vasallos de otro rey tan poderoso , (¡ue 
tenia muchos subditos mayores prín- 
cipes (jue Motezuma. No se alteró el ca- 
cique de esta proposición ; antes , sin 
entrar en la disputa ni en la compara- 
ción , pasó á referir las grandezas de su 
rey , como quien no queria esperar i 
que se las preguntasen , diciendo con 
mucha ponderación : (/ue Motezuma era 
el mayor príncipe (¡ueen ac/uel mundo 
se conocía: (jue no cabian en la memo- 
ria^ ni en el número las provincias de 
su dominio : que tenia su corte en una 
ciudad incontrastable , fundada en el 
agua sobre grandes lagunas ; que la 
entrada era por algunos diques ó cal- 
zadas interrumpidas con puentes U' 
vadizos sobre diferentes aberturas ^por 
donde se communicaban las aguas. En* 
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careció mucho la inmensidad de sus 
'icjuezas , la fuerza de sus ejércitos , y 
obre todo la infelicidad de los tjue no 
eobedecian^pues se llenaba con ellos el 
limero de sus sacrificios, jr morian tO' 
^os los años mas de i^einte mil hombres ^ 
nem igos ó rebeldes suyos ^en las aras de 
lis dioses. Era verdad lo qae afirmaba ; 
ero la decia como encarecimiento , y 
3 conocía en su voz la influencia deMo- 
;zuma , y que refería sus grandezas mas 
ara causar espanto que admiración* 

Penetró Hernán Cortes io interior de 
Q razonamiento ; y teniendo por nece- 
irio el brio para desarmar el aparato de 
quellas ponderacioneSyle respondió :que 
a trata bastante noticia del imperio y 
randezas deMotezuma^yque á ser me- 
or principe , no viniera de tierras tan 
ist antes á introducirle en la amistad de 
tro principe mayor : que su embajada 
ra pacifica , y aquellas armas que le 
compañaban , servian mas á la avtori- 
ad que á la fuerza : pero que tuviesen 
n tendido él y todos los caciques de su 
mperio que deseaba la paz sin temer la 
uerra^ porque el menor de sus soldados 
astaria contra un ejército de su rey : 



«¡.en"*""" 



T- 



W^ 1«C MblGO. 75 

. aeíorJron las asistencias del ejército , y 
! andaba mas pantual en el aeasajodesus 
- knéspedes. Dióle gran cuidado la res- 
puesta de Cortes., y se conocía en éi una« 
especie de inqoietud discursiva . que s* 
formaiM de sus mismas observaciones , 
como lo comunica después al padre fray 
ftartolomé de Olmedo. Juzgaba por una 
parte que no eran hombres los que se 
•trevian á Motezuma , y por otra que 
eran algoinas los que hablaban con tanto 
desprecio de sus dioses. Notaba con esta 
«prehensión la diferencia de los semblan- 
la novedad de las armas , la extra- 
de los trages , y la obediencia de 
1m caballos, pareciéndole taml^ien que 
tenían los españoles superior razón en lo 
jig^ discurrian contra la inhumanidad de 
aoa sacrificios , contra la injusticia desús 
l e yes , y contra las permisiones de la sen-» 
anaiidad » tan desenfrenada entre aque- 
llos biiibaros , que les eran licitas las 
mayores injurias de la naturaleza ; y de 
tedios estos principios sacaba consecuen*» 
ciaa sa estimación , para creer que resi- 
día en ellos alguna deidft : qu.e no hay 
entendimiento tan incapaz, que no co- 
Hosca la fealdad dé los vicios , por mas 
^ae loa abrace la, voluntad , y l'>s desfi* 

TOIM) II» ' 7 
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gure la costumbre. Pero le tenia 
seido el temor de Motczuma , q 
para confesar la fuerza que le hacii 
consideraciones , echaba menos s 
cia. Contentóse con dar lo ne 
para el sustento de la gente ; y n 
TÍéndose á manifestar sus r¡quez> 
duTO escaso en los presentes; y 
su mayor liberalidad cuatro es 
que di6 á Cortes para la fábrica d 
y veinte indios nobles que ofrec 
que guiasen el ejército. 

Movióse cuestión sobre el cam 
se debia elegir para la marcha ; 
cique proponia el de la provi 
Cholula , por ser tierra pingüe 
poblada ; cuya gente mas inclioj 
mercancía que á las armas , daria 
y acomodado paso al ejército ; ] 
se jaba con srande aseveración 
se intentase la nvarcha por el caí 
Tlascala , por ser una provincia 
taba siempre de guerra , y sus 
dores de tan sangrienta inclinad 
ponian su felicidad en hacer y co 
^ enemigos. PeA los indios princip 
gobernaban la gente de Zempoal 
ron reservadamente á Cortes qi: 
fiase de este consejo , porque i 
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era una ciudad muy populosa, de gente 
poco segura , y que en ella y en las po- 
blaciones de su distrito se alojaban or- 
dinariamente los ejércitos deMotezuma» 
siendo muy posible quee^quel cacique 
}os encaminase al riesgo ^con siniestra 
intención ; porque la provincia de Tlas- 
cala , por mas que fuese grande y beli- 
cosa , tenia confederación y amistad con 
los TotonaquesyZempoales que venian 
en su ejército , y estaba en continua 
guerra contra Motezuma : por cuyas dos 
consideraciones seria mas seguro el paso 
por su tierra ; y en compañía de sus «lia- 
dos perderian los españoles el horror de 
exlrangeros. Pareció bien este discurso 
á Cortes, y hallando mayor razón para 
fiarse de los indios amigos , que de un 
cacique tan atento á Motezuma , mandó 
que marchase el ejército á la provincia 
de Tlascala > cuyos términos tardárop 
poco en descubrirse , porque confinaban 
con los de Zocothlan , y en los primeros 
tránsitos no se ofreció accidente de con- 
sideración ; pero después se fueron ha^^ 
liando algunos rumores de guerra , y se 
supo que estaba la tierra puesta en armas , 
y secreto el designio de este movi- 
miento; por cuya causa resolvió Hernán 
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Cortes que sefaicieiealtoeDon logara 
mediana población, que ae UamaSaX** 
cacin^o, para informarae mejor de e^ 
noiredad. / 

Era entopp^a Tlascala una proYÍnda 
de numerosa j^oblacion , cuyocircuitopa- 
saba de cincuenta leguas»tierra luontiiosa 

Ír desigual, compuesta de frecuentes oor 
lados ^ hijos al parecer de la montaña « 
que se llama hoy la gran Cordillera, tof 
pueblos, de f ibrica menos hermosa que 
durable, ocupaban las eminencias doii^a 
tenian su habitación , parte por apro^ 
char en su defensa las ventajas del ter- 
reno, y parte por dejar los llanoa á lafisr- 
tilidad de la tierra. Tuvieron reyes al 

Írincipioy duró su dominio algunos añflS» 
asta que sobzeviniendounasguerrasct- 
viles , perdieron la inclinación de obar 
decer, y sacudieron el yugo. Pero Oomi 
el pueblo no se puede mantener por lif 
enemigo de la su jecion hasta que conoes 
los daños de la libertad , se redujeron s 
república nombrando muchos prí cipai 
para deshacerse de uno. Dividiéronse sal 

E oblaciones en diferentes partidos ó oa» 
eceras, y cada facción nombraba uno 
de sus magnates que residiese en la corla 
de Tlascala , donde se formaba un se^ 
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yas resoluciones obedecían :no- 
lero de aristocracia, qu^ ha* 
re la rudeza de aquella gente ; 
ios autorizados los documentos 
^a política. Con esta forma d% 
se mantuvieron largo tiempo 
s reyes de Méjico ; y entonces 
an en su mayor pujanza , por* 
ranías dé Motezuma aumenta* 
:onfedorados, y ya estaban en 

los Otomies , nación bárbara 
mismos bárbaros, pero muy 

1 para una guerra donde no se 
renciar la valentía de la fero- 

lado Cortes de estas noticias , y 
ido razón para despreciarlas, 
nviar sus mensageros á la repú- 
a facilitar el tránsito de su ejér- 
I legacía encargó á cuatro Zem- 
; los que mas suponían , in- 
)tos por medio de dona Mariuia 

en la oración que habian de 
senado , hasta que la tomaron 
jmoria ; y los eligió délos mis- 

le propusieron en Zocothlan 
) de Tlascala , para que Ileva- 
sta su consejo , y fuesen inte- 

7* 
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rosados en el buen suceso de la misan 
negociación. 

CAPÍTULO XVI. 

Parlen los cuatro enviados de Cortes á Tlas- 
rala : dase noticia del trage y estilo conqM 
se daban las embajadas eo aquella iiem),y 
de lo que discuriió la repiiblioa sobren 
punto de admitir d^ paz á los Españoles. 

Adornáronse luego los cuatro Zempot'l 
les con sus insignias de embajadores^ 

Eara cuya función se ponian sobre lol 
ombros una manta ó beca de algodón 
torcida y anudada por los extremos: en 
la mano derecha una saeta larga cenias 
plumas en alto, y en el brazo izquierdo 
ima rodela de concha. Conocíase por las 
plumas de la saeta el intento de la em- 
baj.tda , porque las rojas anunciaban b 
guerra , y las blancas denotaban la paz: 
al modo que los romanos distinguían con 
diierentes símbolos á sus leciales y ca- 
duceadores. Por estas señas eran cono- 
cidos y respetados en los tránsitos ; per( 
nopodian salir de los caminos reales d( 
la provincia donde iban,. porque si loi 
hellaban fuera de ellos perdian el fuen 
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y la inmunidad , cuyas exenciones tenían 
por sacrosantas , observando religiosa- 
mente este género dele pública , que in- 
ventó la necesidad, y puso entre sus leyes 
el derecho de las gentes. 

Con estas insignias de su ministerio 
entraron en Tlascala los cuatro enviados 
de Cortes; y conocidos por ellas , se les 
dio su alojamiento en la calpisca : llamá- 
base asi la casa que teuian deputada para 
el recibimiento de los embajadores: y el 
dia siguiente se convocó el senado para 
oirlos en una sala grande del consistorio, 
donde se juntaban á sus conferencias. Es- 
taban los senadores sentados por su anti- 
güedad sobre unos taburetes bajos de 
^aderas extraordinarias hechos de una 
pieza , que llamaban yopales ; y luego que 
se dejaron ver los embajadores, solevan- 
taron un poco de sus asientos , y los aga- 
saj troncón moderada cortesía. Entraron 
ellos con las saetas levantadas en alto , y 
las becas sobre las cabezas, que entre 
sus ceremonias era la de mayor sumi- 
sión ; y hecho el acatamiento al senado, 
caminaron poco á poco hasta la mitad 
de la sala, donde se pusieron de rodi- 
llas, y sin levantar los ojos, esperaron 
á que se les diese licencia para hablar. 
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Ordenóles el mas antiguo qf^ di 
á lo que venian ; y tomando ai|pDt 
bre sus mismas piernas , dijo un 
ellos á quien tocó la oración^ poi 
despejado : 

JSoble república , valientes y f 
rosos Tlaxcaltecas : el señor de . 
poala , y los caciques de la Serrc 
Pues tros amigos y confederados^ c 
i^ian salud } y deseando la fértil 
de vuestras cosechas , y la muer i 
í^uestros enemigos , os hacen sabe 
de las partes del oriente han lie 
d su tierra unos hombres impendí 
que parecen deidades , porque nap 
sobre grandes palacios , y maneja 
truenos y los rayos , armas resen 
al cielo : ministros de otro Dios , 
rior d los nuestros , d quien ofe 
la^ tiranías ^y los sacrificios de sa 
humana : que su capitán es embaj 
de un príncipe muy poderoso , qu 
impulso de su religión desea remí 
los abusos de nuestra tierra, y la. 
lencias de Motezuma * y habiená 
dimido ya nuestras proi^íncias t 
opresión en que uii^ian , se halla 
gado d seguir por vuestra repúblí 
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mino ÜISfMéjico , jr quiere saber en 
¿ os tSHe ofendidos aquel tirano , 
ra ton¿ttr por suja vuestra causa » jr 
nerla entre las demás que justifican 
demanda: Con esta noticia pues de 
r designios ,jr con esta experiencia 
su benignidad , nos hemos adelan-- 
lo dpeairosy amonestaros departe 
nuestros caciques jr todasuconjede- 
:ion^ que admitáis d estos extran- 
r>os 9 como d bienhechores jr aliados 
ifuestros aliados, Y de parte de su 
7 i tan os hacemos saber que i^iene de 
^ , jr solo pretende que le concedáis 
paso de i^uestras tierras; teniendo 
endido que desea imesfro bien , y 
r sus armas son instrumentos de la 
ticiay de la razón , que defienden 
jausa del cielo : benignas por supro" 
, naturaleza ^y solo rigurosas con el 
ito y la provocación. Dicho esto , 
levantaron los cuatro sobre las ro- 
as , y haciendo una profunda humi- 
iion al senado , se volvieron á sentar 
le estaban para esperar la respuesta. 

infiriéronla entre sí brevemente los 

adores, y uno dellosles dijo en nom- 

da todos » que se admitía con toda 
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gratitud la proposición de los Zempoaleí 
T Totonaqueji sus confederados; pero que 
pedia mayor deliberación lo que sedebii 
responder al capitán de aquello^ extran- 

f;eros : con cuya resolución se retiraron 
os embajadores á su alojamiento « jel 
senado se encerró para discurrir eu lai 
dificultades 6 conveniencias de aquella 
demanda. Ponderóse mucho al principia 
la importancia del negocio , digno á si 

Íiarecer de grande consideración , y luego 
iiéron discordando los votos , hasta qii6 
se redujo á porli'a la variedad de los dic- 
támenes. Unos esforzaban que se dieset 
los extrangeros el paso qub pcdian : otroi t, 
que se les hiciese guerra , procurando 
acabar con ellos de una vez ; y otros quo 
se les negase el paso , pero que se leí , 
permitiese la marcha por fuera de su* 
términos : cuya diferencia de pareceres 
duró con mas voces que resolución, hasU 
que Magiscatzin , uno de los senadores» 
cimas anciano y de mayor autoridadeo 
la república , tomó la mano , y hacién- 
dose escuchar de todos , es tradición que 
habló en esta substancia ; 

Bien sabéis^ nobles y {Salerosos Tías* 
cal tecas f que fué re^^elado d nuestros 
sacerdotes en los primeros siglos A 
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ístra antigüedad ^j- se tiene hoy en^ 
' nosotros como punto de religión^ 
? ha de venir d este mundo aue habí* 
nos una gente invencible ae las re-- 
jnes orientales , con tanto dominio 
bre los elementos que fundará ciuda-^ 
s movibles sobre las aguas ^ sirvién^ 
se del fuego y del aire para sujetar 
tierra ¡ jr aunque entre la gente de 
icio no se crea que han de ser dioses 
ifos ) como lo entiende la rudeza del 
IgOt nos dice la misma tradición que 
rdn unos hombres celestiales , tan va* 
rosos f que valdrd uno por mil^ y tan 
nignos , que tratarán solo de que vi-^ 
unos según razony justicia. No puedo 
igaros que me ha puesto en gran cui^ 
ido lo que conforman estas serías con 
s de esos extranjeros que tenéis en 
lestra vecindad. Ellos idénen por el 
tmbo del oriente : sus armas son de 
lego 9 casas marítimas sus embarca-^ 
'ones / de su valentía ^ya os ha dicho 
ifama lo que obraron en Tabasco : su 
?nignidad ya la veis en el agradecí^* 
liento de, vuestros mismos confedera'- 
7S ' y slvolvemos los ojos d esos cometas 
señales del cielo , que repetidamente 
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nos asombran^ parece que nos hab 

cuidado , j' vienen como ayisos ó 

saberos de esta gran novedad. ^ 

quien habrá tan atrevido jy temer 

quej si es esta la gente de nuestra; 

fecias , quiera probar sus fuerzas i 

cielo ^jr tratar como enemigos á le 

traen por armas sus mismos^ decr 

Yo por lo menos temer ia la indign 

de los dioses^ que castigan rigy 

mente á sus rebeldes^ y con sus m\ 

rayos parece que nos están enseñai 

obedecer^ pues habla con todos la 

naza del trueno ^jr solo se ve el esi 

donde se conoció la resistencia. Pe 

quiero que se desestimen como casi 

estas evidencias , j que los extran^ 

sean hombres como nosotros; ¡ que 

nos han hecho para que tratemos c 

venganza I ¡ Sobre qué injuria se h 

fundar esta violencia I Tlascala ^ 

mantiene su libertad con sus victor 

j'sus victorias con la razón de sus arr. 

¡moverá una guerra voluntaria que 

sacredite su gobierno j" su valor f I 

gente viene de paz^ su pretensión es 

sar por nuestra república , na lo inti 
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nuestra permisión ; / pues donde está 
delito f ¡ donde nuestra provocación I 
"§an á nuestros umbrales fiados en 
nombra de nuestros amigos; ¡y per» 
^émos los amigos por atropellar á los 
edesean nuestra amistad / / Qué dirán 
esta acción los demás confederados I 
<jué dirá la fama de nosotros si qui- 
-nios hombres nos obligan á tomar las 
'ñas I ¡ Ganaráse tanto en vencerlos 
no se perderá en haberlos temido ! Mi 
itir es que los admitamos con benig^ 
lod^ y se les conceda el paso quepre^ 
den : si son hombres , porque está de 
parte la razón ; jr si son algo mas y 
'tíue les basta para razón la voluntad 
los dioses. 

Tuyo grande aplauso el parecer de 
giscatzin , y todos los votos se indi- 
>an .i seguirle por aclamación, cuando 
ió licencia para hablar uno de los 
adoros , que se llamaba Xicotencal , 
zode grande espíritu , que por su ta* 
to y hazañas ocupaba el puesto de 
lerai de las armas ; y conseguida la 
ncia» y poco después el silencio : 
?/t todos los negocios^ dijo, se debed 
canas la primera seguridad de los 
^rtoSf mas inclinqdas al r^zelo que á 
TOMO II. 8 
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la osadía , y mejores consejera 
paciencia que del valor, f^ener 
vosotros la autoridad jr el discí 
Magiscatzin ; pero no extrañaréi 
edadjr en mi profesión otros dict 
menos desengañados xX no sé sim 
que cuando se habla de*. la guem 
ser engañosa virtud la prudencí 
que tiene de pasión todo aquello 
parece al miedo. Verdad es fUt 
peraban entre nosotros esos refof 
res orientales ^ cuya venida durt 
vaticinio ^j" tarda en el desenga 
es mi ánimo desvanecer esta voz^ 
Ma hecho venerable con el sufri 
de los siglos; pero dejadme que < 
gunte^ ¡qué seguridad tenemos 
sean nuestros prometidos estos t 
geros 1 1 Es lo mismo caminar 
rumbo del oriente^ que venir de 
giones celestiales , que considt 
donde nace el sol t Las armas de 
jr las grandes embarcaciones que I 
palacios marítimos^ ¡ no pueden st 
de la industria humana que se ac 
porque no se han visto I Y quizá 
ilusiones de algún encantamiento ^ 
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jantes á los engaños de la vista^ que lia" 
mantos ciencia en nuestros agoreros. Lo 
que obraron en Tabasco ¡fué mas que 
romper un ejército superior I ¡ Esto se 
pondera en Tlascala como sobrenatural^ 
donde se obran cada dia con la fuerza 
ordinaria mayores hazañas I V esa be* 
nignidad que han usado con los Zemr 
poales fno puede ser artificio para ga^ 
nmrá menos costa los pueblos I Yo por lo 
menos la tendría por dulzura sospechosa 
de las que regalan el paladar para in^^ 
troducirel veneno; porque no conforma 
con lo demás que sabemos de su codicia^ 
soberbia j' ambición. Estos hombres ( si 
ya no son algunos monstruos que arrojó 
la mar en nuestras costas) roban núes* 
tros pueblos^ viven al arbitrio de su 
antojo 9 sedientos del oroj de la plath , 
y dados á las delicias de la tierra : des^ 
precian nuestras leyes : intentan nove* 
dádes peligrosas en la justicia j' en la 
religión : destrujen los templos^ despe^ 
dazan lasaras^ blasfeman de los dioses j 
fj se les da estimación de celestiales F 
\j se duda la razón de nuestra resisten^ 
tía I ¡j se escucha Sin escándalo el nonf 
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bre de la paz f Si los Zempoalesr Totcr 

naífues los admitieron en su amistad^ 

fué sin consulta de nuestra república \j 

vienen amparados en una falta de ateñ^ 

cion , que merece castigo en sus valeda" 

res, y esas impresiones del aire , y sema^ 

les espantosas , tan encarecidas por Afa* 

giscatzin > antes nos persuaden á que hi 

tratemos como enemigos ^ porque sienh 

pre denotan calamidades jr miserias. K'é 

nos avisa el cielo con sus prodigios de U 

que esperamos , sino de lo que debemm 

temer : que nunca se acompañan de ét 

rores sus felicidades^ ni enciende sui 

cometas para que se adormezca nuestrú 

cuidado ^j" se deje estar nuestra negUf 

gencia. Mí sentir es ^ que se junten nuep 

tras fuerzas y j" se acabe de una vez con 

ellos ^ pues vienen á nuestro poder señ^- 

lados con el índice de las estrellas^ part 

que los miremos como tiranos de la pa- 

tria y de los dioses ; y librando en sm 

castigo la reputación de nuestras armaS\ 

conozca el mundo , que no es lo mismo 

ser inmortales en Tabasco ^quc ¿nyenci* 

bles en TI ase ala. 

Hicieron mayor fuerza en el senadi 



DE MÉJICO. 89 

azones , que las de Maeiscatzin , 
3 conformaban mas <5on la inclina- 
e aquella gente , criada entre las 
y y llena de espíritus militares; 
uelto á conferir el .negocio » se re- 
, como temperamento de ambas 
nes, queXicotencal juntase luego 
)pas , y saliese á probar la mano 
s españoles , suponiendo que si los 
i , se lograba el crédito de la na- 
y que SI fuese vencido , quedaría 
para que la república tratase déla 
echando la culpa de este acome- 
ito á los Otomies , y dando á en- 
r que fué desorden y contratiempo 
ferocidad : para cuyo efecto dis- 
pon que fuesen detenidos en pri- 
lisimulada los embajadores Zem- 
\, mirando también á la conser- 
a de sus confederados ; porque no 
)n de conocer el peligro de aquella 
a , aunque la intentaron con poco 
} : tan valientes , que fiaron de su 
el suceso ; pero tan avisados » que 
¡rdiéron de vista los accidentes d« 
a fortuna. 
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CAPITULO X\IL 1 ^^ 

Determinan los espaftcles acercarse á "^a^ 
rala , teniendo á mala sefial ladeteDCÚiW _^ 
sus mensajeros ', pelean con un graíH^o*^ 
cinco mil indios , que los esperabsa caM^pAr* « 
cados . y denpaes cou todo el poder ^"kfi c 
república. ■ ka vi* 

Ocho día» se detuvieron los c8pi4*W^ 
en Xacazingo esperando á sus meni*|rp* ^ 
ros , cuya tardanza se tenia ya por ni!**^P&*> 
dad considerable. Y Hernán GorteS|Ci|w-^ 
acuerdo de sus capitanes » yparectf^V^ 
los cabos Zempoales, que también lif^V^ 
favorecerles y confiarles con oir sudif^ V|l 
támen , rrsolvió continuar su marcha, f V^ 
ponerse mas cerca de Tlascala , para itt V 
cubrir los intentos de aquellos indios) ■ 
considerando que si estaban de guerra» | 
como lo daban á entender los indicios an* 
tecedenles, confirmados ya con la deten- 
ción do los embajadores 9 seria mejof 
estrechar el tiempo á sus prevenuones» 
y buscarlos en su misma ciudad , antes 
que lograsen la ventaja de juntar sustrO' 
pas , y acometer ordenados en la ^sam- 
paila. Movióse luego el ejército puesto 
en órdien ^ sin que se perdonase alguna 
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de las cautelas que suelen observar se 
cuando se pisa tierra de enemigos : y 
caminando entre dos montes , de cuyas 
laidas se formaba un valle de mucha 
amenidad , á poco mas de dos leguas se 
encontró una gran muralla» que corria 
desde el un monte al otro, cerrando en- 
teramente el camino : fábrica suntuosa 
y fuerte , que denotaba el poder y la 

E'andesa de su dueño. Era de piedra 
brada por lo exterior ^ y unida con 
argamasa de rara tenacidad. Tenia veinte 
pies de grueso , de alto estado y medio , 
y remataba en un parapeto , al modo que 
86 practica en nuestras fortificaciones* 
La entrada era torcida y angosta , divi- 
diéndose por aquella parte la muralla en 
dos pareaos , que se cruzaban circular- 
menle por espacio de diez pasos. Súpose 
de los mdios de Zocothlan, que aquella 
fortaleza señalaba y dividia los términos 
de la provincia deilascala : cuyos anti-^ 
guos la edificaron para defenderse de 
las invasiones enemigas ; y fué dicha que 
no la ocupasen contra los españoles, 6 
porque no se les dio lugar para que sa-^ 
iiesen á recibirlos en este reparo , ó por- 
que se resolvieron á esperar en campo 
abierto , para embestir con todas sut 
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fuerza» » y quílar al ejército ioferi 
▼enlaja de pelear en lo estrecho. 

Pasó la gente de la otra parte sil 
sórden ni diiicultad; y vueltos áfc 
los escuadrones , se prosiguió la m 
poco á pttMJ^'A^la que saliendo á 
mas espacjJKMbty^escubriéron los b^ 
res á larga^'^Mluicia veinte ó trein 
dios, cuyos penachos (ornamento < 
solo usaban los soldados) daban 
tender que habia gente de guerra 
campaña. Vinieron con el aviso íi 
y les ordenó que volviesen alargai 
paso , y procurasen llamarlos con 
de paz , sin empeñarse demasiado 
guirlos , porque el parage donde es 
era desigual , y se ofrecian á la vÍ! 
ferentes quiebras y ribazos , capa* 
ocultar alguna emboscada. Partic 
en su seguimiento con ocho cal 
dejando á los capitanes orden pa 
avanzasen con la infantería sin a¡ 
rarla mucho : que nunca es aciert 
tar en la diligencia el aliento d 
dado , y entrar en la ocasión con 
fatigada. 

Esperaron los indios en el mismi 
lo á que se acercasen los seis caba 
los batidores , y sin atender á las 
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ademanes con que procuraban per- 
adirlos á la paz , volvieron las espaldas 
arriendo ^ hasta incorporarse con una 
opa que se descubría mas adelante, 
mde hicieron cara , y se pusieron en 
ofensa. Uniéronse al miiiBKi^.^empo Ion 
itorce caballos , y cerrjg^a. Cl{fn aquella 
opa 9 mas para descub^Jk campaña, 
le porque se hiciese caso de su corto 
üimero : pero los indios resistieron al 
loque perdiendo poca tierra , y sirvién- 
3se de sus armas tan valerosamente , 
ne sin atender al daño que recibían, 
¡rieron dos soldados y cinco caballos. 
alió entonces al socorro de los suyos la 
mboscada que tenian prevenida , y se 
BJó ver en lo descubierto un grueso de 
asta cinco mil hombres, á tiempo que 
egó la infantería, y se puso en batalla 
I ejércitiO para recibir el ínipetu con que 
soian cerrando los enemigos. Pero á la 
rimera carga de las bocas de fuego co- 
ociéron el estrago de los suyos , y dié- 
jn principio á la fuga con retirarse 
presuradamente , de cuya primera tur- 
acion se valieron los españoles para 
mbestir con ellos : y lo ejecutaron con 
\n buena orden y tanta resolución , que 
breve rato cedieron la campaña , de- 
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I'ando en ella muertos m 
lombret , y algunos pri 
quiso Hernán Cortes seei 
porque iba declinando el 
deseaba mas escarmentai 
truirlos. Ooupáronselueg( 
que estaban a la vista , d< 
Iron algunos bastimentos 
llbcbe con alegría , pero i 
reposando los unos en la 
tos otros. 

£1 dia siguiente serolvíc! 
con el mismo concierto y 
segunda yez el enemigo , 
grueso poco mayor que el 
caminando mas presuroso c 
Acercáronse á nuestro eje 
pas con grande orgullo ] 
sin proporcionarse con el ( 
flechas» dieron la carga ic 
al mismo tiempo empezare 
sin dejar de pelear á lo la 
larmente los pedreros , qu 
tancia se mestizaban mas a 
noció luego Hernán Corte 
retirada tenia mas de estr 
de temor , y rezelóso intei 
mayor combate ^ fué sigui 
fuerza unida la huella d 
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)ue vencida una eminencia que se 
onia en el camino , se descubrió 
laño de la otra parte un ejército» 
ien pasaría de cuarenta mil hom- 
[üomponíase de varias naciones^ 
distinguían por los colores de las 
vplumages. Yenian en él los no- 
) Tlascala y toda sa^'confcdera- 
obernábaleXicoteifcal , que, como 
i, tenia por su cuenta las arma» 
Bpública ; y dependientes de su 
mandaban las tropas auxiliares 
mos caciques, ó sus mayores soU 

eran desanimarse los espaiiolei 
i su oposición tan desiguales fuer-^ 
¡ro sirvió mucho en esta ocasioa 
^riencia de Tabasco ; y Hernaa 
»e detuvo poco en persuadirles á 
la , porque se conocía en los sem- 
, y én las demonstraciones el de- 
)elear. Empezaron luego á bajar 
a con alegre seguridad ; y por ser 
I quebrada y desigual , donde no 
an manejar los caballos , ni ha-» 
!Cto disparadas de alto á bajo la» 
le fuego , se trabajó mucho en 
al enemigo, que alargó algunas 
para que disjput^aMA el pato^ 
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pero luego que mejoraron de terreno! 
caballos » y salió á lo llano parle de ni 
tra infantería , se despejó la campaña 
se hizo lugar para que bajase la arú-- 
lería, y acabase de afirmar el pie la tck 
taguardia. Estaba el grueso del enem^ 
á poco mas que tiro de arcabuz , pa- 
leando solamente con los gritos y coi 
las amenazas ; y apenas se movió nuestft 
ejército , hecha la seña de embestifi 
cuando se empezaron á retirar los w* 
dios con apariencias de fuga, siendo d 
la verdad segundo estratagema , de qai 
usóXicotental, para lograr con el avaiúl 
de los españoles la intención que trátf 
de cogerlos en medio , y combatirlos pói 
todas partes , como se experimentó bre- 
vemente ; porque apenas los reconoce 
distantes de la eminencia en que pudie* 
ran asegurar las espaldas , cuando li 
mayor parte de su ejército se abrió él 
dos alas , que corriendo impetuosa- 
mente , ocuparon por ambos lados b 
campaña , y cerrando el círculo , consi- 
guieron el intento de sitiarlo» r\o largo 
fuéronse luego doblando con increibh 
diligencia , y trataron de estrechar e 
sitio » tan cerrados y resueltos , que fu< 
> necesario dar cuatro frentes al escua* 
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ron , y cuidar antes de resistir qne de 
isnder , supliendo con la unión y la 
nena ordenanza la desigualdad del nú- 
ero. 

Llenóse el aire de (lochas , herido 
mbien de Jas voces y del estruendo ; 
ivian dardos y piedras sobre los espa- 
lles ; y conociendo los indios el poco 
ecto que hacian sus armas arrojadizas» 
ígaron brevemente á los chuzos y á las 

Eadas. Era grande el estrago qi^c re- 
ían » y mayor su obstinación : Her- 
ID Cortes acudia con sus caballos á ta 
■yor necesidad , rompiendo y atrope- 
mdo á los que mas se acercaban. La» 
icas de fuego peleaban con el daño que 
ician y con el espanto que ocasiona- 
ID : la artillería lograba todos susttros^ 
arribando el asombro á los que perdo- 
iban las balas : y como era uno de lo» 
ímeros de su milicia el esconder lo» 
tridos y retirar los muertos , se ocu- 
iba en esto mucha gente , y se iban 
sminuyendo sus tropas ; con que se 
dujéron á mayor distancia , y empe- 
ron á pelear menos atrevidos ; pero 
sman Cortes » antes que se reparasen 
rehiciesen para volver á lo estrecho » 
.•terminó embestir con la parte ma» 

TOMO II. 9 
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flaca de su ejército , y abrir cl p 
ocupar alguD puesto donde pud 
toda la freote al enemigo. Comí 
intento á los capitanes, ypuestc 
sus caballos , seguidos á paso j 
la inrantería , cerró con los ind 
11 ¡dando á voces el nombre de sai 
Resistieron al principro, jugand( 
«amenté sus armas , pero la feroc 
los caballos , sobrenatural 6 nioi 
en su imaginación, los puso c 
pavor y desorden , que kuyendi] 
partes, se atropellaban y herían 
otros /haciéndose el mismo dd 
rezelaban. 

Empeñase demasiado en laesca 
pedro de IHoron , que iba en un 
muy revuelta y de grande veloc 
tiempaque unosTiascaltecas prin 
que se convocíron para esta r< 
viéndole solo, cerraron con ól y h 

tiresa en la misma lanza y en el b 
a rienda,d¡éron tantas heridas i h 
que cayó muerta, y en un instan t< 
tárenla cabeza, dicen quede un¿ 
liada : poco añaden á la substancia 
carecimientos. Pedro de Morón 
algunas heridas ligeras., y le h 
prisionero ¿^^ero lué socorrido 
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nenie de otros caballos , que con muerte 
Le algunos indios, consi^uiéronsu liber- 
ad , y te retiraron ai ejército; siendo 
tste accidente poco favorable al intento 
[ue se llevaba, porque se di6 tiempo ai 
inemigo para que se volviese á cerrar y 
M)mponer por aquella parte; de modo 
|ue ios españolas fatigados ya de la ba- 
alla , que duró por espacio de una hora^ 
empezaron á dudar del suceso; pero es- 
corzados nuevamente de la última nece- 
lidad en que se hallaban , se iban dispo- 
liendo para volver á embestir, cuando 
:esáron de una vez los gritos del enemigo, 
r cayendo sobre aquella muchedumbre 
m repentino silencio , se oyeron sola-* 
nentesusatabaUllosybocinas,quesegun 
u costumbre tocaban á recoger, como 
e conoció brevemente , porque al mis- 
no tiempo se empezaron á mover las 
ropas , y marchando poco á poco por 
si camino de Tlascala , traspusieron por 
o alto de ui^a colina , y dejaron á sus 
memigos la campaña. 

Respiraron los españoles con esta no- 
vedad , que parcela milagrosa, porque no 
;e hallaba causa natural á que atribuirla; 
)ero supieron después por medio de aU 
(unos prisioneros , queXicotencal orde- 
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nó la retirada , porque habiéndolo 
en la batalla la mayor parte de si 
pitanes , no se atrevió á manejar 
gente sin cabos que la gobernaseí 
rieron también muchos de sus 
que hicieron costosa la fi|GC¡on» 
grande el número de los heridos 
sobre tanta pérdida , y sobre que( 
tero nuestro ejército; y ser ellos I 
se retiraban y entraron triunfante 
alojamiento , teniendo por ?ictor 
volver vencidos^ y siendo la cal 
la yegua toda la razón y todo el i 
del triunfo. Llevábala delante de 
cotencal , sobre la punta de una I 
la remitió luego áTIascala hacien 
senté al senado de aquel forniidal 
pojo de la guerra» que causó f 
grande admiración , y fué despuc 
ficada en uno de sus templos coi 
ordinaria solemnidad : victima | 
de aquellas aras» y menos inmun 
los mismos dioses que se honrab 
ella. 

De los nuestros quedaron herid 
ve 6 diez soldados, y algunos Zem 
cuya asistencia fué de mucho ser^ 
esta ocasión , porque lo» hizo v¿ 
el ejemplo de los españoles , y la 
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>n de Fer despreciada y rota su alianza, 
iscubr^'ase á poca distancia un lugar 
queño en sitio eminente , que mandaba 
campaña : y Hernán Cortes atendien- 

á ia fatiga de su gente , y á lo quene- 
»itaba de repararse, trató de ocuparle 
ra su alojamiento ; lo cual se consiguió 
I dificultad , porque los vecinos le de- 
n pararon luego que se retiró su ejercí- 
, dejando en él abundancia de basti- 
entes» que ayudaron á conservar la 
ovision y á reparar el cansancio. No 

halló bastante comodidad para que 
tuviese toda la gente debajo de cu- 
arto , pero [os Zempoales cuid íron del 
yo, fabricando brevemente algunas 
rfacas; y el sitio que por naturaleza 
a fuerte , se aseguró lo mejor que fué 
»sible con algunos reparos de tierra y 
^ina , en que trabajriron todos lo que 
staba del dia , con tanto aliento y tan 
egrcs^ que al parecer descansaban en 
i misma diligencia ; no porque dejasen 
s conocer el conflicto en que se hallá- 
•n , ni diesen por acabada la guerra , 
QO porque reconocian al cielo todo lo 
le no esperaron' de sus fuerzas; y vién- 
>le ya declarado en su favor, se lesh£(- 

9* 
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cia ppsible lo que poco antes tUTÍ¿N$A 
por milagroso. 

CAPÍTULO XVIIL 

Bcbácese el ejc^rcito de Tla|f|ia:nieWen áw- 
guoda batalla con mayores fuerzas, y quedaí 
rotos y desbaratados por el valor de los es- 
pañoles, y por otro nuevo accidente ^ue loí 
puso en desconcierto. 

j1«n Tlascala fueron yarios los^ discurMí 
que se ocasionaron de^^Kfi^ suceso : llo- 
róse con pública demonstracioo b 
muerte de sus capitanes y caciques ; y 
de este mismo sentimiento procedian 
contrarias opiniones: unos clamaban por 
la paz , calificando á los españoles CO0 
el nombre de inmortales : y otros pro- 
rumpian en oprobriosy amenazas coatra 
ellos consolándose con la muerte de la 
yegua , única ganancia de k guerra< 
Magiscatzin se jactaba de haber preve- 
nido el suceso , repitiendo á sus amigos 
lo que representó en el senado , y ha- 
blando en la materia , como quien halla 
vanidad en el desaire de su consejo. X^ 
cotencald«sde«u alojamiento pediaque 
se reforzase con nuevas reclutas su ejér- 
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;¡tO, disminuyendo la pérdida, y sirvién- 
lose de ella para mover á la venganza. 
Llegó á Tlascala en esta ocasión uno de 
los caciques confederados con diez mil 
guerrcros'de su nación , cuyo socorro se 
luTo á provijlencia de los dioses ; y ere* 
ciando con las fuerzas el ánimo , resoU 
YÍó el senado que se alistasen nuevas 
tropas, y se prosiguiese con lodo empeño 
la guerra. 

Hernán Cortes , el dia siguiente á la 
batalla , trató solamente de mejorar sus 
fortificaciontH, y cerrar su cuartel , aúa- 
diendo nuevos reparos que se diesen la 
mano con las defensas naturalesdel sitio. 
Quisiera volver á las pláticas de la paz , 
y no hallaba camino de introducir nego- 
ciación ; porque los cuatro mensageros 
Zempoales , que fueron llegando al ejér- 
cito por diferentes sendas y rodeos , 
yenian escarmentados , y atemorizaban 
¿ los demás* Rompieron dichosamente 
ona estrecha prisión, donde los pusieron 
«I dia que salió ala campaña Xicotencal, 
destinados ya para mitigar con su sangre 
los dioses de la guerra ; y á vista de esta 
inhumanidad, no parecia conveniente , 
11 i seria fácil e^Lponer otros al mismo pe« 
Jigro. 
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Dábale cuidado también la mitmii 
quiülud del enemigo , porouc no se oía 
rumor de guerra en iodo el contorno; y 
la retirada de Xicolencal tuvo todaa lai 
señales de quedar pendiente la dispota. 
Debia , según buena rasen* ounteoer 
aquel puesto para su retirada » en cn^o 
de haberla menester , y hallaba incoa- 
Tenientes %)n esta misma resolución, por- 
que los indios interpretarían á ialta de 
yalor el concierto ael cuartel : reparo 
digno de consideración en una guerra, 
donde ite peleaba mas con h;4ipinion qua 
con la fuerza. 

Pero atendiendo á todo como diligente 
capitán, resol vi<^ salir otro dia por la ma- 
Yíana con alguna gente á tomar lengua » 
reconocer la campaña , y poner en cui- 
dado al enemigo ; cuya fiíccion ejecutó 
personalmente con sus caballos y dos- 
cientos infantes, mitad españoles y mitad 
sempoales. 

No dejapios de conocer que tUFO su 
peligro esta facción , conocidas las fuer- 
zas del enemigo, y en tierra tan dispuesta 
para emboscadas. Pudiera Hernán Cor- 
tes aventurar menos su persona , coa- 
sislifíndo en ella la suma de las cosas: y 
en nuestro sentir , no es digno de ími- 
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cion este ardimiento en los que go- 
ernan ejércitos , cuya salud se debe 
atar como pública , y cuyo valor na- 
ó para inspirarle en otros corazones. 
jdiéramos disculparle con diferentes 
emplos de Tarones grandes, que fueron 
s prioieros en el peligro de las batallas, 
andando con la voz lo mismo que 
iraban con la espada; pero mas obli- 
idos al acierto que á sus descargos , le 
¡jaremos con esta honrada objeción , 
le eñ la verdad es la mejor culpa de 
s capitanes. 

Alargáronse á reconocer algunos luga- 
!S por el camino de Tlascala , donde 
illaron abundante provisión de vivé- 
is , y se hicieron diferentes prisione- 
is , por cuyo medio se supo que Xico- 
ncal tenia su alojamiento dos leguas 
) allí, no lejos de la ciudad , y que an- 
iba previniendo nuevas fuerzas contra 
s espafioles : con cuya noticia se vol- 
éron al cuartel , dejando hecho algún 
ifio en las poblaciones vecinas ; porque 
s Zcmpoafes, que obraban ya con pro- 
ia irritación . dieron al hierro y a la 
ima cuanto encontraron : exceso que 
prchendia Cortes no sin alguna floje* 
id; porque no le pesaba de que enten- 
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diesen los TlascaUecas ciKín lejos es 
de temer la guerra quien los provo< 
con la li'.Hlilulad. 
. I)¡óse luejco libertad á los prisión 
d« esta salida , haciéndoles todo a 
agasajo que pareció necesario , para 

r perdiesen el miedo á los españolea 
levasen noticia de su benignidad. Mt 
luego buscar entre los oíros prisión 
que se hicieron el dia de la ocasión 

3ue pareciesen mas despiertos , j e 
os 6 tres para aue Ilemen un reí 
SUJO á Xicotencaf , cuya' substancia 
^ue se kalíabu con mucho sentí mi 
del daño que había padecido su g 
en la batalla ; de cuyo rigor íut 
culpa quien dio la ocasión , recibit 
con las armas d los que venían pn 
niendo la paz : que de nuevo le requ 
con ellUf deponiendo enteramenU 
razón ile su enojo ; pe? o que si no 
sarmaban luego , y trataban de ai 
tirle^ le obligarían d que los anr 
lase y destruyese de una vez , da 
al escarmiento de sus vecinos el n 
bre de su nación. Partieron los ¡n 
con este mensage bien industriad^ 
contentos^ ofreciendo volver con la 
puesta , j tardaron pocas horas en o 
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su palabra ; pero vinieron sangrien- 
maltratados , porque Xicotencal 
rió castigar en ellos el atrevimiento 
svarle semejante proposición , 7 no 
izo matar , porque volviesen herido» 
ojos de Corles , y llevando esta cir- 
taucia mas de su resolución , le di- 
i de su parte , que al primer naci^ 
to del sol se verían en campaña r 

u ánimo era llevarle v/w, con tO'^ 
is sujros^ á las aras de sus dioses 
lisonjearlos con la sangre de sus 
:ones; y tfue se lo avisaba desde 
, para qwíí tuviese tiempo de prevé* 
: dando á entender que no acos- 
raba disminuir sus victorias con el 
lido de sus enemigos, 
usó mayor irritación que cuidado 
ánimo de Cortes la indolencia dei 
ro ; pero no desestimó su aviso , 
sprecíó su consejo : antes con la 
;ra luz del día sacó su gente á la 
aña , dejando en el cuartel la que 
ió necesaria para su defensa ; y 
indose poco menos de media legua» 
puesto conveniente para recibir 
enligo con alguna ventaja , donde 
' sus hllcrns según el terreno , y 
rme á la experiencia que ya se tenia 
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de aquella guerra. Guarneció luego lo» 
coitladoscon la artillería midiendo y re- 
gulando sus ofensas : alargó sus batido- 
res, y quedándose con los caballos para 
cuidar de los socorros , esperó el suceso, 
manifiesta en el semblante la seguridad 
del ánimo sin necesitar mucho de «u elo- 
cuencia para instruir y animar á sus sol- 
dados , porque venian todos alegres y 
alentados , hecha ya deseo de pelear ía 
misma costumbre de vencer. 

No tardaron mucho los batidores en 
yolver con el aviso de que venia mar- 
chando el enemigo con un poderosoejér- 
cilo^ y poco mas en descubrirse su van- 
guardia. Fuese llenando la campaña de 
indios armados : no se alcanzaba con la 
vista el fin de sus tropas , escondiéndose 
ó form <ndose de nuevo en ellas todo el 
orizonte. Pasaba el ejército de cincuenta 
mil hombres (asi lo conf(9t<ron ellos 
mismos), último esfuerzo déla república 
y de todos sus aliados , pnra coger vivos 
á los españoles^ y llevarlos maniatados, 

Í rimero al sacrificio, y luego al banquete, 
raian de novedad una grande águila de 
oro, levantada en alto : insignia de Tlas- 
cala , que solo acompañaba sus huestes 
en las mayores empresas. Ibanso acer^ 
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cando con increible ligereza ; y cuando 
estuTiéroná tiro de canon, empezó á 
reprimir su celeridad la artillería , po- 
niéndolos en tanto asombro » que se de» 
tuvieron un rato neutrales entre la ira y 
el miedo; pero venciendo la ira , se ade- 
lantaron de tropel, hasta llegará distancia 
que pudieron jugar sus hondas y disparar 
sus flechas , donde los detuvo se";unda 
vez el terror de los arcabuces y el rigor 
de las ballestas. 

Duró largo tiempo el combate , san- 
griento de parte de los ind¡os,y con poco 
daño dé los españoles , porque militaba 
en su favor la diferencia de las armas , y 
el orden y concierto con que daban y re- 
cibían las cargas. Pero reconociendo los 
indios la sangre que perdian , y que los 
iba destruvendo su misma tardanza , se 
movieron de una vez , impelidos al pare^ 
cer los pri meros de los que venian detras» 
j cayó toda la multitud sobre los espa- 
ñoles y Zempoales , con tanto ímpetu y 
lesesperacion » que los rompieron y des- 
barataron , deshaciendo enteramente la 
unión y buena ordenanza en que se man- 
tenían; y fué necesario lodo el valor de 
os soldados , todo el aliento y diligencia 
le los capitanes 4 todo el esfuerzo de lo« 
TOMO II. 10 
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caballos , y toda la i^noraocin miliUi 
ios indios , pura que pudiesen volven 
formar, como lo consiguieron á i 
fuerza » con muerte deles que lardái 
mas en reticarse. 

SuccdifS á este tiempo un accidc 
como el pasado , en que se conoció 
gunda voz la especial providencia coo< 
miraba el cielo por su causa. Reconoci 
gran turbación en la batalla del can 
enemigo : movíanse las tropas á d 
rentes parlcs^dividiéndose unosdeoii 
y volviendo contra sí las frentes f 
armas » de que resultó ol retirarse to 
tumultuosamente, y el volver las espal 
en fuga desíiecha los que peleaban c 
vanguardia, cuyo alcance se siguió 
mouerada ejecución , porque lie 
Cortes no quiso exponerse á que h 
viesen á cargar lejos de su cuartel. 

Súpose después que la causa de e 
volucion , y el motivo de esta se 
retirada fuó , que Xicotencal b 
destemplado y soberbio, que fun* 
autoridad en la paciencia de lo.< 
obedecían , reprehendió con sol 
bertad 4 uno de los caciques p 
les, que servia debajo de su ir 
juas de diez mil guerreros au 
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tratóle de cobarde y pusilánime ; porque 
$e detuvo cuando cerraron los demás; y (^1 
rolvió por «i con tanta osadía , que llegó 
5I caso á términos de rompimiento yde- 
5af»o de persona á persona ; y brevemente 
\e hizo causa de toda la nación , que sin- 
tió el agravi<)'desu capitán , y se previno 
L su defensa , con cuyo ejemplo se tu- 
multuaron otros caciques parciales del 
ofendidory tomando resolución de retirar 
las tropas de un ejército donde sedeses- 
Limaba su valor, lo ejecutaron con tanto 
9D0J0 y celeridad , que pusieron en desór- 
ien y turbación á los demas;y Xicotencal 
conociendo su flaqueza , trató solamente 
le ponerse en salvo , dejando á sus ene- 
migos el campo y la victoria. 

No es nuestro ánimo referir como mi- 
lagro este suceso tan favorable y tan opor- 
tuno á los'iÉBpañoles; antes confesamos 
({ue fué casual ta desunión de aquellos 
caciques , y fácil de suceder donde man- 
daba un general impaciente , con poca 
superioridad entre los confederados de 
su república; pero quien viere quebran 
tado y desecho primera y segunda vez 
aquel ejército poaerosode innumerablQ9 
bárbaros , obra negada ó superior á las 
fuerzas humanas,conocerá en esta misma 
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casualidad la mano de Dios , cuya ioefr 
£)e sabiduría suele fabricar sus allos fioei 
sobre contingencias ordinarias, sirvite 
dose muchas veces de lo que permileí 
para encaminar lo mismo aue dispone. 
Fué grande el número de los indios que 
murieron en esta ocasión , y mayor el de 
los heridos (asi lo referian ellos después); 
y de los nuestros murió solo un soldado, 
y salieron veinte con algunas heridas de 
tan poca consideración , que pudiérofl 
asistirá lasguardias aquella misma noche 
Pero siendo esta victoria tan grande , ] 
mas llenamente admirable que la pasadii 
porque se peleó con mayor ejército , ) 
se retiró deshecho el enemigo; pudo tanU 
en algunos de los soldados españoles li 
novedad de haberse visto rotos y deso^ 
denados en la batalla , que volvieron a 
cuartel melancólicos y desalentados , coi 
ánimo y semblante de vencidos. Eran oiu 
choslos quedecian con poco recato , qi« 
no querían perderse de conocido por e 
antojo de Corles , y que tratase de vol 
verse á Vera-Cruz , pues era imposibl 
pasar adelante, ó lo ejecutarían ellos 
dejándole solo con su ambición y su te 
meridad. Entendiólo Hernán Cortes , ' 
se retiró á su barraca sin tratar de redu 
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irlos , hasta que se cobrasen de aqu^ 
ecienie pavor , y tuviesen tiempo de có^ 
ocer el desacierto de su proposición; 
ue en este género de males irritan mas 
ue corrigen los remedios apresurados, 
iendo el temor en los hombres una pa- 
íon violenta , que suele tener sus primó- 
os ímpetus contra la razón. 

CAPÍTULO XIX. 

osiega Heroan Cortes la nueva turbación de fu 
gente : los de Tlascala tienen por encantado- 
res á los españoles; consultan sus adivinos , 
y por su consejo los asaltan de noche en sii 
cuartel. 

BA tomando cuerpo la inquietud de los 
lalcontentos ; y no bastando á redu- 
irlos la diligencia de los capitanes , ni 
Icontrarlomitirde la gente de obliga- 
iones , fué necesario que Hernán Cortes 
icase la cara , y tratase de ponerlos en 
azon : para cuyo efecto mandó que se 
mtasen en la plaza de armas todos los 
apañóles ,con pretexto de tomar acuerdo 
>bre el estado presente de las cosas : y 
[X)modando cerca de sí á los mas inquie- 
>s ( especie de favor en que iba envuelta 
I importancia de que le oyesen mejor ) 

JO* 
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poco tenemos ^ dijo, que discurrir «»* 

que debeobrarnueslro ejército ^venciátí 

en poco tiempo dos batallas , en^uesem 

conocido igualmente vuestro valor ^J^- 

flaqueza de vuestros enemigos : yaunífii 

no suele ser el último afán de la guerra» 

vencer; pues tiene sus dificultades ti ^ 

guir la victoria ^jr debemos todaviareca* 

tamos de aquel género de peligros i (¡^ 

andan muchas veces con los buenos s» 

cesos^ como pensiones de la humana fr 

licidad: no es este^ amigos^ mi cuidndo 

para majorduda necesito de vuestro co^ 

se jo, D Ícenme que algunos de nuestrí 

soldados vuelven á desear^ y se animan 

proponer que nos retiremos. Bien en 

quefundarán este dictamen sobre algui 

razón aparente; pero no es bien quepun 

de tanta importancia se trate á ma/ie^ 

drtrnurmuracion. Decid todos libremé 

te vuestro sentir ; no desautoricéis vut 

tro zolo tratándole como delito \Jp^ 

que discurramos todos sobre lo que a 

viene á todos ^ considérese primero 

estado en que'nos hallamos ^ y resuélvi 

de una vez algo que no se pueda cont 

dfícir. Esta jornada se intentó con vuest 

parecer j j- pudiera decir con vueSi 
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jlauso ; nuestra resolución fué pasar 
la corte deMotezuma; todos nossacri^ 
cantos á esta empresa por nuestra reli" 
Ion , por nuestro rey^ jr después por 
'lestra honra y nuestras esperanzas^ 
'sos indios de Tlascala , que intentaron 
Tenerse á nuestro designio con todo el 
oder de su república j" confederaciones^ 
Han ya vencidos y desbaratados. No es 
osible , según las reglas naturales , que 
irden mucho en rogarnos con la paz , 6 
fdernos p/ paso. Si esto se consigue^ 
como crecerá nuestro crédito I } donde 
os pondrá ¡a aprehensión de estos bdr- 
aros que hoy nos coloca entre sus dio- 
JS ? Motezum,a , que nos esperaba cui~ 
adoso , com.o se ha conocido en la repe^ 
cion y artificio de sus embajadas^ nos 
a de mirar con mayor asombro , domá- 
oslos Tlascaltecas^ que son los valientes 
e su tierra ^y los que se mantienen con 
is armas fuera de su dominio. Muy 
osible será que nos ofrezca partidos 
entajosos , temiendo que nos coliguemos 
on^jsus rebeldes ; y rnuy ppsible que esta 
lisma dificultad que hoy experimenta^ 
tos 9 sea el instrumento de que se vale 
)ios para facilitar nuestra empresa j 
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probando nuestra constancia , {fue no ha 
de hacer milagros con nosotros , sin ser- 
virse de nuestro corazón jr nuestras ma^ 
nos» Pero si volvemos las espálelas (^jse* 
remos los primeros á quien desanimen 
las victorias) perdióse desuna vez la 
obrajr el trabajo, ¡ Qué podemos esperar ^ 
ó qué no debemos temer? Esos mismos 
vencidos , que hojr están amedrentados J 
fugitivos , se han de animar con nuestro 
desaliento ^y dueños de los atajos jr aspe- 
rezas de la tierra , nos han de perseguir 
y deshacer en la marcha. Los indios 
amigos^ que sirven á nuestro lado cofir 
tentos y animosos^ se han de apartar de 
nuestro ejército ^j" procurar escaparse á 
sus tierras , publicando en ellas nuestro 
vituperio. Los Zempoales y Totonaques^ 
nuestros confederados^ que son el única 
refugio de nuestra retirada , han de cons^ 
pirar contra nosotros 9 perdida el gran 
concepto que tenian de nuestras fuerzas. 
Vuelvo á decir que se considere todo con 
maduro consejo ^jr midiendo las espe* 
ranzas que abandonamos con los peli* 
ghos á que nos exponemos 9 propongaisy 
deliberéis lo que fuere mas conveniente; 
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yo dejo toda su libertada vuestro dis^ 
o ; y he tocado estos inconvenientes y 
para disculpar mi opinión que para 
nderla. Apenas acabó Hernán Cortes 
zonamiento , cuando tioo délos sol- 
)s inquietos » conociendo la razón , 
itó la voz, diciendo á sus parciales : 
^os^ nuestro capitán pregunta lo que 
\ de hacer; pero enseña preguntando: 
o es posible retirarnos sin perdernos, 
iéronse los demás por convencidos, 
esando su error; aplaudió su desen* 
\ el resto de la gente , y se resolvió 
iclamacion que se prosiguiese la em • 
a, quedando enteramente remediada 
sntonces la inquietud de aquellos sol- 
is , que apetecian el descanso de la 
le Cuba : cuya sinrazón fué una de 
iiicultades que mas trabajaron el áni« 
y ejercitaron la constancia de Cor- 
n esla jornada. 

lusó raro desconsuelo en Tlascala 
segunda rota de su ejército. Todos 
ban admirados y confusos. El pue- 
;lamaba por la paz : los magnates no 
ban camino de proseguir la guerra : 
trataban de retirarse á los monter 
sus familias : otros decian que los 
íoies eran deidades, inclinándose á 
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que se les diese la obediencia con cir- . 
ciuislancias de adoración. Juntáronseloi 
senadores para tratar del remedio : y eoH 

Íezando á discurrir por su mismo asom- 
ro, confesaron todos que las fuerzas de 
aquellos extrangeros no parccian natu- 
rales; pero no se acababan de persuadir 
á que fuesen dioses , teniendo por lige- 
reza el acomodarse á la credulidad dd 
vulgp; antes vinieron á recaer en el dic- 
tamen de que se obraban aquellas han- 
ñas de tanta maravilla por arte de en- 
cantamiento , resolviendo qu« se débil 
recurrir á la misnia ciencia para vence^ 
los, y desarmar un encanto con otro. 
Llamaron para este fin á sus magos y ago- 
reros, cuya ilusoria facultad tenia el de- 
monio muy introducida, y no menos ve- 
nerada en aquella tierra. Comunic(5seki 
el pensamiento del senado , y ellos asit- 
iióron i él con misteriosa ponderación; 
y dando á entender que sabian la duda 
que seles habia de proponer ,yqüctraiin 
estudiado el caso de prevención, dijéroDi 
ijfue mediante la observación de sus dt" 
culos j' adivinaciones^ ten ian jra descu- 
bierto y averiguado el secreto de aquella 
novedad ^jf que todo consistía en quelos 
españoles eran hijos del sol; producidos 
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de su misma actividad en la madre tier^ 
ra de las regiones orientales , siendo su 
fnajror encantamiento lapresencia de su 
padre ^ cuya fervorosa influencia les co^ 
municaba un género de fuerza superior 
ala naturaleza humana^ cfue los ponia 
en términos de inmortales, Pero que al 
trasponer por el occidente cesaba la in- 
fluencia , jr quedaban desalentados y 
marchitos como las yerbas del campo 
reduciéndose á los limites de la morta^ 
lidad como los otros hombres; por cuya 
consideración convendría embestirlos de 
noche ^ y acabar con ellos antes que el 
nuevo sol los hiciese invencibles. 

Celebraron mucho aquellos padres 
conscriptos la gran sabiduría de sus ma- 

Íos y dándose por satisfechos de que há- 
ian hallado el punto de la dificultad , j 
jdescubierto el camino de conseguir la 
▼ictoria. Era contra el estilo de aquella 
tierra el pelear de noche ; pero como los 
casos nuevos tienen poco respeto á Ia 
costumbre, se comunicó á Xicotencai 
esta importante noticia, ordenándole que 
asaltase después depuesto el sol el cuar- 
tel de los españoles^ procurando des- 
truirlos 7 acabarlos antes que volviese al 
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oriente : y el empezd á disponer snb^ 
cion, creyendo con algana disrulpiV 
impostura de los magos, porque lle^« 
sus oidos autorizada con el dictáoienk 
los senadores. 

En este medio tiempo tuTiéron loi 

españoles diferentes rencuentros de p^ 

ca consecuencia : dejáronse ver en bi 

eminencias vecinas al cuartel algunil 

tropas del enemigo , que huyeron anttf 

de pelear, 6 fueron rechazadas con per 

dida suya. Hiciéronse algunas salidaí i 

poner en contribución los pueblos cer 

canos, donde se hacia buen pasageáb 

vecinos , y se ganaban voluntades y bu 

iimontos. Cuidaba mucho Hernán Corlv 

de que no se relajase la disciplina y TÍg| 

lancia de su genie con el ocio del alojí 

miento. Ti^uia siempre sus centinela! < 

lo largo; hacíanse tas guardiascontoJ 

el risror militar, quedaban de nocheei 

sillados los caballos con las bridas ene 

arzón; y el soldado que se aliviaba d 

las armas , <^ reposaba en ellas mismu 

6 no reposaba : puntualidades que sot 

parecen demasiadas á los negligentes,] 

que fueron entonces bien necesariü 

porque llegando la noche destinada pan 

el analto que teniau resucitólos deíhf 
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cala , reconocieron las centinelas un 

Srueso del enemigo, que venía marchan- 
o la vuelta del alojamiento con espacio 
¡r silencio , fuera de su costumbre. Pasó 
a noticia sin hacer ruido; y como cayó 
este accidente sobre la prevención ordi- 
naria de nuestros soldados , se coronó 
brevemente la muralla , y se dispuso con 
facilidad todo lo que pareció conveniente 
á la defensa. 

Venia Xicotencal muy embebido en 
la fe de sus agoreros , creyendo hallar 
desalentados y sin fuerzas á los españo- 
les , y acabar su guerra sin que lo supiese 
el sol ; pero traia diez mil guerreros, 
por sí no se hubiesen acabado de mar- 
chitar. Dejáronle acercar los nuestros 
sin hacer movimiento , y él dispuso que 
se atacase por tres partes el cuartel, cuya 
orden ejecutaron los indios con presteza 
y resolución , pero hallaron sobre sí tan 
poderosa y no esperada resistencia, que 
murieron muchos en la demanda , y que- 
daron todos asombrados con otro género 
de temor , hecho de la misma seguridad 
con que venian. Conoció Xicotencal^ 
aunque tarde , la ilusión de sus agore-^ 
ros , y conoció también la dificultad d« 
su empresa ; pero no se supo entender 

TOMO II. 11. 
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con tu ira 7 con su coraxon : y 
denó que §e embistiese de nii^ 
todas partes , y se folrió al asalt 
gando todo el grueso de suejércil 
nuestras defensas. No se puede 
los indios el valor con que int< 
este género de pelear, nuevo en 
Hcia » por la tiocbe » y por la ft 
cion* Ayudábanse unos á otros 
hombro y con los brazos para { 
muralla , y reclbian las heridas , 
dolas mayores con su mismo im] 
cayendo los primeros , sin esotfi 
de los que yenian detras. Dur 
rato el combate , peleando conti 
tanto como nuestras armas su 
desorden ; h)iista que desensañad 
tencal ^e que no era posible á m 
zas lo que intentaba , mand j qu 
ciese la seña de recoger , y ti 
retirarse. Pero Hernán Cortes , \ 
laba sobre todo, luego que recon 
flaqueza ; y vio que se apartabii 
penadamente de la muralla , ecb 
parte de su infantería y todos lo( 
líos» que tenia ya pre?en¡dos con \ 
de cascabeles , para que abultas 
con el ruido y la novedad » cuyo 
tino asalto puso en tanto pavor á 
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que solo trataron de eácapar sin 
resutencia. Dejaron considerable 
ro de muerto^ en la campaña con 
os heridos que no pudieron retnrar; 
08 españoles quedaron solo heridos 
tres soldados , y muerto uno de 
impoales : suceso que pareció tam« 
nifagroso considerada la multitud 
lerable de flechas, dardos y piedras 
) hallaron dentro del recinto ; y 
ÍB » qua por su facilidad y poca 
se celebñíl con particular demons* 
n de alegría entre los soldados : 
le no sabían entonces cuanto lea 
taba el haber sido yaiientes de 
I » ni la oblieaeion en que estaban 
magos de Ijascala ; cuyo desvarío 
también en esta obra , porque b« 
á lo sumo el crédito de los espa^ 
y les facilitó la pai, que esel mejor 
de la guerra. 
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CAPITULO XX. 

Manda el senado á sa general que suipco^*! 
guerra , y i^l no quiere obedecer : aateiti*! 
de dar nuevo asalto al cuartel de loi wp*" 
fióles : conócense , y castiganse soí «V** 
y dase principio á las platicas de U pM* 

L/ESVANECiDAs en la ciudad aqu»"* 
srandes esperanzas que se habían coB<» 
DÍdo , sin otra causa que liar el suoBi| 
de sus armas al favor de la noche , voD» 
i clamar el pueblo por la paz : inqum^ 
ronse los nobles , hechos ya popal«'< 
con menos ruido pero con el núiiN 
sentir : quedaron sin aliento y sinw' 
cursó los senadores: y su primera d»- 
monstracion fué castigar en los agor«rt< 
su propria liviandad; no tanto porque 
fuese novedad en ellos el engaño, co0| 

Jorque se corrieron de haberlos cre¡« 
>os ó tres de los mas principales fuér« 
sacrificados en uno desús templos, y IP 
demás tendrian su reprehensión , y tpj¡ 
darian obligados á mentir con meDO^v 
bertad en aquel auditorio. 

Juntóse después el senado paratrati 
el negocio principal , y todos se incita 
>^on á la paz sin controversia , cono 
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dícndo al entendimiento de Magiscatzin 
la Tentitja de haber conocido antes la 
verdad; y confesando los ínas incrédu- 
los que aquellos extrangeros eran sin 
duda los hombres celestiales de sus pro- 
fecías. Decretóse por primera resolu- 
ción , que se despachase luego expresa 
orden á Xicotencal para que suspendiese 
la guerra , y estuviese á la mira ; teniendo 
dniendido que se trataba de la paz , y 
i{ue por parte del senado quedaba ya 
resuelta ; y se nombrarian luego em- 
bajadores que la propusiesen , y ajusta- 
len con los mejorea partidos que se pu- 
diesen conseguir á favor de su república. 
Pero Xicotencal estaba tan obstinado 
contra los españoles , y tan ciego en el 
Bmpeño de sus armas , que se negó to- 
talmente á la obediencia de está orden , 
j respondió con arrogancia y desabri- 
miento , que él y sus soldados eran el 
verdadero senado , y mirarían por el 
crédito de su nación , ya que la desam- 
paraban los padres de la patria. Tenia 
dispuesto el asaltar segunda vez á los 
españoles de noche , y dentro de su cuar- 
tel; no porque hiciese caso de las adi- 
vinaciones pasadas, sino porque le pare- 
ció mejor tenerlos encerrados , para 
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que ¥11116860 TÍvot i SUS manoi; 
trataba de ir á esta facción coi 
(;ente» j con mejores noticias : y s 
do que alffunos paisanos de loili 
circunvecinosacudian al cuarteto 
tiinentos por hi codicia de ios reí 
se sirvió de este medio para fácil 
empresa ; y nombró cuarenta K 
de su satisfacción • que vestidos ei 
de. villanos , y cargados de fruta 
Hiñas y pan de maíz, entrasen de 
la plasa , y procurasen observar 
dad y fuerza de su fortificación 
qué parte se podría dar el asa 
menos dificultad. Algunos dic 
fueron estos indios como embii 
del mismo Xicotencal con pláti 
gidas de paz; en cuyo caso se 
culpable la inadvertencia de lo 
tros : pero bien fuese con esU 
aquel pretexto , ellos entrároi 
cuartel , y estuvieron entre los 
les mucha parte de la mañana sii 
hiciese reparo en su detencioi 
que uno de los soldados Zempoi 
virtió que andaban rtconocieodi 
losamente le muralla , y asoms 
elU por direren tes partes con r 
curiosidad , de que avisó luego á 
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merecían aquellos delincuentes , conde- 
nados á muerte según las leyes de la 
guerra ; pero le pareció que el hacerlos 
matar sin noticia de los enemigos , seria 
justicia sin escarmiento : 7 como ñeco- 
litaba menos de su satisfacción que del 
4error ageno , ordenó quo á los que estu- 
TÍéron mas negativos, que serian catorce 
ó quince , se les corlasen las mano» 
i unos y 7 á otros los dedos pulgares , y 
loa envió de esta suerte á su ejército : 
mandándoles que dijesen de su parte á 
Xicotencal. que ya le quedaban espe-i 
rendo; y que se los enviaba con la vida, 
porque no se le malograsen las noticias 
que llevaban de sus fortificaciones, 
• Hizo grande horror en el ejército de 
los indios que venia ya marchando á su 
bccion y este sangriento espectáculo: 
Redaron dodos atónitos , notando la 
novedad y el rigor del castigo ; y Xico- 
tencal mas que todos , cuidadoso de que 
se hubiesen descubierto sus designios , 
siendo este e] primer golpe que le tocó 
en el ánimo , y empezó á quebrantar 
su resolución ; porque se persuadió & 
que no podian sin alguna divinidad 
aquellos hombres haber conocido si|s 
espías, y penetrado su pensamiento ; con 
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euya iraaginacioo empezó i congojanei 
y á dudar en el partido que debía to- 
mar; pero cuando ya estaba inclioadoá 
resolver su retirada , la halló neoetarii 
por otro accidente» y se hixo sin su no- 
luntad lo mismo que resistía tu obstina^ 
cien. Llegaron á este tiempo díferenta 
ministros del senado, que autorízadoi 
con su representación, le intimaron que 
arrimase el bastón de general : porque 
vista su inobediencia , y el alrevimienta 
de SH respuesta , se habia revocado d 
nombramiento , en cuya virtud sober- 
Daba las armas de la república. Manda- 
ton también á los capitanes que no b 
obedeciesen, pena de ser declarados por 
traidores á la patria ; ycomo cayó esta 
novedad sobre la turbación que causó 
en todos el destrozo de sus espías , y ea 
Xicotencal la penetración de su secreto, 
ninguno se atrevió á replicar; antes ia- 
diñaron las cervices al precepto de la re- 
pública, deshaciéndose con ¿Uraordha- 
ría prontitud todo aquel aparato de 
guerra. Marcharon los caciques á sus tier* 
ras, la gente deTlascala tomó el camiiie 
sin esperar otra orden ; yXicotencal, que 
estaba ya menos animoso» tuvo á felí^ 
dad que le quitasen las armas de las ma* 
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8, 7 se recogió á la ciudad acompañado 
iameoie de sus amigos y parientes , 
nde se presentó ai senado, mal escon- 
lo su despecho en esta demonstracioD 
«u obediencia. 

Los españoles pasaron aquella noche 
D cuidado, y sosegaron el dia siguiente 
i descuido, porque no se acababan de 
igurar de la intención del enemigo; 
Uque los indios de la contribución afir- 
imn que se había deshecho el e jércitOy 
sfonadola plática déla paz. Duró esta 
kpension hasta que otro dia por la ma- 
na descubrieron las centinelas una 
^ de indios, que venían, al parecer 
tu algunas careas sobre los hombros , 
>r el camino oe Tlascala ; y Hernán 
i>rtes mandó que se retirasen á la placa^ 
los dejasen llegar. Guiaban esta tropa 
lAtro personages de respeto bien ador- 
dos, cuyo Irage y plumas blancas do- 
taban la paz : detras de ellos yenian 
} criados , y después Teínte ó treinta 
Mos tamenes careados de vituallas, 
teníanse de cuando en cuando como 
¡elosos de acercarse, y hacian grande» 
millaciones hacia el cuartel, éntrete-* 
indo el miedo cou la cortesía ; indi- 
lan el pecho hasta tocar la tierra coa 
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las manos , levantándose después part 
ponerlas en los labios : reverencia que 
solo usaban con sus príncipes ; j en es- 
tando mas cerca , subieron de punto el 
rendimiento con el humo de sus incen- 
sarios. Dejóse ver entonces sobre la mu- 
ralla doña Marina , y en su lengua leí 
prerantó , de parte de quien, jr á que 
venían. Respondieron > que de parte del 
senado y república de Tlascala , y á tra- 
tar de la paz , con que se les concedió 
la entrada. 

Recibinl(*.s Hernán Cortes con aparato 
y severidad conveniente : y ellos , repi- 
tiendo sus reverencias y sus perfumes» 
dieron su embajada , que se redujo á 
diferentes disculpas de lo pasado : frivo- 
las , pero de bastante substancia , para 
colegir de ellas su arrepentimiento. De- 
cian , que los Otomiesy Chántales, na- 
ciones bárbaras de su confederación, 
hablan juntado sus gentes^ j hecho h 
guerra contra el parecer del senado^ 
cuya autoridad no habia podido repri» 
mir los primeros ímpetus de su feroci- 
dad; pero que ya quedaban desarmados, 
j la república muy deseosa de la paz : 
qne no solo traian la voz del senado • 



1 



BE MÉJICO. ]55 

sino de la nobleza y del pueblo , para pe' 
dirle fue marchase luego con todos sus 
soldados á la ciudad^ donde podrían de^ 
tenerse lo que gustasen , con seguridad 
de que serian asistidos y venerados como 
hijos del sql^jr hermanos de sus dioses: 
y últimameDte concluyeron su razona- 
miento , dejando mal encubierto el ar- 
tificio eii^ todo lo que hablaron de la 
guerra pasada; pero no sin algunos v¡-- 
sos de sinceridad en lo que proponian 
de la paz. 

Hernán Cortes , afectando segunda 
Tez la severidad , y negando al sem- 
blante la interior complacencia, les res- 
pondió solamente, que llegasen enten- 
dido ^y dijesen de su parte al senado^ que 
no era pequeña demonstr ación de su he- 
nignidad el admitirlos j escucharlos, 
cuando podian temer su indignación co^' 
mo delincuentes , y debían recibir la ley 
como vencidos : que la paz que propo^ 
nianera conforme á su inclinación^ pero 
que la buscaban después de una guerra 
muy injusta , y muy porfiada , para que 
se dejase hallar fácilmente^ 6 no la encon- 
trasen detenida y recatada : que se vería 
como perseveraban en desearla y y como 

TOMO II. 19 
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procedían para merecerla ; jr entre 
procuraría reprimir el enojo de n 
pitanes , jr engañar la razan de si 
mas 9 suspendiendo el castigo a 
braza levantado ^ p€ura que pudiest 
grar con la enmienda el tiempo f « 
entre la amenaza jr el golpe. 

jbi les re8pood¡¿ Cortes, tomafic 
este medio al|$un tiempo para convi 
de su enfermedad , j para exaroiai 
)or ia yerdad de aquella proposici 
cuyo fin tuvo por conyeníente qo* 
Tiésen cuidadosos j poco asegorail 
los mensajeros , porque no se eai 
becíesen ó entibiasen los del sei 
hallándole muy fácil ó muy dése* 
h pas : que en este género de ne 
suelen ser atajos los que parecí 
* — r serrir como diligencias U 
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CAPÍTULO XXI. 

Vieiien al enartel Dueyos embajadores de Mo- 
tezuma para embarazar la paz de Tlaneafa t 
peraerera el senado en pedida , y toma el 
mismo Xicotencal á su cuenta esta nego- 
ciación. 

Cjbbgió con estas victorias la fama de 
los españoles , j Alotezuma » que tenia 
frecuentes noticias de lo que pasaba en 
Tlascala, mediante la observación de sus 
ministros, y la diligencia de sus correos, 
entró en mayor aprehensión d* su pe- 
ligro cuando vio sojuzgada y vencida 
Íor tan pocos hombres aquella nación 
elicosa , que tantas veces habia resistí- 
do á sus ejércitos. Hac'anle grande ad- 
miración las hazañas que le referían de 
los extrangeros ; y temia que una vez re- 
ducidos á su obediencia los Tlascaltecas, 
fe sirviesen de su rebeldía y de sus ar- 
mas , y pasasen í mayores intentos en 
daño de su imperio. Pero es muy de re- 
parar , que en medio de tantas perpleji* 
dadea y recelos no se acordase de su 
poder 9 ni pasase i. formar ejército para 
•ü defensa y seguridad , antes sin tratar 
(p<Mr no sé que genio superior i su espi- 
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rilu) de convocar sus gentes^ ni atre 
versea romper la guerra , se dejaba íoÍd 
á las arles de la política , y andaba fluc- 
tuando entre los medios suaves. Puso 
entonces la mira en deshacer esta unión 
de españoles y tlascaltecas ; y no lo pen- 
saba mal^ que cuando falla la resolu- 
ción , suele andar muy despierta y muy 
solícita la prudencia, nesoivió para este 
fin hacer pueva embajada y regalo a Cor 
les ; cuyo pretexto fué complacerse de 
los buenos sucesos de sus armas , y de 
.que le ayudase á castigar la insolencia 
de sus enemigos los Tlascaltecas : pero el 
Un principal de esla diligencia fué pc^ 
dirle con nuevo encarecimiento que no 
tratase de pasar á su corte , con mayor 
ponderación de las difictltades que le 
obligaban á no conceder esla permisión. 
Llevaron los embajadores instrucción 
secreta , para reconocer el estado en 
que se haUaba la guerra de Tlascala , y 
procurar (en caso que se hablase de h 
paz , y los españoles se inclinasen á ella] 
divertir y embarazar su conclusión , sin 
manifestar el rezelo de su príncipe » ni 
apartarse de la negociación basta dark 
cuenta , y e^rar su érden. 

Vinieron con esta embajada cinóo Me- 
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>s de la primera suposición entre 
obles 5 7 pisando con algún recato 
irminos de Tlascaia , llegaron al 
el poco después que partieron los 
tros de la república. Recibiólos 
an Cortes con grande agasajo y cor- 
; porque ya le tenia con algún cui- 

el silencio de Motezuma. Oyó su 
ijada gratamente : recibió también 
adeció el presente , cuyo vnlor seria 
ista mil pesos en piezas diferentes 
*o ligero 9 sin otras curiosidades de 
a y algodón ; y no les dio por en- 
)s su respuesta, porque deseaba que 
D antes de partir , á los de Tlascaia 
¡dos , y pretendientes de la paz : ni 

solicitaron su despacho, porque 
ien deseaban detenerse ; pero tar- 
3 poco en descubrir todo el secreto 

instrucción , porque decian lo que 
in de callar, preguntando con poca 
^Iria lo que venian á inquirir; y á 
*. tiempo se conoció todo el temor 
)tezuma , y lo que importaba la paz 
láscala para que viniese á la razón. 

república entretanto , descosa de 
r en buena fe á los españoles ,' envió 
rdenes á los lugares del contorno 
que acudiesen al cuartel con bastí- 

la* 
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mentos ; mandando que no llevasen por 
ellof precio, ni rescate : lo cual se eje- 
cutó puntualmente ; y creció la provi- 
jíoo 9 sin que atreviesen los paiaanos i 
recibir la menor recompensa. Dos diu 
después se descubrió por el camino de 
la ciudad una considerable tropa de io- 
diosj que se venían acercando con in- 
signias de paz ; y avisado Cortes, mandé 
que se les franquease la entrada , y para 
recibirlos mezcló entre su acompaña- 
miento á los embajadores Mejicanoi» 
dándoles á entender que les confiaba lo 
que deseaba poner en su noticia. Yeníi 
por cabo de los Tlascaltecas el mismo 
Aicotencal , que tomó la comisión da 
tratar ó concluir este sran negocio; bien 
fuese por satisfacer al senado , enmen- 
dando con esta acción su pasada rebel- 
día, ó porque se persuadió á que conve* 
nia la paz , y como ambicioso de gloria, 
no quiso que se debiese á otro el bien 
de su república. Acompañábanle citt' 
cuenta caballeros de su facción y paren- 
tela , bien adornados á su modo. Era de 
mas que mediana estatura , de buen talle, 
mas robusto que corpulento : el trage« 
un manto bUnco airosamente maneja- 
do; muchas plumas, y algunas joyas 
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pueslas en tu lugar : el re§lro de poco 
agradable proporcioD , pero que no de- 
jaba de infundir respeto, haciéndose mas 
reparable por el denuedo que por la fealr 
dad. Llegó con desembarazo de soldado 
i la presencia de Cortes , 7 hechas sus 
roTerencias , tomó aliento , dijo quiei| 
era , y empezó su oración : confesando 
áfue tenia toda la culpa de la guerra pa-' 
soda, porque se persuadió á que los €$• 
paitóles eran parciales de Motezuma^ 
cuyo nombre aborrecía ; pero que jra 
como primer testigo desús hazaüasj ve^ 
mia con los méritos de rendido aponerse 
en las manos dé su vencedor , deseando 
merecer con esta sumisión y reconocí* 
miento el perdón de su república , cuyo 
nombre jr autoridad traia^ no para pror 
poner , sino para pedir rendidamente la 
paz j jr admitirla como se la quisiesen 
conceder: que la demandaba una^jrdos 
j tres veces en nombre del senado , no- 
bleza y pueblo de Tlascala : suplican* 
dolé con todo encarecimiento « que hon- 
rase luego aquella ciudad con su asis- 
Sencia , donde hallaria prevenido alo* 
jamiento para tuda su gente ^ y aquella 
veneracionj servidumbre^ que se podía 
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jikr de Jos que siendo valientes , Si 
dian á rogar y obedecer ; pero que 
mente le pedia , sin que pareciese i 
cion de la paz , sino dádiva de su pie 
que se hiciese buen pasage á los vec 

y se reservasen de la licencia militi 
dioses jr sus mugeres. 

Agradó tanto á Cortes el razonam 
y desahogo de Xícotencal , que no 
dejar de manifestarlo en el sembla 
los que le asistían , dejándose lleví 
afecto que le merecían siempre los 
brés de valor; pero mandó á Aom 
riña que se lo dijese asi , porque no 
sase que se alegraba de su proposii 
y volvid á cobrar su entereza , para 
aerarle, no sin alguna vehemencia 
poca razan que había tenido su ; 
blica en mo^er una guerra tan inj 
y el fomentar una injusticia con \ 
obstinación : en que se alargó sin 
lijidad á todo lo que pedia la razc 
después de acriminar el delito par 

. carecer el perdón , concluyó a 
diendo la paz que le pedían , y 
no se les harta violencia ni exto, 

. alguna en el paso de su ejército ; j 
añadió que cuande llegase el caso 
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SU ciudad , se les avisaría con tiem- 
9 y se dispondría lo (¡ue fuese nece^^ 
rio. para su entrada y alojamiento. 
SioticS mucho XicoteDcaf esta dila- 
m , mirándola como pretexto para 
aminar mejor la sinceridad del trata- 
• ; y con los ojos en el auditorio , dijo : 
zpn tenéis , ó Teules grandes (así 11a- 
iban á sus dioses) ^para castigarnueé- 
% verdad con vuestra desconfianza ¡ 
ro si no basta para que me creáis el 
Maros en mi toda, la república de 
láscala , yo que soy el capitán gene- 
I de sus ejércitos , y estos caballeros 
! mi séquito , que son los primeros 
bles y mayores capitanes de mi na- 
9/2 » nos ¡piaremos en rehenes de 
estra seguridad , y estaremos en 
estro poder prisioneros ó aprisionen 
)s todo el tiempo que os detuviereis 
nuestra ciudad. No dejó de a«egn- 
rse mucho Hernán Cortes con este 
recimiento ; pero como deseaba siem- 
6 quedar superior » le respondió , que 
) era menester aquella demons trac ion, 
ira que se creyese que deseaban lo que 
nto les convenia ¡ ni su gente neresi^ 
ba de rehenes para entrar segura en 
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SU ciudad , y mantenerse en ella sin 
rezelop como se kabia mantenido en me^ 
dio de sus ejércitos armados , pero ifue 
la paz quedaba firme y asegurada en 
su palabra 9 jr su jornada seria lo mas 
presto que se pudiese disponer» Con 
que disolví'^ la plática , y loi 8al¡6 acom- 
pañando hasta la piierla de su aloja- 
miento , donde agasajó de nuevo con loi 
brazos á Xicolencal ; j d'tndole despuei 
la mano , le dijo al despedirse » que solé 
tardaría en pagarle aquella ifisita el 
hres^ tiempo que hahia menester para 
despachar unos embajadores de Mote* 
zuma : palabras que dieron bastante ca-^ 
lor áia negociación^ aunque las deji 
caer como cosa en que no lloaraba. 

Quedóse después con I^í Me¡¡canos, 
y ellos hicieron grande imsfon de la pax 
y de ios «que la proponían, pasando i 
culpar , no sin alguna enfadosa presun- 
ción « la facilidad con que se dejároD 
persuadir los españoles; y volviendo el 
rostro á Cortes^ le dijeron como que k 
daban doctrina : que se admiraban ma* 
eho de que un hombre tan sabio no co' 
nociese d los de I" láscala , gente bdr^ 
bara , que se, mantenía de sus ardides 
mas que de sus fuerzas; y qu€ mirase 
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3 tjue hacia , porque solo trataban de 
wegurarle , para servirse de su des^ 
uiao , jr acaoar con él y con los suy^os. 
<ero cuando vieron que se afirmaba en 
untener su palabra , y en qae no podia 
wif¡Bar la pás á ouien se la pedia , ni fal- 
ir al primer mstiluto de sus armas , 
nedáron un rato pensativos; de que 
ssultó el pedirle , convertida en ruego 
i 'persuasión , que dilatase por seis das 
I marchar á Tlascala , en cuyo tiempo 
ian los dos mas principales á poner ea 
\ noticia de su príncipe todo lo que pa- 
iba y y quedarían los demás k esperar 
I resolución. Concedióselo Hernán Cor* 
% porque no le pareció conveniente 
:»mper con el respeto de Motezuma , n¡ 
ejar desesperar lo que diese de si esta 
¡ligencia , siendo posible que se allana- 
m con ella tas dj^cultades que ponia 
a dejarse ver. Asi se aprovechaba de 
M afectos que reconocia en los Tlascal- 
9CM y en los Mejicanos ; y asi daba esti - 
Mcion á la paz , haciéndosela desdar ¿ 
f y temer á los otros. 
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POBLACIÓN T PBOGABSOfl 
DE 

LÁ NUEVA ESPAÍÍA. 

LIBRO TERCERO, 
CAPÍTULO PRIMERO. 

Dase noticia del viage que hicieron á Espafit 
los enviados de Cortes ; y de las contradic' 
ciones y embarazos que retardaron su des- 
pacho. ^ 

i\A.zoN es ya que ^imhiMÍ los capi- 
tañes alonso hernaniw Fortocarrero f 
francisco Ae Monte) o , que partieron de' 
Yera-Cruz^lfiOn el presente y cartas para 
el rey; primera noticia y priiarcr tributo- 
de la nueva España. Hicieron su viaga 
con felicidad , aunque pudieron aYentü- 
rarla por no guardar literalmente las 
órdenes que llevaban; cuyas interpreta- 
ciones suelen destruir los negocios, J 
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Merlán pocas Yeces con el dictamen del 
iperior. Tenía francisco de Montejo en 
isla de Cuba , cerca de la Habana , una 
e las estancias de su repartimiento ; y 
uando llegaron á vista del cabo de San 
nton , propuso á su compañero , y al 
¡loto anton de Alaminos , que seria bien 
cercarse á ella , y proveerse de algunos 
astimentos de regalo para el viage, pues 
slando aquella población tan distantede 
i ciudad de Santiago , donde residia 
iego Yelazquez . se contravenia poco á 
t substancia del precepto que les pi^^o 
iortes y para que se apartasen de su dis- 
'ito.llonsiguió su intento, logrando con 
ite color el deseo que tenia de ver su 
acienda ; y arriesgó no solo el bajel , 
no el presAüite , y todo el negocio de su 
argo ; porque diego Velazquez, A quien 
esvelaban QoiijUi|ttamente los zelos de 
•ortes f tenia 4uUll^u¡das por todas las 
oblaciones vecinas á la costa diferentes 
ipías^que le avisasen de cualquiera no- 
3dad , temiendo que enviase alguno de 
16 navios á la isla de santo Domingo , 
ira dar cuenta de su descubrimiento , 
pedir socorro á los religiosos goberna- 
>res cuya instancia deseaba prevenir y^ 
nbarazar. Supo luego por este medio 

TOMO II. 1 5 
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lo que pasaba en la estancia de M ontejo, 
y despachó en breres horas dos bajeles 
muy veleros , bien artillados y guarne^ 
cidos I para que procurasen aprehender 
á todo riesffo el aarío de Cortes ; dispo^ 
niendo la facción con tanta celeridad , 
que fué necesaria toda la ciencia y toda 
la fortuna del piloto Alaminos para esca- 
par de este pelig;ro , que puso en con^ 
liogencia todos los progresos de nuera 
España. 

Bemal dias del Castillo mancha con 
po*a razón la fama de francisco de Mon- 
tejo, digno por su Calidad y Talor de me- 

Í*ores ausencias : cúlpale de que fiíltó i 
a obligación en que le puso la confiann 
de Cortes r dice que salió á sú ostancia 
con ánimo de suspender la navegación, 
para que tuviese tiempo dieg# VelazqueK 
de aprehender el navto : que le escribió 
una carta con el aviso : que la llevó un 
marinero ;4tnfojándose al agua, y otras 
circunstante de poco fundamento, en 
que se ccAitradice después , haciendo 
particular memoria de la resoiacioii y 
actividad con que se opuso francisco áe 
Montero en la corte á los agentes y VS' 
ledores de diego Yelazouez; pero taoi' 
bien escribe que no hallaron estos en- 
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os dé Cortes al emperador en Es- 
I ; y afirma otras cosas ,' de que se 
)ce la facilidad con que daba los oi- 
; y que se deben leer con rezelo sus 
cías en todo aquello que no le ¡n- 
láron sus oíos. Continuaron su viage 
el canal de Bahama , siendo antoa 
Jaminos el primer piloto que se ar- 
al peligro de sus corrientes , y ^é 
icster entonces toda la violencia con 
se precipitan por aquella parte las 
18 entre las islas Lucayas y la Flori* 
para salir á lo ancho con brevedad» 
ejar frustradas las asechanzas de 
loYelazquez. 

avorecióles el tiempo , y arribaron á 
illa por octubre de este año^ en me- 
favoralilé ocasión , porque se hallaba 
aquella citi4a4 el capellán benito 
Un , qué viáo ala corte, como diji- 
i , á solicitar las CQ||(railienc¡as de 
;oVelazquez; y habienfele remitido 
lítulos de su adelantamiento, aguar- 
a embarcación para volverse á la isla 
¡uba. Uizole gran novedad este acei- 
te y valiéndose de su introducción 
l¡citud,.se querellóde RernanCortes, 
) los que venían en su nombre, ante 
ministros de la contrataeion , ^ue ya 
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se llamaba de las Indias ; refiriendo foe 
oijtiel navio era de sa otfB diego Feíaz' 
quez t jr todo lo que i^enia en el perte- 
neciente d sus conquistas : que la en- 
trada en las provincias de Tierra Fir- 
me se hahia ejecutado furtivamente , 
y sin autoridad , alzándose Cortes y 
los que le acompañaban con la armada 
que diego Felazquez tenia prevenida 
para la misma empresa', que los capi- 
tanes Portocarrero y Monte jo eran 
dignos de grave castigo , jr por lo nú- 
nos se dehia embargar el bajel jr su 
car^ga mientras no legitimasen los tí- 
tulos , de cura virtud emanaba su co- 
misión» Tema diego Yelazquez muchos 
defensores en Sevilla , porque regalaba 
con liberalidad : y esto era lo mismo que 
tener razón , por lo menos en los casos 
dudosos , q0e se interpretan las mas ve- 
ces con la vAühtad. Admílióse la instan- 
cia, y últiíjttamente se hizo el embargo, 
permitiendo á los enviados de Cortos 
por gran equivalencia que acudiesen 
al rey. 

Partieron con esta permisión á Bar- 
celona los dos capitanes y el piloto Ala- 
minos , creyendo nal lar la corte en aque- 




DE MÉJICO. t49 

ittdad ; pero llegaron á tiempo que 
aba de pa|||¡r el rey á la Coruña , 
le tenia convocadas las cortes de 
illa » y prevenida su armada para 
r á Plandes , instado ya prolijaments 
)s clamores de Alemania , que le lla- 
an á la corona del imperio. No se 
Iviéron á seguir la corte , por no ha- 
de paso en negocio tan grave , que 
ciado entre las inquietudes del ca- 
D , perdería la novedad sin hallar la 
ideracion : por cuyo reparo se en- 
ináron á Medellin con ánimo de vi- 
á martin Cortes^ y ver si podiau 
eguir que viniese con ellos á la pre- 
ia del rey , para que autorizase con 
anas y con su representación la ins- 
ia y la persona de su hijo. Recibiólos 
1 venerable anciano con la ternura 
se deja considerar en uf padre cui- 
)S0 y desconsolado y qiie^le lloraba 
rtó , y halló con las nuetá^^^de su vida 

> que admirar en sus acciones » y 

> que celebrar en su fortuna. 
i)terminósc luego á seguirlos; y to- 
do noticia del parage donde se halla- 
emperador (asi le llamaremos ya), 

^ron que habia de hacer mansión en 
Icsülas para despedirse de la reina 

i3* 
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doña Juana »u madre , y despachar al- 
gunas dependencias deao jornada. Aqai 
le esper/iron, y aquí tuvieron laprimert 
audiencia, favorecidos de una casualidad 
oportuna; porque los ministros de Se- 
Tilla tío se atrevieron á detener en el 
embargo lo que venia para el empera- 
dor^ y llegíron A la misma saKon el pre- 
sente de Cortes, y los indiosde la nuera 
conquista : con cuyo accidente fueron 
mejor escuchadas las novedades que re- 
ferian : facilitándose por los ojos la ex* 
trañeza de los oidos; porque aquellas 
alhojas de oro , preciosas por la materia 
y por el arte : aquellas curiosidadea J 
primores de pluma y algodón ; y aquelloi 
racionales de tan rara fisonomía, aue 
parecian hombres de segunda especie» 
fueron otros tantos testigos , que hicie- 
ron creible » dejando admirable su nar* 
ración, 

Oy'Ios el emperador con mucha gra- 
titud; y el primer movimiento de aqin^l 
ánimo real fué volverse á Dios, y darle 
rendidas gracias de que en su tiempo se 
hallase nuevas regiones donde introaucir 
su nombre , y dilatar su evangelio. Toto 
con ellos diferentes conferencias; infor- 
m^^se cuidado.s«¿'iiente ^e las cosas da 
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uel nuevo mundo ; del dominio y fuer* 
ideMotezumt; de la calidad j talento 
> Cortes : hizo algunas preguntas al pí- 
o Alaminos concernientes á la navega- 
m , mandó que los indios se llevasen á 
villa , para que se conservasen mejor 
temple mas benigno : y según lo que 
pudo colegir entonces del afecto con 
3 deseaba fomentar aquella empresa, 
ra breve y favorable su resolución « si 
le embarazaran otras dependencias 
gravísimo peso. 

Llegaban cada dia nuevas cartas de 
ciudades con proposiciones poco re- 
*entes : lamentábase Castilla dengue se 
;asen sus cortes ¿ Galicia : estaba ze- 
o el reino de qoe pesase mas el impe- 
: andaba mezclada con protestas la 
ediencia ; y finalmente se iba derra- 
indo poco á poco en los ánimos la 
nilla de las comunidades* Todos 
luban al rey , y todos le perdían el 
ipeto : sentían su ausencia , lloraban 
falta; y este amor natural , conver^ 
o en pasión , ó mal administrado^ se 
co brevemente amenaza de sii domi* 
>• Resolvió apresurar su jomada por 
artarse de las quejas, y la ejecutó 
eyendo volver con brevedad y que no 
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\o. seria dinculioso corregir después aque- 
llos malos humores que dejaba moridos. 
Asi lo consiguió; pero respetando \*ti 
altos motivos que le obligaron á este 
fíage, no podemos dejar deconocerque 
ifl aventuró A gran pérdida , y que » la 
verdad hace poco por la salud quien se 
(¡a del exceso , en suposición de que 
habrá remedios cuando llegue la nece- 
sidad. 

Quedó remitida por estos embarasoí 
la inslancia de Cortes al cardenal Adria- 
no , y á la junta de prelados y ministroi 
Jue le kabian de aconsejaron cl gobierno 
arante la ausencia del emperador* coa 
orden para que oyendo al consejo de 
Indias , se tomase medio en las preten- 
siones do diego VelazqueZy y so diese 
calor al descubrimiento y conquista es- 
piritual de aquella tierra, que ya seiba 
dejando conocer por el nombrede Nueva 
España. 

Presidia en este consejo, formado po- 
cos dias antes* juan Rodríguez de Fon- 
seca, obispo de Burgos, y concurrían 
en él Hernando de Vega señor do Gra- 
jal, don francisco Zapata* y don An- 
tonio de Padilla* del consejo real, y 
pcdro ui^rlir de Angleria* proto-nolario 
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Aragón. Tenia el presidente gran sú- 
iiciou en las materias de las Indias » 
*que las habia manejado muchos días, 
odos cedian á su autoridad y á su ex^ 
iencia. Favorecía con descubiéftf, 
untad á diejco Yelazquez ; j pudo scv 
) le hiciese fuerza su razón, ó el con- 
ato en que le tenia : que Bernal Dtaz 

Castillo refiere las cansas de su pa- 
1 con indecencia y prolijidad; pero 
ibien dice lo que oyó , y seria mucho 
DOS 9 ó no seria. Lo que no se puede 
;ar es , que perdió mucho en sus in- 
nes la causa de Cortes , y que dio 
I nombre á 9u eonquiita , tratándola 
30 delito de mala cons^uencia. Re- 
sentaba que diego Yelazquez , se- 
I el titulo que tenia del emperador , 

dueño de la empresa ; y según jus- 
a , de los mismos medios con que so 
>ia conseguido : ponderaba lo poco 
t se podia fiar de un hombre rebelde. 
I mismo superior , y lo que se debiañ 
ler en provincias tan remotas estos 
icipios de sedición; [^textaba los 
IOS 9 y últimamente cargó tanto la 
no en sus repiesentaciones, que puso 
luidado al cardenal y á los de la junta, 
dejaban de conocer que se afectaba 
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con sobrado fervor la raion de die^o 
Velazquez ; pero no se atrevían á resol- 
ver negocio tan grave contra el parecer 
de un ministro tan graduado; ni lenian 
por conveniente desconfiar á Cortes, 
cuando estaba tan arrestado ^ y en la 
verdad se le debia un descubrimiento 
tanto mayor que los pasados. Cuyas du- 
das y contradicciones fueron retardando 
la resolución de modo que volvió el eoi-. 
perador de su jornada , y llegár<m ser 
gundos comisarios de Cortea , primero 
que se tomase acuerdo en sus preteo* 
sienes. Lo mas que pudieron copsegnir 
marlio Cortes y sus compañeros niéi 
que se les mandasen librar algunas can- 
tidades para su [i;asto «. sobre los mismoi 
efectos que tenian embargados ea Se- 
villa , con cuya moderada subvención 
estuvieron dos años en la corte siguiendo 
los tribunales como pretendientes des* 
validos^ becho esta vez negocio parti- 
cular el ínteres de la monarquía., <k| 
cuantas suelen hacerse causa pública lof 
intereses pai%iculareSff 



liB uÉjiao. 1 55 

CAPÍTULO II. 

ira Motezuma desviar la paz de Tlan- 
la : vienen los de aquella república á con- 
luar su instancia; y Hernán Cortes eje- 
ta su marcha , j hace «u mitrada en Üi 
udad. 

el áUcutfo de los seis dias que se 
iTO Heroao Cortes en su alojamiento 
1 cumplir con los Mejicanos, se co* 
ió con nuevas experiencias el efecto 
que deseaban la pa< Ids de Tlas^ 
» j cuanto se recetaban dje los off- 
Y diligencias de Motezuma : llegá« 
aentro del plazo señalado los emba- 
rres que se esperaban , y fueron reci- 
H con la urbanidad acostumbrada, 
lian seis caballeros de la familia real 
I lucido acompañamiento^ y otro pre- 
te de la misma calidad , y poco mas 
or que el pasado. Habló el uno de 
)6, y no sin aparato de palabras y du- 
raciones ponderó cu*íbo deseaba el 
^remo emperador (y al decir su nom- 
) hicieron todos una profunda humi-* 
clon ) ser amigo y confederado del 
ncipe grande á quien obedecían los 
tañóles , cuj^o magestad resplandecía 
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tanto en el valor de sus vasallos ; (fue 
se hallaba inclinado á pagarle toáoslos 
años algún tributo , partiendo con él las 
riquezas de que abundaba ; porque U 
tenia en gran veneración , considerán- 
dole hijo del sol^ ó por lo menos señor de 
las regiones felicisUnas donde nace la 
luz ; pero que hablan de preceder á este 
ajustamiento dos condiciones. La prír 
mera , fue se abstuviesen Hernán Cortes 
j los suyos de confederarse con los de 
Tlascala; pues no era bien que hallen' 
dase tan obligados de sus dádivas ^ se hi- 
ciesen parciales de sus enemigos : jU 
segunda , que acabasen de persuadirse 
d que no era posible ni puesto en razm 
el intento de pasar á Méjico; porque se- 
gún las leyes de su imperio , ni él poáia 
dejarse ver de gentes cxtrangeras^ ni 
sus vasallos lo permitirían : que consi' 
derasen bien los peligros de ambas te* 
meridades; porque los Tlascaltecas eran I ' 
tan inclinados á la traición j al iatroci- ^' 
HK), que solo tratarían de asegurarlos 
para vengarse de ellos , y aprovecharse 
del oro con que los habia enriquecido; I** 
j' los Mejicanos tan zelosos de sus leyes*, ' 
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i mal acondicionador , ^ue no po-* 
reprimirlos su autoridad ^ ni los es- 
tes ¡quejarse de lo que padeciesen , 
2S veces amonestados de lo que at^en* 
han. 

e este género fué la oración del me-' 
10; y todas las embajadas ydiügcn- 
dc Motcziima parabaa en procurar 
no se le acercasen los españoles. Mí- 
alos con el horror de sus presagios; 
agiéndose la obediencia de sus dío- 
, hacia religión de su mismo desa- 
lto. Suspendió Cortes por entonces 
respuesta , y solo dijo que seria razan 
f descansasen de su jornada , j- que 
despacharía brevemente Deseaba 
\ fuesen testigos de la paz de Tlas- 
a y y miró también á lo que ¡mpot* 
a detenerlos , porque no se despe- 
se Motezumn con la noticia de su 
>lucion , y tratase de ponerse en de- 
sa ; que ya se sabia su desprevención , 
> se ignoraba la facilidad con que po* 
convocar sus ejércitos. 

)¡éron tanto cuidado en Tlascala ea-^ 
embajadas , á que atribuían la de-^ 
pica de Cortes^ que resolvieron los 
gpbierno » por última demoñstracioot 

xeMO II. i4 
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de -su afecto , venir al cuartel en for 
de senado , para conducMe a su ciudí 
ó no volver á ella sin dejar entérame 
acreditada la sinceridad de su trato 
desvanecidas las negociaciones de 1 
tezuma. 

Era solemne y numeroso el acooi 
ñamiento , y pacifico el color de los a(! 
jios y las plumas. Yenian los seiiadc 
en andas ó sillas portátiles , sobre 
hombros de ministros inferiores; y 
el mejor lugar Magiscatzin , que fa 
recio siempre la causa de los españo 
y el padre de Xicotencal , anciano ve 
rabie , á quien habia quitado los ojo 
vejez ; pero sin ofender la cabeza , f 
se conservaba todavia con opinión 
sabio entre los consejeros. Apeáro 
poco antes de llevar á la casa donde 
esperaba Cortes ; y el ciego se adela 
álos demás, pidiendo r los que lee 
ducian que le acercasen al capitán 
los orientales. Abrazóle con extrao 
narib contento , y después le aplic 
por diferente^ partes el tacto, ce 
quien deseaba conocerle y supliendo 
las manos el deíetto de los ojos. Sei 
ronse todos , y á ruego de Magisci 
habló el ciego en esta substancia : 
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, valeroso capitán , seas ó no del 
o mortal , tienes en tu poder al 
o de l'lascula , última señal de 
••o rendimiento. No reñimos d dis^ 
r el yerro de nuestra nación^ sino 
arle sobre nosotros , fiando d 
*a verdad tu desenojo • Nuestra 
i resolución de la guerra; pero 
en ha sido nuestra la determina- 
de la paz. Apresurada fué la 
ra , y tarda es la segunda; pero 
\len ser de peor calidad las reso^ 
íes . mas consideradas ; antes se 
con trabajo lo que se imprime con 
Itad : y puedo asegurar que la 
i detención nos dio mayor conoció 
o de tu valor , y profundó los ci* 
9S de nuestra constancia* No ig^ 
IOS que Motezuma intenta disua* 
de nuestra confederación : escú" 
como d nuestro enemigo ^ sino le 
tarares como tirano ; que ya lo 
? quien te buscaparala sinrazón, 
ros no queremos que nos ayudes 
i él , que para tpdo lo que no eres 
F bastan nuestras fuerzas : solo 
émos que fies tu seguridad dp sus 
s » porque conocemos sus árttfi^ 
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asi respondió con toda estimación á los 
senadores , y los hizo regalar con algu- 
nos presentes , deseando acreditar con 
ellos su agrado y su confíanza. Fué ne- 
cesariapersuadirlos con resolución pan 
ue se volviesen , y lo consiguió , dall- 
óles palabra de mudar luego su aloja- 
miento á la ciudad , sin mas detención 
ue la necesaria para ¡untar alguna gente 
e los lugares vecinos , que condujese 
la artillería y el basage. Aceptaron ellos 
la palabra, haciéndosela repetir con mas 
afecto que desconfianza , y partieron 
contentos y asegurados, tomando á sa 
cuenta la diligencia de juntar y remitir 
los indios de carga que fuesen menester; 
y apenas rayó la primera luz del dia si- 
guiente , cuando se hallaron á la puerta 
del cuartel quinientos tamenes tan bien 
industriados , que competían aobre la 
carga , haciendo pretensión de su mismo 
trabajo. 

Tratóse luego de la marcha » púsose 
la gente en escuadrón , y dando su lugar 
á la artillería y ai bagage , .se fué si- 
guiendo el camino de Tlascala , con 
toda la buena ordenanza , prevención y 
cuidado que observaba siempre aquel 
pequeño ejército , á cuya rigurosa dís- 
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a se debió mucha parte de sus ope- 
les. Estaba la campaña por ambos 
poblada de ioDumerables indios , 
ilian de sus pueblos á la novedad ; 
I tantos sus gritos y ademanes, que 
ran pasar por clamores ó amenazas 
que usaban en la guerra , si no di- 
oña Marina que usaban también de 
los alaridos en sus mayores fiestas; 
\ celebrando á su modo la dicha 
abian conseguido , victoreaban y 
€Ían á los nuevos amigos : con' cuya 
a se llevó mejor la molestia de las 
, siendo necesaria entonces la pa- 
a para el aplauso, 
liéron los senadores largo trecho 
iudad á recibir el ejército con toda 
intacion y pompa desús funciones 
*.as , asistidos de los nobles , que 
1 vanidad en semejantes casos de 
zar á los ministros de su república. 
*on al llegar sus reverencias; y sin 
5rse caminácon delante , dando á 
1er con este apresurado rendí- 
o lo que deseaban adelantar lá 
la , ó no detener á los que acorar 
an. 

entrar en la ciudad resonaron los 
es y aclamaciones con mayor es- 
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truendo, porque se meiclaba 
(írito popular la música disooanU 
flauta» , atabalilio» y bocinas. Ei 
el concurso de la gente , que tral 
mucho los ministros del senado i 
certar la muchedumbre, paj*a de 
raiar las calles. Arro)abaii las n 
diferentes flores sobre los espaú< 
las mas atrevidas ó meuos recata 
acercaban hasta ponerlas eu sus 
Los sacerdotes, arrastrando !« 
talares de su» sacrificios salieron 
con sus braserillos de copal ; y si 
que acertaban , si^ificáron el i 
con el buroo. Dejábase conocei 
semblantes de todos la sinceric 
ánimo; pero con yarios afectos , 
andaba la admiración mezclada 
contento , y el alborozo templad< 
veneración. £1 alojamiento que 
revenido > con todo lo necesar 
a comodidad y el regalo , era la 
casa de la ciudad , donde babia 
cuatro patios muy espaciosos , ce 
tos y tan capaces aposentos , qv 
siguió Cortes sin dificultad la con 
cia detener unida su gente. Llev 
sigo á los emba. adores deMotezuí 
mas que lo resistieron , y los alo} 
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) SÍ 9 porqqe iban asegurados en su 
specto; y>estaban temerosos de que 
les hiciese alguna violencia. Fué la 
itrada y liliima reducción de Tlascaia 
I veinle y tres de septiembre del mis- 
o año de mil y quinientos y diez y 
leye, dia en que los españoles consi^ 
liéron una paz con circunstancias de 
íunfo , tan aurable y de tanta conse* 
lencia para la conquista de nueva Es* 
ifia , que se conservan hoy en aquello 
'ovincia diferentes prerogati vas y exen- 
ones , obtenidas en remuneración de 
[uella primera constancia : honrado 
lonumento de su antigua fidelidad. 

CAPÍTULO III. 

escríbese la ciudad de Tlascala : qoejan^t 
los senadores de que anduviescD armados Iqa 
españoles, sintiendo su desconfianza ; y Cor^ 
tes los saliüface, y procura reducir á quede- 
jen la idolatría. 

L.RA entonces Tlascala una ciudad muy 
opulosa , fundada sobre cuatro emi- 
encias poco distantes , que se prolon- 
abaii de oriente n poniente con desigual 
magnitud; y fiadas en la natural forta» 
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leza de sus peñascos» cotitenian en»i 
los edificios formando cuatro cabeceras 
6 barrios distintos, cuya división seunia 
y comunicaba por diferentes callea de 
paredes gruesas, que servian de muralla. 
Gobernaban estas poblaciones con seño- 
río de vasallaje cuatro caciques, descen- 
dientes de sus primeros fundadores, qii9 
pendían del senado , y ordinariamente 
coDcurrian en él ; pero con sujeción á 
sus órdenes en todo lo político , y se- I 
gundas instancias de sus vasallos. Lai 
casas se levantaban moderadamente de 
la tierra , porque no usaban segundo 
techo: su fábrica de piedra y ladrillo, 
y en vez de tejados , azoteas y corre- 
dores : las calles angostas y torcidas , 
según conservaba su dificultad la aspe- 
reza de la montaña : extraordinaria si- 
tuación y arquitectura, menos á la co- 
modidad que á la defensa. 

Tenia toda la provincia cincuenta le- 
guas d& circunferencia, diez su longitud 
de oriente á poniente , y cuatro su lati- 
tud de norte á sur : pais montuoso J 
quebrado ; pero muy fértil y bien cul- 
tivado en todos los parages , donde la 
frecuencia de los riscos daba lugar al 
beneficio de la tierra. Confinaba por to- 
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as partes con provincias de la facción 
e Motezuma: solo por la del norle cer- 
aba mas que dividía sus límites la gran 
ordillera , por cuyas montañas inacce-- 
¡bljes se comunicaban con los otomies, 
>tonaques, y otras naciones bárbaras 
e su confederación. Las poblaciones 
ran muchas , y de numerosa vecindad. 
i^ gente inclinada desde la niñez á la 
jperslicion y al ejercicio de las armas , 
a cuyo manejo se imponían y habili- 
iban con emulación ; hiciéselos mon- 
iraces el clima, ó valientes la necesidad. 
Jbundaban de maiz ; y esta semilla res- 
ondia tan bien al sudor de los villa* 
os , que dio á la provincia el nombre 
e Tlascala : voz que en su lengua es lo 
lismo que tierra de pan. Habia frutas 
e gran variedad y regalo: casas de todo 
enero , y era una de sus fertilidades la 
ochinilla^ cuyo uso no conocían, hasta 
uc le aprendieron de los españoles. De- 
i6se de llamar asi de el grano coccí- 
¡eo , que dio entre nosotros nombre á 
a grana ; pero en aquellas partes es un 
¡enero de insecto , como gusanillo pe- 
jueño , que nace y adquiere la última 
azon sobre las hojas de un árbol rús- 
Ico y espinoso, que llamaban entonces 
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luna ftilveílrc , jr ya le benefician c< 
fructífero , debiendo su mayor coi: 
cío y ulilidad ai preciofio tinte dt 

Ejusanos » nada inferior al que hall 
o§ antiguos en la sangre del mur 
la púrpura» tan celebrado en los ni4 
de sus reyes. 

Tenia también sus pensiones la 
cidad natural de aquella provincia 
|ela por la vecindad de las monta 
grandes tempestades, horribles xitb 

Ir frecuentes inundaciones del ri 
mal , que no contento algunos año 
destruir las mieses y arrancar los 
le$f solia buscar los edificios en h 
alto de las eminencias. Dicen que Z 
en su idioma significa rio de sarna 
que se cubrían de ella los que usal 
sus aguasen la bebida ó en el bnm 
gunda malignidad de su corriente, 
era la menor entre las calamidadc 
padecia Tlascala el carecer de sal , 
falla desazonaba todas sus abundaí 
aunque pudiera traerla ficílmei 
as tierras de Motezuma con el pre 
sus granos , tenian á menor inc 
Diente sufrir el sinsabor de sus n 
res , que abrir el comercio á sus 
migos. 
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r otras observaciones de su go- 
^parables á la verdad en la ru- 
aquella gente, hacían admira- 
ponian en cuidado á los espa-^ 
ortes escondía su rezelo , pero 
ba las gtMirdias en su aloja-* 

cuando salia con los indios & 
, llevaba consigo parte de «u 
.in olvidar las armas de fuego. 
{ también en tropas lossoldados, 
misma prevención , procurando 
*editar la confianza, de manera 
careciese dei^cuido. Pero los ¡D' 
e deseaban sin artificio , ni afee* 

amistad de los españoles, se 
liaban pundonorosamente de 
3 arrimasen las armas , y se aca- 
creer su fidelidad ; punto que 
TÍó en el senado : por cuyo de- 
10 Magiscatzin á significar este 
nto :i Cortes , y ponderó mucho 
¿sonaban ae¡ue¿las prevenciones 
a , íÍ0ntie todos estaban sujetos^ 
es y deseosos de agradar : que 
ncía con que se vivía en elcuar" 
*aba poca seguridad ; j^ los sol^ 
te salian á la ciudad con sus 
hombro , puesto que no hiciesen 

;o II. > i5 



170 CONQUISTA 1 

mal^ ofendieran mas con la desconfian" 
za , que ofendieran con el agravio : dijo 
que las armas se debían tratar como 
peso inútil donde no eran necesarias; y 
parecían mal entre amigos de buena 
ley .y desarmados ; y concluyó supli- 
cando encarecidamente á Cortes de parle 
del senado y toda la ciudad que mandase 
cesar en aquellas demonst raciones J 
aparatos^ que al parecer conservaban 
señales de guerra mal fenecida^ ó por lo 
menos eran indicios de amistad escrw 
pulósa. 

Cortes le respondió que tenia cono- 
cida la buena correspondencia de sus 
ciudadanos , j" estaba sin rezelo de que I 
pudiesen contravenir á la paz , que tanto 
habián deseado : que las guardias que 
se hadan , jr el cuidado que reparaban 
en su alojamiento , era conforme á la 
usanza de su tierra^ donde vivian siem- 
pre militarmente los soldados^ y se ha' 
bilitaban en el tiempo de la paz á los 
trabajos dé la guerra ; por cuyo medio 
^se aprendía la obediencia , j' se hacia 
costumbre la vigilancia que^ las armas 
también eran ador no jr circunstancia de 
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SU trage , jr las tratan como gala de su 
profesión ; por cuja causa les pedia ifue 
se asegurasen de su amistad ^j no extra-' 
ñasen aquellas demonstraciones propias 
de su milicia ^jr compatibles con la paz 
entre los de su nación* Halló camino de 
satisfacerásusamigossin faltará la razón 
de su cautela ; y Magiscatzin , hombre 
de espíritu guerrero , que había gober- 
nado en su mocedad las armas de.su re* 
pública , sé agradó tanto de aquel estilo 
militar y loable costumbie . que no solo 
volvió sm queja , pero fué deseoso de in« 
troducir en sus ejércitos este género de 
TÍgilancla y ejercicios, que distinguían y 
habilitaban los soldados. 

Quietáronse con esta noticia los pai- 
sanos; y.asistian todos con diligente ser- 
yidumbre al obsequio de los españoles. 
Conocíase mas cada dia su voluntad: 
los regalos fueron muchos , cazas de to- 
dos géneros y frutas extraordinarias, con 
algunas ropas y curiosidades de poco 
precio ; pero lo mejor que daba de si la 
penuria de aquellos montes cerrados al 
comercio de las regiones que prodacian 
el oro y la plata. La mejor sala del alo- 
jamiento se reservó para capilla , donde 
•e levantó sobre gradas el altar , y se 
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colocaron algunas imágenes con la 
mayor decencia quaJué posible. Cele- 
brábase todos los días el santo sacrificio 
de la uiisa coa asistencia de los indios 
principaljBS , que callaban admirados 6 
respectivos; y aunque no estuviesen de- 
votos , cuidaban de no estorbar la devo- 
ción. Todo lo reparaban ; y todo les hacia 
novedad y mayor estimación délos espa- 
ñoles y cuyas virtudes conocían y vene- 
raban , mas por lo que se hacen ellas 
amar , que porque las supiesen el nom- 
bre , ni las ejercitasen. 

Un dia preguntó Magiscatzin á Cortes 
si era mortal; porifue sus obras y las de 
su gente parecían mas <^ue naturales ^J 
contenían en si aquel género de bondad 
y grandeza que consideraban ellos en 
sus dioses; pero que no entendían aque^ 
lías ceremonias^ con que al parecer re* 
conocían otra deidad superior ^ porque 
los aparatos eran de sacrificio^ y no ha" 
liaban en él la victima ó la ofrenda con 
que se aplacaban . los dioses; ni sabían 
que pudiese haber sacrificio sin que mu- 
riese alguno por la salud de los ¿lemas. 

Con esta ocasión tomó la mano Cor- 
tes 9 y satisfaciendo á sus preguntas» 
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confesó con ingenuidad que su natura- 
leza j la de toaos i^s soldados era mor- 
taf.¡ porque no se atrevió á contempo- 
rizar con el encano de aquella gente, 
cuando trataba de volver por la verdad 
infalible de su religión ; pero añadió que 
como hijos de mejor clima , tenían mas 
espíritu jr mayores fuerzas que los otros 
hombres ; y sin admitir el atributo de 
inmortal » se quedó con la reputación 
de invencible. Dijoles también que no 
solo reconocían superior en el cíelo , 
donde adoraban al único seriar de todo 
el unís^erso ¡ pero también ef^an siibdi^ 
ios j- vasallos del mayor principe de 
la tierra^en cuyo dominio estaban ya 
los de lUascala , pues siendo hermanos 
de los españoles , no podían dejar de 
obedecer d quien ellos obedecían. Pasó* 
luego á discurrir en lo mas esencial ; 7 
aunque oró fervorosamente contra la 
idolatría , hallHndo con su buena razón 
bastantes fundamentos para impugnar y 
destruir la multiplicidad de los dioses, 
y el horror abominable de sus sacrificios : 
cuando Itog<^ á tocar en los misterios 
de la fe , le parecieron dignos de mejor 
explicación , y dio lugar (discreto hasta 
en callar á tiempo) para que hablase el 
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padre fray barlolomé de Olmedo. Pro 
curó este religioso ¡ntroduGÍrlos pocoi 
poco en el conocimiento de la verdad, 
explicando como docto y como prudente 
los puntos principales de la religión cris- 
tiana ; de modo que pudiese abrazarlos 
la voluntad sin fatiga del entendimiento; 

Í morque nunca es bien dar con toda k 
uz en los o)os á los que habitan eo la 
obscuridad. Pero Magiscatzin y los de- 
mas que le asistían, dieron por entonces 
poca esperanza de reducirse. Deciaa 
ijue aquel Dios d quien adoraban los 
españoles , era muj grande , y seria 
may or que tos suyos / pero que caAa 
uno tenia poder en su tierra : y allí 
necesitaban de un dios contra los rajos 
y tempestades , de otro para las ave^ 
ni das y las mieses , de otro para la 
guerra « y asi de las demás necesida* 
des , porque no era posible que uno soló 
cuidase de todo. Mejor aamitiéron la 
proposición del señor temporal , porque 
se allanaron desde luego á ser su» va- 
sallos , y preguntaban si los defendería 
deMotezuma : poniendo en esto la razón 
de su obediencia: pero al mismo tiempo 
pedían con humildad y encogimiento, 
que no saliese de allí la plática de 
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mudar religión , porque si llegaban d 
entender sus dioses , llamarian d sus 
tempestades , y echar ian mano de sus 
Ui^enidas , para que los aniquilasen : 
asi los tenia poseidos el error ; y atemo- 
rizados el demonio* Lo mas que se pudo 
conseguir entonces fué que dejasen los 
sacrificios de sangre humana , porque 
los hizo fuerza loque se oponian á la ley 
natural ; y con efecto fueron puestos en 
libertad los miserables cautivos que ha- 
bían de morir en sus festividades , y se 
rompieron diferentes cárceles y jaulas , 
donde los tenían y preparaban con el 
buen tratamiento , no tanto porque lle- 
gasen decentes al sacrificio , como por- 
que no viniesen deslucidos al plato. 

No quedó satisfecho Hernán Cortes 
con esta demonslracion , antes proponía 
entre los suyos que se derribasen los ído- 
los /trayendo en consecuencia la facción 
Í^ el suceso de 2^mpoala ; como si fuera 
o mismo intentar semejante novedad 
en lugar de tanto mayor población : en- 
gañábale su zclo ; y no le desengañaba 
su ánimo. Pero el padre fray biartolomé 
de Olmedo le puso en razón , diciéndole 
con entereza religiosa que no es taba sin 
escrúpulo de la fuerza que se hizo d 
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los de Zempoala , porque se compade- 
cían ¡nal la \f 10 leuda jr el et^angeliol 
y acuello en la substancia era derribar 
los altares y dejar los ídolos en el co- 
razón, Á que añadió que la empresa de 
redut;ir oAjuellos gentiles pedia mas 
tiempo y mas suas^idad , porque no era 
buen camino para darles d conocer su 
engaño , malquistar con torcedores la 
i^erdad ; j antes de introducir á Dios 9 
se debia desterrar al demonio : guerra 
de otra milicia y de otras armas* A 
cuya persuasión y autoridad rindió Her« 
nan Ciorlcs su dict'ínien , reprimiendo 
los ímpetus de su piedad , y de allí ade- 
lante i»e trató solamente de ganar y dis- 
poner las voluntades de aquellos indios, 
haciendo amable con l¿«s obras la reli- 

f;ion , para que á vista dellas conociesen 
a disonancia y abominación de sus cos- 
tumbres , y por estas la deformidad j 
torpeía de sus dioses. 
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CAPÍTULO rv. 

)€8pacha Hernán Corles los embajadores de 
Motezuma : reconoce Diego dé Ordaz el vol- 
can de Popocatepcc , y se resuelve la joroada 
porCholula. 

r ASADOS tres ^ cuatro dias que so gast¿« 
*on en estas primeras funcioues de Tías- 
:ala , Yolyió el ánimo Cortes ai despacho 
le los embajadores mejicanos. Detúvo- 
los para que viesen totalmente rendidos 
( los que tenian por indómitos ; y la res* 
puesta que les d¡¿ fué breve y artiCciosa : 
jue dijesen ó Motezuma lo que lleyaban 
entendido ^jr había pasado en su presen' 
lia : las instancias y demonstraciones 
ion que solicitaron j merecieron la paz 
[oí de Tlascala : el afecto y buena cor^ 
respondencia con que latnaiUtnian: que 
ya estaban á su disposición 9 jr era tan 
dueño de sus voluntades 9 que esperaba 
reducirlos á la obediencia de su prin^ 
cipe ; siendo esta una de las cow^enien^ 
cias que resultarían de su embajada , 
entre otras de mayor importancia^ que 
le obligaban á continuar el viage^y á 
soUcitar entonces su benignidad ^ para 
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merecer despufís su n gr a decimiento. Osia 
cuyo despacho y la escolta que pareció 
necesaria , partieron luego los embaja- 
dores 9 mas enterados de Ta verdad , que 
satisfechos do la respuesta. Y Hernán 
Cortes se halló empeñado en detenerle 
algunos dias en Tlascala , porque* iban 
llegando k dar la obediencia los pucbloi 
principales déla república ,y las nacio- 
nes de su confederación : cuyo acto so 
reyalidaba con instrumento público /j 
se autorizaba con el nombre del rey don 
Carlos , conocido ya y venerado entre 
aquellos indios , con un género de ver- 
dad en b sujeción , que se dejaba cole- 
gir del respeto que tenían á sus vasallof. 
Sucedió por este tiempo un accidente, 
que hizo novedad á loscspañoles^y poso 
en confusión á los indios. Descúbrese 
desde lo alto del sitio donde estaba en- 
tonces la ciudad de Tlascala , el volcan 
de Popocatepcc , en la cumbre de una 
sierra , que á distancia de ocho leguas 
se descuella considerablemente sóbrelos 
otros montes. Empezó en aquella sazón 
k turbar el día con grandes y espantosas 
avenidas de humo , tan r.'pido y violen- 
to, que subia derecho largo espacio del 
airo y sin cederá los ímpetus d^l viento, 
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iDslaqiie perdiendo la fuerza en lo alto, 
16 dejaba esparcir y dilatará todas par- 
es p y formaba una nube mas ó mono» 
»bscura , según. la porción de ceniza 
[ue llevaba consigo. Salían de cuando 
)Q cuando mezcladas con el humo algu- 
las llamaradas ó globos de fuego que 
J parecer se diviaian en centellas , y 
erian las piedra» encendidas que arro- 
aba el volcan , 6 algunos pedazos de 
nrateria combustible» que duraban según 
u alimento. 

No se espantaban los indios de ver el 
lumo , por ser frecuente y casi ordina- 
¡0 en este volcan ; pero el fuego , que 
e manifestaba pocas veces , los entriste- 
ia y atemorizaba, como presagio de 
enideros males; porque tenian apren* 
ido que las centellas cuando se derra- 
Daban por el aire, y no volvian á caer 
;n el volcan^ eran las almas de los tira- 
ios que salían á castigar la tierra; y que 
US dioses cuando estaban indignados , 
e valían deellos como instrumentos ade^ 
mados .í la calamidad de los pueblos. 

En este delirio de su imaginación es-, 
aban discurriendo con Hernán Corte» 
l^agiscatzin , y algupos de aquellos ma- 
natos que ordinariamente le asistían; y 
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él reparando en aquel rudo conoeímíenta 
que mostraban de la ¡nmorlalidad , pre- 
mio y castigo de las almas , procuraba 
darles á entender los errores con que 
tenían desfigurada esta verdad , cuando 
entró diego de Qrdaz á pedirle licencia 
para reconocer desde mas cerca el vol- 
can , ofreciendo subir i lo alto de It 
sierra , y observar toto el secreto de 
aquella novedad. Espantáronse los in- 
dios de oir semejante proposición ; J 
procurando iaPormarle del peUgro , J 
desviarle del intento , decian ^ue los 
mas valientes destt tierra solo se atrt- 
i'iun d visitar alguna vez unas ermitas 
de sus dioses ^ que estaban d la mitad 
déla eminencia y pero que de allí ade- 
lante no se hallar i a huella de humano 
pie 9 ni eran sufribles los temblores y 
bramidos con que se defendía la mott" 
taña, Diego de Ordaz se encendió mai 
en su deseo con la misma dificultad que 
le ponderaban ; y Hernán Cortes , aun- 
que lo tuvo por temeridad , le dio liceu' 
cia para intentarlo, porque viesen aqoe- 
lh)s indios que no estaban negados sui 
imposibles ai valor de los españoles , ze- 
loso a todas horas de su reputación y fl 
de su gente. 



Acompañaron á diego de Ordaz en 
m iaccion dos soldados de su compa* 
1 9 y algunos ¡odios príncipates , que 
wéron llegar con él hasta las «niii- 
, lastimándose mucho de que iban á 
* testigos de su muerte. Es el monte 
ty delteioso en su principio ; hermo- 
míe por todas partes' frondosas arbo- 
las y que subiendo largo trecho con 
cuesta , sua?izan el camino con su 
lenidad, y al parecer con engañoso di- 
Himiento llevan al peligro por el de* 
te. Váse después esterilizando la ticr- 
» pofle con la nieve , que dura todo el 

en los parages que desampara el sol 
icrdona el fuego , y parte con la ce- 
ia , que blanquea también desde lejos 
n la oposición del humo. Quedáronse 

indios en la estancia de las ermitas , 
Mirti^ diego de Ordaz con sus dos sol- 
Jos, trepando animosamente por los 
eos, y poniendo muchas veces los pies 
nde esluv¡éiH>n las manos ; pero cuan- 
llegaron á poca distancia de la cum- 
í, sintieron que se movia la tierra , 

1 violentos y repelidos vaivenes, y 
*cib¡éron los bramidos horribles del 
can, que á breve rato disparó con 
ycr estruendo gran cantidad de fuego 

TOXO II. iG 
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envuelto en humo y ceniza : T 
subió derecho »in calentar lo tr 
sal del airease dilai:) después en 
y volvió sobre los tres una HuTÍa 
niza , tan espesa y tan encendic 
necesitaron de buscar su defeDS 
cóncavo de una peña , donde 
aliento á losespaiíoles, y quisiéi 
verse ; pero diego de Ordaz , viei 
cesaba el terremoto , que se initi 
estruendo , y salia menos den» 
mo « los animó con adelantarse 
intrépidamente á la boca del vol 
cuyo fondo observó una gran i 
fuego, que al parecer hervia com 
ria líquida y resplandeciente; J 
en el tamaño de la boca , que ( 
casi tod<i la cumbre, y tendría ( 
cuarto de legua sn circunferen( 
vieron con esta noticia , y re 
norabuenas de su hazaña , coe 
asombro de los indios , que red 
mayor estimación de los españo 
bizarría de diego de Ordaz no 
toncos de una curiosidad temer 
ro el tíejxipo la hizo de consecu 
todo servia en esta obra ; puei 
dose despnes el ejército con falt; 
vora , para la segunda entradf 
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liso por fuerza de armas eo Méjico , »e 
cord') Cortes de los berv<'res de fuego 
íquído que se vieron en este volcan , y 
lalló en él loda la cantidad que hubo 
aenester de finisiuio azufre para fabri- 
»r esta munición ; cqu que se hizo re- 
iomendable y necesario el arrojamienlo 
le diego de Ordaz ; y fué su noticia de 
anto provecho en la conquista, que se 
a premió después el emperador con al- 
ionas mercedes, y ennobleció la misma 
acción , d«'indole por armas el volcan. 

Yeiote dias se detuvieron los españoles 
ioTlascala, parte por las visitas que ocur- 
¡éron de las naciones vecinas , y parié 
\ov el consuelo de los mismos naturales, 
an bien hallados ya con los españoles , 
|ue procuraban dilatar el plazo de su 
lusencia con varios festejos y regocijos 
»úbl¡cos> bailes á su modo , y ejercicios 
le sus agilidades. Señalado el dia para 
a jornada , se movió disputa sobi^ la 
ileccion del camino : inclinábase Cortes 
I ir por Cholula, ciudad, como dijimos, 
le gran población , en cuyo diskrito so- 
iau alojarse las tropas veteranas de Mo- 
ezunaa. 

Coolradecian esta resolución lostlas- 
^ilecas, aconsejando que se guiase la 
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marcha por Guajosingo, país abundante 
y seguro; porque los deCholuia , sobre 
ser natura linento sagaces y traidores i 
obedecían con miedo servil á Molexuma, 
siendo ios yasallosde su mayor confiaoza 
y satisfacción ; á que anadian tjue a</ittUií 
ciudad estaba reputada en todos sus 
contornos por lien a sagrada y religio* 
sa,por tener den tro de sus muros mas de 
cuatrocientos templos^ con unos dioses 
tan mal acondicionados ^ tjue asombra* 
ban el mundo con sus prodigios : por 
cuja razón no era seguro penetrar sus 
términos ^ sin tener primero algunas st^ 
nales de su benepldcito. Los zeinpoaks 
filenos supersticiosos ya con el trato de 
los españoles , despreciaban estos prodi- 
gios ; pero seguian la misma opinión, 
ácorddndo y repitiendo los motivos que 
dieron oii Zocothlan para desviar elejé^ 
cito de aquella ciudad. 

Pero antes que se tomase acuerdo en 
este punto, llegaron nuevos embajadores 
de Motezuma con otro presente , y no- 
ticia d6 que ya estaba su emperadorre- 
ducido á dejarse vi sitar de los españoles, 
dignándose de recibir gratamente la em- 
bajada que le traian : y entre otras co- 
sas que discurrieron concernientes al 



DE MKJICrt. l85 

, dieron á entender que de}abaii 
nido el alojauúcnto en cholula; 
uc se hizo necesario el empeño do 
aquella ciudad ; no porque se fiase 
o de esta inopinada y repentina 
nza de Mo tez urna , ni dejase de 
er intempestiva y sospechosa tanta 
iad sobre tanta resistencia ; pero 
in Corles ponia gran cuidado en 
o le viesen aquellos mejicanos re- 
», de cuyo temor se componia su 
r seguridad. Los tlascaltecas del 
rno , cuando supieron la proposi- 
te Motezuma , dieron por hecho el 
doble de Cholula, y volvieron á su 
icia, temiendo con buena voluntad 
igrode sus amigos; yMagiscatzin, 
itih mayor afecto á los españoles , 
iba particularmente á Cortes cou 
ación apasionada, le apretó mucho 
eno fuese por aquella ciudad: pe- 
, que deseaba darle satisfacción 
que agradecía su cuidado y esti- 
su consejo , convocó luego á sus 
nes , y en su presencia se propuso 
a, y scprsáron Ids razones que por 
otra parte ocurrían , cuya resolu- 
iié que ya no era posible dejar de 
ir el alojamiento que proponían 

16* 
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los mejicanos^ sin que pareciese rezelo 
anticipado : ni cuando fuese cierta la 
sospecha t convenía pasar d mayor em- 
peño , dejando la traición d I as espal- 
das : antes se debia ir d ChoLulapaid 
descubrir el dnimo de Motezuma^ J 
dar nues^a reputación al ejército con 
elcastigo de su s asechanzas, Bedújose 
Magiscatzin al mismo dictamen » TeDe- 
rando con docilidad el superior juicio de 
los españoles. Pero sin apa rlarse dd re- 
zelo que le obligiS á sentir lo coulrario, 
pidió licencia para ¡untar las Iropasds 
8u república, y asistir á la defensa de 
sus amigos en un peligro tan evidente» 
que no era razón que por ser ellos in- 
vencibles , quitasen á los tlascaitccas la 
gloria de cumplir con su obligación. 
Pero Hernán Cortes » aunque no dejaba 
de conocer el riesgo , ni le sonó mal 
este ofrecimiento , se detuvo en admi- 
tirle f porque le hacia disonancia el em- 
pezar tan presto á disfrutar los socorros 
de aquella gente recien paciíicada; y asi 
le respondió agradeciendo mucho su 
atención : y últimamente le dijo que no 
era necesaria por entonces aquella pre- 
i^encion ; pero se lo dijo con flojedad , 
como quien deseaba que se hiciese, y no 



DE MÉJICO. 187 

quería darlo á entender : especie de re- 
husar , que suele ser poco menos que 
pedir. 

CAPÍTULO V. 

HalUmse nuevos indicios ilcl trato doble de 
Cholula : marcha el ejercito la vuelta d« 
aquella ciudad , reforzado con algunas capi- 
tanías de Tlascala, 

JIba cierto que Motezuma, sin resol- 
verse á tomar las armas contra los es- 
pañoles, trataba de acabar con ellos , 
sirviéndose del ardid primero que 3e la 
fuerza. Teníanle de nuevo atemorizado 
las respuestas de sus' oráculos : y el de- 
monio , á quien embarazaba mucho la 
vecindad de los cristianos , le apretaba 
con horribles amenazas en que los apar- 
tase de si : unas veces enfurecia los sa- 
cerdotes y agoreros , para que le irrita- 
sen y enfureciesen : otras se le aparecía, 
lomando la figura de sus ídolos ^ y le 
hablaba para introducir desde ma$ cerca 
el espíritu de la ira en su corazón ; pero 
siempre le dejaba inclinado á la traición 
y al engaño , sin proponerle que usase 
de su poder y de sus fuerzas , ó no ten- 
drían permisión para mayor violencia , 
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ó como nunca sabe aconsejar lo mejor, 
le retiraba los medios generosos , para 
envilecerle con lo mismo que le anima- 
ba. Poruña parte le fallaba el valor para 
dejarse ver de aquella senté prodigiosa: 
y por otra le parecía despreciable y de 
corto númei'o su ejército, para empeñar 
descubiertamente sus armas ; y hallando 
pundonor en los engaños , trataba solo 
de apartarlos de Tlascala , donde no p^ 
dia introducir las asechanzas , y llevar- 
los á Cholula, donde las tenia ya dispues* 
tas ^ prevenidas. 

Reparó Hernán Cortes en qne no ve- 
nian los de aquel gobierno á visitarle, y 
comunicó su reparo á los embajadores 
mejicanos , extrañando mucho la desa- 
tención de los caciques á cuyo eargo 
estaba su alojamiento» pues no podían 
ignorar que le habian visitado con me- 
nos obligación todas las poblaciones del 
contorno. Procuraron ellos disculpar á 
los de Cholula , sin dejar de confesar sa 
inadvertencia , y al parecer solicitaron 
la enmienda con algún aviso en diligen- 
cia , porque tardaron poco en venir de 
parte de la ciudad cuatro indios mal 
ataviados, gente de poca suposición para 
embajadores , según e) uso de aquella» 



DE MÉJICO. 189 

naciones : desacato que acriminaron los 
de Tlascala, como nuevo indicio do su 
mala intención , y Hernán Cortes no los 
quiso admitir, antes mandó que se vol- 
viesen luego f diciendo en presencia dé 
los mejicanos que sabían poco de urba- 
nidad los caciques de Cholula^pues que- 
rían enmendar un descuido con una des- 
cortesía. 

Llegó el dia de la marcha , y por mas 
que los españoles tomaron la mañana 
para formar su escuadrón y el de los 
eempoales , faalláiron ya en el campg un 
ejército de tlascaltecas, prevenido por el 
senado a instancia de Magiscatzin, cuyos 
cabos dijeron á Cortes , que tenían or- 
den de la república para servir , debajo 
de swmano , y seguir sus batideras en 
aquella jornada^ no solo hasta Cholula^ 
sino hasta Méjico , donde consideraban 
el mayor peligro de su empresa, £staba 

la gente puesta en orden, y aunque 
unida y apretada, según el estilo de su 
milicia , ocupaba largo espacio de tierra ; 
porque habian convocado todas las na- 
ciones de su confederación , y hecho ua 
esfuerzo extraordinario para la defensa 
de sus amigos : suponiendo que llegaría 



jgo CONQUISTA 

el caso de afrontarge con las huesles de 
Motezunia. Distinguíanse las capitanía! . 
por el color de los penachos , y por k 
diferencia de las insignias, águilas, leo- 
nes y otros animales feroces levantadoi 
en alio , que no sin presunción de gero* 
glííicos ó empresas, contenían signifi- 
cación , y acordaban á los soldados la 
gloria militar de su nación. Algunos do 
nuestros escritores sie alargan á decir 
que constaba todo el grueso de cien mil 
hombres armados : otros andan mas de- 
tenidos en lo verisímil : pero con el nu- 
mero menor, queda* grande la accioa 
de los tlascaltecas , digna verdadera- 
mente de ponderación por ha substancia 
y por el modo. Agradeció Cortes con 
palabras de todo encarecimiento esta 
deraonstracion ; y necesitó de alguna 
porfía para reducirlos á que no conve- 
nia que le siguiese tanta gente cuando 
iba de paz; pero lo consiguió finalmente, 
dejándolos satisfechos con permitir que 
le siguiesen algunas capitanías con su( 
cabos , y quedase reservado el grueso ^ 

{»ara marchar en su socorro si lo pidiese 
a necesidad. Nuestro Bernal Díaz es 
cribe que llevó consigo dos mil tlascal* 
tecas : Antonio de Herrera dice tres mil 
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paro el mismo Hernán Cortes confiesa 
en sus relaciones que llevó seis mil ; y 
fio cuidaba tan poco de su gloria, que 
supondría mayor número de gente para 
dejar menos admirable su resolución. 

Puesta en orden la marcha ; pero no 
pasemos en silencio una novedad que 
merece reflexión, y pertenece á este 
lugar. Quedó en Tlascala cuando salié-' 
ron los españoles de aquella ciudad una 
cruz de madera , fija en lugar eminente 
y descubierto , que se colocó de comiih 
consentimiento el dia de la entrada; y 
Hernán Cortes no quiso que se deshi- 
ciese t por mas que se notasen como 
culpas los excesos de su piedad; antes 
encargó á los caciques su veneración : 
pero debía de ser necesaria mayor re- 
comendación , para que durase con se- 
guridad entre aquellos infieles : porque 
apenas se apartaron de la ciudad los 
cristianos , cuando á vista de los indios 
bajó del cielo una prodigiosa nube á cui-^ 
dar de su defensa. Era de agradable y 
exquisita blancura; y fué descendiendo 
por la región del aire, hasta que dilatada 
en forma de columna , se detuvo per- 
pendicularmente sobre la misma cruz , 
donde perseveró mas ó mellos distinta 
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(maravillosa providencia) ; tres ó cuatro 
años que se dilató por varios accidentei 
la conversión de aquella provincia. Salia 
de la nube un género de resplandor mi- 
tigado que infundía veneración , y no se 
dejaba mezclar enlre las tinieblas de la 
noche. Los indios se atemorizaban al 
principio, conociendo el prodigio sin 
discurrir en el misterio; pero después 
consideraron mejor aquella novedad» j 
perdieron el miedo sin menoscabo de la 
admiración. Decian piíblicanieRtc que 
aquella santa señal encerraba den* 
tro de si alguna deidad^ y que no en va- 
no la veneraban tanto sus amigos los 
españoles : procuraban imitarlo», do- 
blando la rodilla en su presencia, j 
acudían á ella con sus necesidades , sia 
acordarse de los ídolos , ó frecuentando 
menos sus adora torios ; cuya devoción 
( si asi se puede llamar aquel género de 
afecto , que scnlian como influencia de 
causa no conocida ) fué creciendo con 
taulo fervor de nobles y plt»beyos^ que 
los sacerdotes y agoreros entr-íron e» 
zelosdc su religión , y procuraron diver- 
sas veces arrancar y hacer pedazos la 
cruz; perosicmpre volvian escarmenta- 
dos , sin atreverse a decir lo que les su* 
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cedía; por no desautorizarse con elpue>- 
bio. Asi lo refieren autores fidedignos; 
y asi cuidaba el cielo de ir disponiendo 
aquellos ánimos, para que recibiesen 
después con menos resistencia el evan- 
gelio; como el labrador que antes de re- 
partir la semilla , facilila su producción 
con el' primer beneficio de la tierra. 

No se ofreció novedad en la primera 
marcha 9 porque ya no lo era el concurso 
innumerable de los indios que salian á 
los caminos ,. ni aquellos alaridos que 
pasaban por aclamaciones. Camináronse 
cuatro leguas de las cinco que distaba 
entonces Gholula de la antigua Tlasca- 
la , y pareci(5 hacer alto cerca 4e un rio 
de apacible ribera , por no entrar con la 
noche á los ojos en lugar de tanta po- 
blación. Poco después que se asentó el 
cuartel^ y distribuyeron las órdenes 
convenientes á su defensa y seguridad « 
llegaron segundos embajadores de aque- 
lla ciudad , gente-de mas porte , y mejor 
adornada. Traían un regalo de viluallaa 
diferentes , y dieron su embajada con 
grande aparato de reverencias , que se 
redujo á disculpar 1^ tardanza de sus 
caciques y con pretexto de que no podiaa 
entrar en Tlascala , siendo $^s eneioigos 
TOMO u. 17 
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los de aquella nación : ofrecer el aloja- 
miento que tenia prevenido su ciudad; 
y ponderar e[ regocijo con que celebra- 
Lan sus ciudadanos la dicha de merecer 
' unos huéspedes tan aplaudidos por sus 
hazañas , y tan amables por su benigni- 
dad, dicho uno y otro con palabras al 
parecer sencillas , ó que traian bien des- 
figurado el artificio. Hernán CoKes ad- 
mití/) gratamente la disculpa y el regalo» 
cuidando también de que no se cono- 
ciese afectación en su seguridad; y el dia 
'siguiente , poco después de amanecerse 
'continuó la marcha con la misma orden, 
y no sin algún cuidado,, que obligó i 
mayor vigilancia; porque tardaba el re- 
cibimiento de la ciudad , y no dejaba de 
hacer ruido este reparo entre los demás 
indicios. Pero al llegar el ejército cerca 
de la población , prevenidas ya las armas 
•para el combate, se dejaron ver los ca- 
ciques y sacerdotes con numeroso acom- 
pañamiento de gente desarmada. Mandó 
Corles que se hiciese alto para recibir- 
los , y ellos cumplieron con su función 
tan reverentes V regocijados , que no 
dejaron que rezelar por entonces al cui- 
dado con que se ob inervaban sus accio- 
nes ,y movimientos , pero al reconocerel 
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rrii€;sode losTIascaltecas que venian en- 
la retaguardia tcrciéron el semblante, y 
se levantó entre los mas principales del 
recibimiento un rumor desagradable, 
que volvió á despertar el rezelo en los 
españoles. Dióse orden á doña Marina 
para que averiguase la causa de aquella 
novedad , y por su medio respondieron 
que tos de 'Flascala no podían entrar 
con armas en su ciudad^ siendo enefni' 
gos de su nación , j^ rebeldes á su rej". 
Instaban en que se detuviesen , y reti- 
rasen luego á su tierra , como estorbos 
de la paz que se venia publicando; y 
representaban 'sus inconvenientes , sin 
alterarse ni descomponerse : firmes en 
que no era posible; pero contenida la 
determinación en los límites del ruego. 
Hallóse Cortes algo embarazado con 
esta demanda, que parecia justificada, y 

1>odia spr poco segura : procuró sosegar- 
os con esperanzas de al^un tempera-, 
mentó que mediase aquella diferencia ; 
y comunicando brevemente la materia, 
con sus capitanes , pareció que seria 
bien proponer á los Tlascaltecas que se 
alojasen fuera de la ciudad, hasta que se 
penetrase la intención de aquellos caci- 
ques, ó se volviese á la marcha. Fueron 
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con esta proposición^ que al parecer 
tenia su dureza, los capitanes pedro <le 
Alvarado, y cristWal de Olid, y la hi- 
cieron , valiéndose igualmente de la per- 
suasión y de la autoridad , como quien 
llevaba la orden , y obligaba con dar la 
razón. Pero ellos anduvieron tan atentos^ 
que atajaron la instancia , diciendo que 
no venían á disputar^ sino á obedecer^ 
y que tr atarían luego de abarracarse 
fuera de la población , en parage donde 
pudiesen acudir prontamente á la de^ 
fensa de sus amigos ^j'a que se querían 
aventurar contra toda razón , fiándose 
de aquellos traidores, Comuriicóse luego 
este partido con los de Cholula, y le 
abrazaron también con facilidad , que- 
dando ambas naciones , no solo satisfe- 
chas, sino con algún género de vanidad, 
hecha de su misma oposición : los udoí 
porque se persuadieron á que voociao, 
dejando poco airosos y desacomodados 
a sus enemigos, y los otros porque se die- 
ron á entender que el no admitirlos co 
su ciudad era lo mismo que temerlos : así 
equivoca la imaginación de los hombres 
la esencia y el color de la^ cosas, que or- 
dinariamente se estimaa como seapre- 
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hcndeft , y se aprehenden como se de- 
sean. 

CAPÍTULO VI. 

Eutran los esjsíañoles enCholHla, donde pro- 
curan engañarlos con hacerles en lo exterior 
buena acogida : descúbrese la Iraicion que 
tenían prevenida , y se dispone su castigo. ■ 

JLiA entrada que los españoles hicieron 
en Cholula , íiié semejante á la de Tías- 
cala : innumerable concurso de gente , 
que se dejaba romper con dificultad ; 
aclamaciones de bullicio; mugeresque 
arrojaban y repartian rannlletes de flo- 
res ; caciques y sacerdotes , que frecuen- 
taban reverencias y perfumes; variedad 
de instrumentos, que hacian mas es- 
truendo que música, repartidos por las 
calles; y tan bien imitado en todos el 
regocijo , que llegaron á tenerle por ver- 
dadero los mismas que venian rezelosos» 
Era la ciudad de tan hermosa vista, qtie 
la comparaban á nuestra Yalladolid» 
situada en un llano desahogado por todas 
partes del orizonte, y de grande ame- 
nidad : dicen que tendría veinte mil ve- 
cinos dentro de sus muros , y que pasa- 
rla de este núaiero la población de su# 
itrrabales. 

,7* 
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Frecuentábanla ordinariamente ma- 
chos forasteros., parte como santuario de 
sus dioses , y parte como emporio de su 
mercancía. Las calles eran anchas y bieo 
distribuidas : los edificios mayores y de 
mejor arquitectura que los de TJascala, 
cuya opulencia se hacia mas suntuosa 
con las torres , que daban á conocer la 
multitud de sus templos : la gente me^ 
nos belicosa que sagaz : hombres de 
trato y oficiales : poca distinción , y 
mucho pueblo. 

El alojamiento que tenian prcTcnido 
se componia de dos ó tres casas grandes 
y contiguas , donde cupieron españoles 
y zcmpoales , y pudieron fortificarse 
unos y otros como lo aconsejaba la oca- 
sión y no lo extrañaba la costumbre. Los 
Tlascaltecas eligieron sitio para su cuar- 
tel , poco distante de la población ; y 
cerrándole con algunos reparos , hacian 
•US guardias 9 y ponian sus centinelas , 
mejorada ya su milicia con la imitación 
de sus amigos. Los primeros tres ó cua- 
tro dias fué todo quietud y buen pasage. 

Los caciques acudian con puntualidad 
al obseqiuio de Cortes 9 y procuraban 
familiarizarse con sus capitanes. La pro- 
visión de las vituallas corría con abun-^ 
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dancia y liberalidad^ y todas las demons- 
tracíoncs eran favorables , y convidaban 
á la seguridad; lanío que se llegaron á 
tener por falsos y ligeramente creídos 
los ruuiores antecedentes ( fácil á todas 
horas en fabricar ó fingir sus alivios ei 
cuidado ); pero no tardó mucho en ma- 
nifestarse lá Terdad, ni aquella gente 
acertó á durar en su artificio hasta lograr 
sus intentos : astuta por naturaleza y 
profesión ; pero no tan* despierta y avi- 
sada , que se supiesen entender su habi- 
lidad y su malicia. 

Fueron poco á poco retirando los vP 
veres » cesó de una vez el agasajo y asis- 
tencia de los caciques. Los cmbaj adores 
de Motczuma tcnian sus conferencias re- 
catadas con los sacerdotes : 'conocíase 
algún género de irrisión y falsedad en 
los semblantes; y todas las señales in^ 
ducian novedad, y despertaban elrezelo 
mal adormecido. Trató Cortes de apli- 
car algunos medios para inquirir y ave- 
riguar el ánimo de aquella gente , y al 
mismo tiempo se descubrió de sí misma 
ia verdad ; adelatitándose í las diligen- 
cias humanas la providencia del cielo, 
tantas veces experimentada en esla con- 
quista. 
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Estrechó amistad con doña Marina 
una india anciana » muger principal , y 
emparentada en Choluia. Visitábala mu- 
chas veces con familiaridad , y ella no 
se lo desmerecia con el atractivo natu- 
ral de su agrado y discreción. Vino aquel 
¿ia mas temprano , y al parecer asustada 
<S cuidadosa : retiróla misteriosamente 
de los españoles , y encargando el se- 
^creto con lo mismo que recatábala voz, 
empeló á condolerse de su esclavitud, 
y ií persuadirla tjfue se apartase de aque- 
llos extrangeros aborrecibles , jr se fuese 
á su casa^ cuyo albergue la ofrecía ^ co- 
mo refugio de su libertad. Doña M'irinaf 
que tenia bastante sagacidad , confirió 
esta prevención con los demás indicios; 
y fingiendo que venia oprimida y contra 
su voluntad entre aquella gente, facilitó 
la fuga , y aceptó el hospedaje con taiT- 
tas ponderaciones de su agradecimiento, 
que la india se dio por segura , y <lescu- 
brió lodo el corazón. Di jola que come- 
nia en todo caso que se fuese luego ^ por 
tjue se acercaba el plazo señalado entre 
los suyos para destruir A los españoles^ 
jr no era razón que una muger de sus 
prendas pereciese con ellos : que Mote- 
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ta tenia prevenidos á poca distancia 
ite mil hombres de guerra^ para dar 
>r á la facción : que de este grueso 
ian entrado ya en la ciudad á la des- 
da seis mil soldados escogidos : que 
ahia repartido cantidad de arm.as 
'e los paisanos : que tenian de re- 
9to muchas piedras sobre los terrados^ 
nertasen las calles profundas zanjas^ 
uy o fondo hablan Jijado estacas pun^ 
udas^ fingiendo el plano con una 
\erta de la misma tierra , fundada 
^e apojos frágiles ^ para que cayesen 
mancasen los caballos : que Mote-^ 
la trataba de acabar con todos los 
trioles; pero encargaba que le lleva^ 
algunos vivos ppra satisfacer á su 
iosidad ^ y al obsequio de sus dioses^ 
te habia presentado á la ciudqd una 
2 de guerra , hecha de oro cóncavo , 
Tiorosamente vaciado^ para excitar 
ánimos con este favor militar, Y lil- 
amente doña Marina , dando á enten- 
que se alegraba de lo bien que tenían 
cuesta su empresa; y dejando caer 
linas preguntas, como quien celebraba 
|ue inquiría , se halló con noticia ca- 
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bal de toda la conjuración. Fingió que 
se quería ir luego en su compañía ; y con 
pretexto de recoger sus joyas , y algunas 
pesas de su peculio , hizo lugar para 
desviarse de ella sin desconfiarla : d¡6 
cuenta de todo á Cortes , y él mandó 
prender á la india, que á pocas amenazas 
confesó la verdad » entre turbada y con- 
vencida. 

Poco después viniéi'on unos soldados 
Tlascaltecas recatados en trage de paisa- 
nos , y dijeron á Cortes de parte de sus 
cabos : ifue no se descuidase porque ka- 
biani^ísto desde su cuartel i que los de 
Ckolula retiraban d los lugares del 
contorno su ropa y sus mugeres : se- 
ñal evidente de que maquinaban alguna 
traición* Súpose también que aquella 
mañana se había celebrado en el templo 
mayor de la ciudad un sacrificio de diez 
niños de ambos sexos : (ceremonia de 
que usaban cuando querían emprender 
algún hecho militar , y al mismo tiempo 
llegaron dos ó tres Zempoales que , sa- 
liendo casualmente á la ciudad, babian 
descubierto el engaño de las zanjas , y 
visto en las calles de los lados algunos re- 
paros y estacadas, que tenían hechos pa- 
ra guiar los caballos al precipicio. 



I 
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No se Decesitaba de mayor comproba- 
¡on para verificar ei intento de aquella 
ente ; pero Hernán Cortes quizo apurar 
las Ja noticia, y poner su razón en esta- 

que no se la pudiesen negar , teniendo 
¡ganos testigos principales de la misma 
acioD, que hubiesen confesado el delito; 
Eira cuyo efecto maodó 1 lámar al primer 
icerdote : de cuya obediencia pendian 
is demás , y que le trajesen otros dos ó 
es de la misma profesión , gente que te- 
la grande autoridad con los caciques , y 
layor con el pueblo. Fuélos éxaminan* 
3 separadamente , no como quien du- 
Liba de su intención , sino como quien 
i lamentaba de su alevosía , y dmdoles 
»das las señales de lo que sabia; calla^ 
a el modo, pura cebar su admiración 
í>n el misterio , y dejarlos desvariar en 
[ concepto de su ciencia. Ellos se per- 
jadiéron á que hablaban con alguna dci- 
ad » que penetraba lo mas oculto de los 
r>razones , y no se atrevieron á prose- 
uir su engaño; antes confcísáron luego 

1 traición con todas sus circunstaneias, 
ñipando á Motezuma, de cuya orden 
staba dispuesta y prevenida. Mandólos 
prisíonar secretamente » porque no mo* 
iesen algún ruido en la ciudad. Dispuse 
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también qiie se tuviese cuidado con los 
embajadores do Motezuma , sin dejarlo! 
salir » ni comunicar con los de la tier- 
ra: y convocando á sus capitanes, les 
refirió todo el caso , y les di6 á enten- 
der cuanto conrenia no dejar sin castigo 
aquel atentado, facilitando 'la facción 
y ponderando sus consecuencias con 
tanta energía y resolución , que todos se 
redujeron á obedecerle , dejando á su 
prudencia la direcciqn y el acierto. 

Hecha esta diligencia , llamó á los ca- 
ciques gobernadores de la ciudad , y pu^ 
blicó su jornada para otro dia : no por* 
que la tuviese dispuesta , ni fuese posible» 
sino por estrechar el término á sus pre- 
venciones. Pidióles bastimentos para la 
marcha , indios de carga para el baga- 
ge , y hasta dos mil hombres de guerra 
que le acompañasen, como lo babian he- 
cho los TiascaltecasyZempoales. Ellos 
ofrecieron con alguna tibieza y falsedad 
los bastimentos y tamenes, y con«mayor 
prontitud la gente armada que se les 
pedia , en que andaban encontrados los 
designios. Pedíala Cortes para desunir 
sus fuerzas , y tener en su poder parte 
de los traidores que habia de castigar; 
y los caciques la ofrecían para introdu- 
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en el ejército contrarío aquellos ene* 
gos encubiertos , y servirse de elto§ 
indo llegase la ocasión : ardides ambo» 
B tenian su razón militar , sí pueden 
[narse razón este género de engaños , 
s hizo lícitos la guerra y nobles el 
mplo. 

lióse noticia de todo á los Tlascaltecas 
^rden para que estuviesen alerta , y al 
rar el dia se fuesen acercando á la po- 
ción como que se movia para seguir 
marcha , y en oyendo el primer golpe 
los arcabuces , entrasen á viva fuerza 
la ciudad, y viniesen á incorporarse 
1 el ejército , llevándose tras sí toda la 
ite que hallasen armada Cuiddsetam- 
n de que los españoles y iempoales tu- 
sen prevenidas sus armas, y entendida 
acción en quelashabian de emplear, 
luego que llegó la nocTie , cerrado ya 
cuartel con las guardias y centinelas á 
5 obligab¿i la ocurrencia presente, lia- 
Cortes á los embajadores de Mote- 
na, y con señas de intimidad, co- 
quíen les liaba lo que no sabian , les 
[> í^ue había descubierto j" averiguado 
i gran conjuración , que te tenian ar^ 
da los caciques y ciudadanos de Cho-* 

a ' diales Sk^ñas de todo lo que orde^ 
T'^MO if- 18 
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nahanj disponían contra su persona j 

ejército ; ponderó cuanto Jaleaban á la. 

lejes de la hospitalidad^ al establecí 

miento de la paz j al seguro de su prin 

cipe. Y añadió : que no solamente lo sa 

biaporsu propia especulación jr vigilan 

cia ; pero se lo habían confesado j^a lo 

principales conjurados ; disculpándos 

del trato doble con otra mayor culpa 

pues se atrevían á decir que tenían ór 

den y asistencias de Mote zuma par 

deshacer alevosamente su ejército ; i 

cual ni era verisímil^ ni se podía cree 

semejante indignidad de un principe te 

grande. Por cuja causa estaba resueli 

á tomar satisfacción de su ofensa ce 

todo el rigor de sus armas ^ j" se lo C( 

municaba para que tuviesen comprehe^ 

dida su razón ^j entendido que no le i 

rítaba tanto el delito principal^ como 

circunstancia de querer aquellos sedicU 

sos autorizar su traición con el nomh 

de su Rey, 

Los embajadores procuraron fing 
como pudieron que no sabian la conji 
ración, y trataron de salvar el crédi 
de. su príncipe, siguiendo el caniiuo t 
que los puso Cortea con l>ajar el puní 
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de su queja. No convenia entonces des- 
cooíiar á Motezuma » ni hacer de un po- 
deroso resucito á disimular, un enemi- 
go poderoso y descubierto : por cuya 
consideración se determinó á desbaratar 
sus designios • sin darle á entender que 
los conocia ; tratando solamente de cas- 
tigar la obra en sus instrumentos, y 
contentándose con reparar el golpe sin 
atender al brazo. Miraba como empre- 
sa de poca dificultad el deshacer aquel 
trozo de gente armada , que tcnian pre- 
venida para socorrer la sedición , hecho 
á mayores hazañas con menores fuer- 
zas ; y estaba tan lejos de poner duda en 
el suceso , que tuvo á felicidad ( ó por 
lo menos asi lo ponderaba entre los sa- 
yos) que se le ofreciese aquella ocasión de 
adelantar con los Mejicanos la reputa- 
ción de sus armas : y á la verdad no le 
pesa de ver tan embarazado en los ar^ 
dides el ánimo de Motezuma ; pareci- 
éndole que nodiscurriria en mayores in- 
tentos quienle buscaba por las espaldas^ 
Í descubría entre sus mismos engaños U 
aqueza de su resolución. 
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CAPULLO y II. 

Castigase la trairion de Cholula :Tu^vefe A re* 
durír y parificar la ciudad, y ae bacen 
amigos los de esta nación con los tiascaltecai. 

I^ v¿ROK llegando con el día los indios 
de carga ^ue Éé habian pedido, y algu- 
nos basliinentos , prevenido uoo j oiro 
con engañosa puntualidad. Vinieron 
después en tropas deshiladas los indios 
armados, que con pretexto de acompañar 
la marcha , traían su contra seña para 
embestir por la retaguardia cuando 
Ucease la ocasión : en cuyo número no 
anduvieron escasos los caciques ; antes 
dieron otro indicio de su intención » en- 
viando masgent« que seles pedia ; pero 
Hernán Cortes los hizo dividir en los pa- 
tios del alojamiento , donde los aseguró 
mañosamente y dándoles á entender 
que necesitaba de aquella reparación 
para ir formando los escuadrones á su 
modo. Puso luego en orden sus soldado?, 
bien instruidos en lo que debian ejecutar; 
montando á caballo con los que le 
labian de seguir en la iaccioQ,hizo lla- 
mar á ios caciques para justificar con 
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ellos su determinación ; de lo^ cuales 
vinieron algunos , y oíros se excusaron. 
Díjoles en voz alia , y doña Marina se lo 
inlerpreló con igual Tehemoncia : que 
j<a estaba descubierta su traición , jr re- 
suelto su castigo , de cuyo rigor conoce^ 
rian cuanto les coméenla la paj^ que tra- 
taban de romper alevommente. Y apeoas 
empezó á protestarles el daño que reci- 
biesen» cuando ellos se retiraron á incor-' 
porarse con sus tropas , huyendo enmas 
que ordinaria diligencia, y rompiendo 
la guerra con algunas injurias y amena- 
zas, que se dejaron oir desde lejos. 
Blando entonces Hernau Cortes que cer- 
rase la infantería con los indios naturales, 
que tenia divididos en los patios ; y aun- 
que fueron hallados con fas armas pre- 
Tenidas para ejecutar su traición, y tra- 
taron de unirse para defenderse » queda • 
ron rotos y deshechos con poca dificul- 
tad; escapando solamente con la vida los 
que pudieron esconderse, ó se arroj^- 
roii por las paredes , sirviéndose de su 
ligereza , y de sus mismas lanzas , para 
sallar de la otra parte. 

Aseguradas las espaldas con el estrago 
de aquellos enemigos encubiertos , se 

18* 



210 CONQUISTA 

hizo la seña para que se moriesen los 
Tlascaltecas : avanzó poco á poco el 
ejército por la calle principal ^ dejando 
en el cuartel la guardia que pareció ne- 
cesaria. Echáronse delante algunos de los 
Zempoales, que fuesen descubriendo las 
zanjas , porque no peligrasen los ca- 
ballos. No estaban descuidados entonces 
los de Cholula , que hallándose ya em- 
peñados en la guerra descubierta , con- 
vocaron el resta de los Mejicanos; y 
unidos en una gran plaza donde habia 
tres ó cuatro adoraiorios , pusieron en 
lo alto de sus atrios y torres parte de su 
gente , y los demás se dividieron en dife- 
rentes escuadrones para cerrar con loses- 
pañoles. Pero al mismo tiempo que des- 
emboco en la plaza el ejército de Cortes 
y se dio de una parle y otra la primera 
carga » cerró por la retaguardia con los 
enemigos el trozo de Tlascala ; cuyo 
inopinado accidente los puso en tanto 

Eavor y desconcierto que ni pudieron 
uir , ni supieron defenderse ; y solo se 
hallaba nías embarazo que oposición en 
algunas tropas descaminadas , que anda- 
ban de un peligro en otro, con poca 6 
ninguna elección : gente sin consejo, 
que acometía para escapar ; Y las mas 
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es daban el pecho sin acordarse de 
manos. Murieron muchos en este 
tero de combates repetidos ; pero el 
yoT número escapó á los adoratorios , 
cuyas gradas y terrados se descubrió 
I multitud de hombres armados : qué 
ipaban mas que guarnecían las emi- 
icias de aquellos grandes edificios, 
cargáronse de su defensa los Mejica- 
i; pero se hallaban ya tan embarazado^ 
primidos^ que apenas pudieron re- 
verse para dar algunas flechas al 
ato. 

ÍLcercóse con su ejército Hernán Co^- 
al mayor de los adoratorios, y mandó 
lis intérpretes que levantando la voz , 
eciesen buen pasage á los que volun- 
¡amenté bajasen á rendirse : cuya di- 
3ncia se repitió con segundo y tercer 
[uerimiento : y viendo que ninguno se 
»via , ordenó que se pusiese fuego á los 
reones del mismo adoratorio : lo cual 
entan que llegó á ejecutarse, y qué 
reciéron muchos al rigor del incendio 
I ruina. No parece fácil que se pudiese 
reducir la llama en aquellos altos edi- 
¡os sin abrir primero el paso de las 
idas, si ya no lo consiguió Hernán Cor- 
, valiéndose de las flechas encendí- 
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das con que arrojaban los indios á larga \^ 
distancia sus fuegos artificiales. Pero 
nada bastó para desalojar al enemigo, 
hasta que se abrevió el asaho por el ca- 
mino que abrió la artillería; y se obser- 
vó dignamente que solo uno de tantos 
como fueron deshechos en este adora- 
torio, se rindió voluntariamente á la mer- 
ced de los españoles : ¡ notable seña de 
su obstinación ! 

Hízose la misma diligencia en los demás 
adoratorios , j después se corrió la ciu- 
dad , que á breve rato quedó enteramente 
despoblada , y cesó la guerra por falta de 
enemigos. Los Tlascallecas se desmanda- 
ron con algún exceso en el pillage , j 
costó su dificultad el recogerlos : hicie- 
ron muchos prisioneros : cargaron de 
ropas y mercaderías de valor ; y parti- 
cularmente se cebaron en los almacenes 
de la sal^ de cuya provisión remitieron 
luego algunas cargas á su ciudad , aten- 
diendo á la necesidad de su patria en 
el mismo calor de «u codicia. Quedaron 
muertos en las calles, templos y casas 
fuertes mas de seis mil hombres entcr 
naturales y mejicanos : facción bien or- 
denada y conseguida sin alguna pérdida 
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s nuestros » que en la verdad tuvo 
le castigo que de victoria, 
tiróse luego Hernán Cortesa su alo • 
*nto con los españoles y zempoaies : 
alando cuartel dentro de la ciudad i 
ascaltecas,trató de que fuesen pues- 
Q libertad todos los prisioneros de 
s naciones ; cuyo número se compo- 
s la gente mas principal, que se iba 
vando como presa de mas estima- 
Llamólos primero A su presencia, 
adando que saliesen también de su 
) los sacerdotes , la india que xles- 
ió el trato, y los embajadores de 
zuma , hizo á todos un breve razo- 
ento, doliéndose de que le hubiesen 
ado los vecinos de aquella ciudad á 
svera demonstracion ; y después de 
erar el delito, y de asegurar á to- 
que ya estaba desenojado y satis- 
> , mandó pregonar el perdón gene- 
le lo pasado sin excepción de per- 
> ; y pidió con agradable resolución 
\ caciques que tratasen de que se 
ese á poblar su ciudad, recogiendo 
igitivos , y asegurando á los teme- 



u 



>acababan ellos de creer su libertad. 
Diados al rigor con que solían tratar 
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á SU8 prisioneros; y besando la tierra ei\ 
demonstracion de su agradecimiento, se 
ofrecieron con humilde solicitud á la eje- 
cución de esta orden. Los embajadores 
procuraron disimular su confusión , 
aplaudiendo el suceso de aquel dia: j 
Hernán Cortes se congratuló con ellos, 
dejándose llevar de su disimulación para 
mantenerlos en buena fe«y aGrmarsecon 
nuevas exterioridades en la política de 
interesar á Motezuma en «1 castigo de 
sus mismas estratagemas. Volvióse á po- 
blar brevemente la ciudad , porque la 
demonstracion de poner en libertad i 
los caciques y sacerdotescon tanta pron* 
titudy y lo que ponderaron ellos esta 
clemencia de los españoles , sobre tan 
justa provocación , nastó para que se 
asegurase la gente que andaba derra- 
mada por los lugares del contorno. Res- 
tituyéronse luego á sus casaá los vecinos 
con sus familias : abriéronse las tiendas, 
manifestáronse las mercaderías» y el 
tumulto se convirtió de una Vez en obe- 
diencia y seguridad : acción en que no 
se conoció tanto la natural facilidad con 
que se movian aquellos indios de un ex- 
tremo á otro , como el gran conceptoen 
que tenian á los españoles ; pues hallaron 
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en la misma justificación de su castiga, 
toda la razón que hubieron menester 
para fiarse de su enmienda. 

El dia siguiente á la facción llegó Xico- 
tencal con un ejército de veinte mil hom- 
bres , que al primer aviso de los suyos 
remitió la república de Tlascala para el 
socorro de los españoles. Tenian prevé* 
nidas sus tropas rezelando el suceso » y 
en todo se iban experimentando las aten- 
ciones de aquella nación. Hicieron alto 
fuera de la ciudad , y Hernán Cortes los 
visitó y regaló con toda estimación de su 
fineza ; pero los redujo á que se volvie- 
sen , diciendo á Xicotencal y á sus capi- 
tanes: queja no era necesaria su asisten' 
ciapara la reducción deCholula¡jr que 
hallándose con resolución de marchar 
brevemente la vuelta de Méjico ^ no le 
convenia despertar la resistencia deMo- 
tezuma , ó provocarle á que rompiese la 
guerra , introduciendo en su dominio un 
grueso tan numeroso de Tlascaltecas ^ 
enemigos descubiertos de los Mejicanos, 
Á cuya razón no tuvieron que replicar : 
antes la conocieron y confesaron con in- 
geouidad p ofreciendo tener prevenidas 
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SUS tropas , y acudir al socorro siempre 
que lo pidiese la necesidad. 

Trató Cortes^ primero que se retira* 
sen» de hacer amigas aquellas dos nacio- 
nes de Tlascala y Chofula : introdujo la 
pl ítica 9 desvió las dificultades ; y como 
tenia ya tan asentada su autoridad coo 
ambas parcialidades ^ lo consiguió en 
breves dias , y se celebro acto de con- 
federación y alianza entre las dos ciu- 
dades y sus distritos , con asistencia de 
s«s magistrados, y con las solemnidades 
y ceremonias de su costumbre : cuerda 
mediación i que le obligaría la conve- 
niencia de abrir el paso á los de-Tlascala» 
para que pudiesen suministrar con major 
facilidad los socorros de que necesitase, 
ó no de)ar aquel estorbo en su retirada, 
si el suceso no respondiese favorable- 
mente á su esperanza. 

Asi pasó el castigo de Cholula , tan 
ponderado en los libros extrangeros , y 
en alguno de los naturales , que consi- 
guió por este medio el aplauso miserable 
de verse citado contra su nación. Ponen 
esta facción entre las atrocidades que 
refieren de los españoles en las indias , 
de cuyo encarecimiento se valen para 
desaprobar ó satirizar la conquista. Q^ii^v 
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ti dar al impulso de la codicia y á la 
1 del oro toda la gloría de lo que 
raron nuestras armas , síq acordarse 
: que abrieron el paso á la religión ; 
ncnrriendo en sus operaciones con* 
pecial asistencia el brazo de Dios* 
istúnanse mucho de los indios, traían- 
los como gente indefensa y sencilla , 
ra que sobresalga lo que padecieron , 
ili^na compasión , hija del odio y de la 
yidia. No necesita el caso de Cholula 
mas defensa que su nlisma narración. 
1 él se conoce la mnlicia de aquellos 
rbaros, como se sabían aprovechar de 
fuerzar y del engaño , y cuan justa- 
ente fué castigaaa su alevosía : y del 
puede colegir cuan apasionadamente 
refieren otros casos 4e horrible inhu- 
anidad , ponderados con la mism» 
3Ctacion. No dejamos de conocer que 
vieron en algunas partes de las indias 
cienes dignas de reprehensión j obra- 
s con queja de la piedad y do la razón : 
>ero en cual empresa justa ó santa se 
íj^ron de perdonar algunos inconve- 
dntes ? De cual ejército bien disci- 
inado se pudieron desterrar entera- 
snto los abusos y desórdenes, que lia- 
1 el mundo licencias militares? Y 
TOMO II. 19 
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qué tienen que ver estos ínconyenientes 
menores con el acierto principal de la 
conquista ? No pueden negar los émulos 
de la nación española , que resultó de 
este principio , y se consiguió con estos 
instrumentos la conversión de aquella 
gentilidad » y el verse hoy restituida 
tanta parte del mundo á su criador. 
Querer que no fuese del agrado de Dios 
y de su altísima ordenación la conquista 
de las indias , por este ó aquel delito de 
los conquistadores , es equivocar la subs- 
tancia con los accidentes : que hasta en 
la obra inefable de nuestra redención 
se presupuso como necesaria para la 
salud universal la malicia de aquellos 

[secadores permitidos , que ayudaron á 
abrar el mayor remedio con la mayor 
iniquidad. Puédcnse conocer los fines 
de Dios en algunas disposiciones, que 
traen consigo las señales dp su providen- 
cia : pero la proporción ó congruencia 
de los medios por donde se encaminan, 
es punto reservado á su eterna sabidu' 
rfa » y tan escondido á la prudencia ha- 
mana , que se deben oir con desprecio 
estos, juicios apasionados» cuyas sutile- 
zas quieren parecer valentías del enten- 
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ento , siendo en la verdad atreví-^ 
itos de la ignorancia. 

CAPITULO VIII. 

n los españoles de Cbolula : ofréceseles 
eva dificultad en la montaña de Chalco;y 
itezuma procura detenerlos por medio de 
; nigrománticos. 

B acercando el plazo de la j<Hiiada» 
;unos Zeoipóales de los que milita-^ 
en el ejército ( temiesen el empeño 
asar á la corte de Motezuma , ó pu- 
) mas que su reputación el amor de 
itria ) pidieron licencia para reti- 
i á sus casas. Concedíósela Cortes 
liílcultad, agradeciéndoles mucho 
¡en que le habian asistido; y con 
ocasión envió algunas alhajas de 
ente al cacique de Zempoala^encar- 
lole de nuevo los españoles que dejó 
u distrito sobre la fe de su amistad 
nfederacion. 

scribió también á juan de Escalante, 
nándole con particular instancia , 
procurase remitirle alguna cantidad 
arina para las hostias » y vino para 
nisas, cuya provisión se iba estre- 
ido^ y cuya falla seria de gran des- 
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consuelo suyo y de toda su gente. Dínie 
noticia por menor de los progresos de 
su jornada , para que estuviese de Liien 
ánimo 4 y asistiese con mayor cuidado á 
la fortaleza de Vera-Cruz » tratando d« 
ponerla én defensa , no menos por sa 
propría seguridad, que por lo que se 
clebia rezelar de diego Velazquez, cuya 
natural inquietud y desconGanza no de- 
jaba de hacer algún ruido entre los de- 
más cuidados. 

Llegaron á esta sazón nuevos embaja- 
dores de Motezuma , que con noticia ya 
do todo el suceso de Cholula trató d,e sin- 
cerarse con los españoles , dáñelo lai 
gracias á Cortes de que Hubiese casti- 
gado aquella sedición. Ponderaron fri- 
volamente la indignación y el sentimiento 
de su rey, cuyo artificio se redujo á in- 
famar con el nombre de traidores á los 
mismos que le habían obedecido en la 
traición. Vino dorada esta noticia con 
otro presente de igual riqueza y osten- 
tación : y según lo que sucedió después, 
no doju de tener mayor designio la em- 
bajada, porque miró también al intento 
de ponar en nueva seguridad á Cortes, 
para que marchase m^nos rezeloso, y se 
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dejase llevar á otra celada que le ieniaa 
prevenida en el camino. 

Ejecutóse finalmente la marcha des- 
pués de catorce días que ocuparon los 
accidentes referidos ; y la primera noche 
se acuartelas el e-jército en un village de 
la jurisdicción de Guajocingo, donde 
acudieron luego los pri|icipaies de aquel 
gobierno y de otras poblaciones vecmas 
con bastante provisión de bastimentos, 
y algunos presentes de poco valor , bas- 
tantes para conocer el afecto con que 
aguardaban á los españoles. Halló Cortes 
entre aquella gente las mismas quejas 
de Motezuma que se oyeron en las pro- 
vincias mas distantes ; y no le pesó de 
que durasen aquellos humores tan cerca 
del corazón , pareciéndole que no podia 
ser muy poderoso un príncipe con tantat 
señas de tirano , á quien faltaba en €Í 
amor de sus vasallos el mayor presidio 
de los reyes. 

El dia siguiente se prosiguió la marcha 
por una tierra muy áspera, que se comu- 
nicaba , mas ó menos eminente ^ con la 
montaña del volcan. Iba cuidadoso Cor- 
les, porque uno de los caciques de Gua- 
jocingo le dijo al partir que no se fiase 
de los MejicaQQS^ porque tenianembos- 

*9* 
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cada mucha gente de la otra parte de la 
cumbre , y habían cegado con grandes 
piedras y arbolea cortados el camino real, 

2ue baja desde lo alto A la provincia de 
Ihalco , abriendo el paso y facilitando el 
principio de la cuesta por el parage me- 
nos» penetraMe, donde habían aumenta- 
do los precipicios naturales con algunas 
cortaduras hechas á la mano , para de)ar 
que se fuese poco á poco empeiíando su 
ejército en la dtíicultad • y calcarle de 
improviso cuando no se pudiesen revol- 
ver los caballos , ni afirmar el píe los 
soldados. Fuese venciendo la cumibre no 
sin alguna fatiga de la gente, porque ne- 
vaba con viento destemplado; y en lo 
mas alto se hallaron poco distantes los 
dos caminos con las mismas señas que 
se traían , el uno encnbierto y embara- 
zado , y ol otro fácil á la vista y recién 
aderezado. Reconociólos Hernán Cortes; 
y aunque se irritó de hallar verificada la 
noticia de aquella nueva traición, estuvo 
tan en si, que sin hacer ruido ni mos- 
trar sentimiento , preguntó á los emba- 
jadores de Molezuma , que marchaban 
cerca de su persona ¿por qué razón es- 
taban asi aquellos dos caminos f Res 
pondiéron que habían hecho allanar él 
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mejor para que pasase su ejército , ce-^ 
gando el otro , por ser el mas áspero 
jr dificultoso : y él con la misma igual- 
dad en la voz y el semblante : mal co- 
noceis ^ á\]o ^ á los de mi nación. Ese 
camino que habéis embarazado se ha de 
seguir^ sin otra razón que su misma di- 
ficultad; porque los españoles siempre que 
tenemos elección ^ nos inclinamos á lo 
mas dificultoso : y sin detenerse mandó 
á los indios amigos que pasasen á de- 
sembarazar el camino » desviando á un 
lado y otro aquellos estorbos mal disi- 
mulados, que procurabyi esconderle; 
lo cual se ejecutó prontamente con gran- 
de asombro de los embajadores , que sin 
discurrir en que se habia descubierto el 
ardid de su príncipe , tuvieron á especie 
de adivinación aquel acierto casual : ha- 
llando que admirar y que temer en la 
misma bizarrí^ ele laresoIucion.Sirvióse 
Cortes primorosamente de la noticia que 
llevaba^ y consiguió el apartarse del* 
peli^o sin perder reputación ; cuidando 
también de no desconfiar á Motezuma » 
diestro ya en el arte de quebrantar insi- 
dias , con no quererlas entender. ~ 

Los indios emboscados, luego que 
reconocieron desde sus puestos que los 
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españoles se apartaban de la celada y 
seguían el camino real , se dieron por 
descübierlos , y trataron de retirarse tan 
amedrentados, y en tanto desorden co- 
mo si volvieran vencidos : con que pudo 
bajar el ejército á lo llano sin oposición; 
y aquella noche se alojó en unas case- 
rías de bastante capacidad , que se halla- 
ix)n en la misma falda de la sierra , fun- 
dadas allí para hospedaje de los merca- 
deres mejicanos que frecuentaban las 
íerias de Cholula , donde se dispuso el 
cuartel , con todos los resguardos y pre- 
venciones que aconsejaba la poca segu- 
ridad con que se iba pisando aquella 
tierra. 

Motezuma entretanto duraba en su ir- 
resolución , desanimado con el malogro 
de sus ardides, y sin aliento para usardo 
sus fuerzas. Hízose devoción esta faltado 
espíritu: oslrechóse con sus dioses , fre- 
cuentaba los templos y los sacrificios r 
. manchó de sangre humana todos sus al- 
tores: mas cruel cuando mas afligido; y 
siemp;*e crecía su confusión , y se hallaba 
en mayor desconsuelo , porque andaban 
encontradas las respuestas de sus ídolos, 
y discordes en el dicUimen los espíritus 
inmundos 9 que le hablaban en ellos. 
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Unos le decian que franquease las puer- 
tas de la ciudad á los españoles , y así 
conseguiria el sacrificarlos, sin que se 

Eudiesen escapar dí defender : otros que 
ís apartase de sí » y tratase de acabar 
con ellos , sin dejarse ver; y él se incli- 
naba mas á esta opinión, haciéndole 
disonancia el atrevimiento de querer en- 
trar en su corte contra su Toluqtad , y 
teniendo á desaire de su poder aquella 
porfía contra sus órdenes; ó sirviéndose 
de la autoridad, para mejorar el nom- 
bro á la soberbia. Pero cuando supo que 
se hallaban ya en la provincia de Chalco, 
frustrado el último estratagema de la 
montaña , fué mayor su inquietud y su 
tnapaciencia : andaba como fuera de sí; 
ao sabia qué partido tomar : sus conse- 
jeros le dejaban en la misma incerti- 
lumbre que sus oráculos. Convocó íinal- 
Bcnteuna junta de sus mago&y agoreros; 
»rofes¡on muy estimada en aquella tierra; 
londe habia muchos que se entendian 
;on el demonio , y la falta de las ciencias 
taba opinión de sabios á los mas enga- 
lados. Propúsoles que necesitaba de su 
labilidad para detener aquellos extran- 
jeros, de cuyos designios estaba reze- 
oso. Mandóles que saliesen al camino » 
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y los ahuyentasen ó entorpeciesen con 
sus encantos , á la manera que solian 
obrar otros efectos extraordinarios en 
ocasiones de menor importancia. Ofre- 
cióles grandes premios si lo consiguiesen; 
y los amenazó con pena de la vida , si 
Tol riesen á su presencia sin haberlo con- 
seguido. 

Esta órdén se puso en ejecución, y con 
tantas veras, que se juntaron brevemente 
numerosas cuadrillas de nigromántico*^, 

?' salieron contra los españoles, {¡adosen 
a eficacia de sus conjuros, y en el im- 
perio que á su parecer tenian sobre la 
naturaleza. Refieren el padre josef de 
Acosta y otros autores fidedignos, que 
cuando lleg'ron al camino de Chalco, 
por donde venia marchando el ejército, 
y al empezar sus invocaciones y sus cír- 
culos , se le$ aparecí'' el demonio en fi- 
gura de uno de sus ídolos , ó quien lla- 
maban Tezcatiepuca , dios infausto J 
formidable , por cuya mano pasaban , á 
su entender , las pestes , las esterilidades, 
y otros castigos del cielo. Venia como 
despechado y enfurecido , afeando con 
el ceño de la ira la misma fiereza del 
{dolo inclemente ; y traia sobre sus ador 
nos ceñida una soga de esparto , que le 
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apretaba con diferentes vueltas el pecho» 
para mayor significación de su congoja, 
ó para dar á entender que le arrastraba 
mano invisible. Postráronse todos para 
darle adoración; y ól, sin dejarse obli- 
gar de su rendimiento , y fingiendo la 
voz con la misma ilusión que imitó la 
figura, los habló en esta substancia :ya. 
Mejicanos infelices^ perdieron la fuerza 
ijuestros conjuros : ja se desató entera-^ 
mente la trabazón de nuestros pactos. 
Decid á Motezuma , que por sus cruel" 
dades y tiranías tiene decretada el cielo 
su ruina; j para que le representéis jnas 
vivamente la desolación dé su imperio , 
^)olyed á mirar esa ciudad miserable^ 
desamparada ja de vuestros dioses. Di- 
cho esto desapareció , y ellos vieron ar- 
der la ciudad en horribles llamas, que 
se desvanecieron poco n poco , desocu- 
pando el aire ^ y dejando sin alguna 
lesión los edificios. Volvieron í Motezu- 
ma con esta noticia temerosos de su rigor, 
librando en ella su disculpa; pero le hi- 
cieron tanto asombro las amenazas de 
aquel dios infortunado y calamitoso, que 
se detuvo un rato sin responder, como 
quien recogía las fuerzas interiores, ó 
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se acordaba de sí para no descaecer: j 
depuesta desde aquel ¡oslante su natural 
ferocidad» d¡)o, volviendo á mirar á los 
magos , y á los demás que le asistian : 
j qué podemos hacer ^ si nos desamparan 
nuestros dioses I Vengan los extrange- 
rosjjy caiga sobre nosotros el cielo ^ que 
no nos hemos de esconder ^ ni es razón 
que nos halle fugitivos la calamidad» Y 
pros¡{>uió poco después : solo me lasti- 
man los viejos^ niños y mujeres ^ á quien 
faltan las manos para cuidar de su de- 
fensa* En cuya consideración se hizo 
alguna fuerza para detener las Hgrimas. 
No se puede negar que tuvo algo de prín- 
cipe la primera proposición, pues ofreció 
el pecho descubierto á la calamidad que 
tenia por inevitable; y no desdijo de la 
magestad la ternura conque llegó á con- 
siderarla opresión de sus vasallos rafectos 
ambos de ánimo real, entre cuyas vir- 
tudes ó propiedades no es menos heroica 
la piedad que la constancia. 

Empezóse luego á tratar del hospedase 
que se habia de hacera los españoles, de 
la solemnidad y aparatos del recibi- 
miento ; y con esta ocasión se volvió á 
discurrir ea sus hazañas, en los prodL 
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»s con que había prevenido el cielo su 
lida , en las señas que traiandeaque- 
s hombre^ orientales prometidos á sus 
lyores ; y en la turbación y desaliento 
sus dioses , que á su parecer se daban 
r vencidos , y cedian el dominio de 
uella tierra , como deidades de infer 
)T gerarquía ; y todo fué menester para 
le se llegase á poner en términos posi- 
BS aquella gran dificultad de penetrar, 
bre tan porfiada resistencia > y con tan 
ca gente » hasta la misma corte de un 
íncipe tan poderoso , absoluto en sus 
terminaciones » obedecido con adora- 
>n 9 y enseñado al temor de sus vasa- 
•s. 

CAPÍTULO IX. 

Bne al cuartel á visitar á Cortes de parte de 
Motezuma el señor de Tezcuco, su so- 
brino : continúase la marcha , y se hace 
alto en Quitlabaca , dentro ya de la laguna 
de Méjico. 

Pb aquellas caserías , donde se alojó el 
ércitq de la otra parte de la montaña, 
Lsó el dia siguiente á un pequeño lugar, 
risdiccionde Ghalco, situado en el ca* 
¡no real, A poco mas de dos leguas, 
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donde acadiéron luego el eacíque prin- 
cipal dé la misma proyincia y otros de 
la comarca. Traian sus presentes eco 
altanos bastimentos ; y Cortes tos aga- 
sajó con mucha humanidad » y con al- 
gunas dádivas ; pero se reconoció Ineso 
en su copyersacion que se recataban ae 
los embajadores fttejficanos , porque se 
detenían y embarazaban fuera ae tiempo; 
y daban á entender lo que callaban eo 
10 mismo que decían. Apartóse coa 
ellos Herpan Cortes, ya poca diligencia 
de los intérpretes, dieron todo ef veneno 
del corazón. Quejáronse destensplada- 
mente de las crueldades y tiranías de 
Motezuma r ponderaron )o intolerable 
de sus tributos ^ que pasaban ya de las 
haciendas á las personas , pues los ha- 
cia trabajar sin estipendio eit sus jardi- 
nes , y en otras obras de su yanidad : 
decian con lágrimas (¡^ue hasta las mu- 
geres se habían hecho contribución de 
su torpeza y la de sus ministros , puesto 
í¡ue las elegían jr desechaban á su anto- 
jo^ sin que pudiesen defender los brazos 
de la madre á la doncella , ni la presen" 
cia del marido á la casada. Represen' 

tando uno y otro ¿ Hernán Cortes , co- 
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mo á quien lo podía remediar, y miráa- 
dole como á deidad, quebajaba del cie- 
io con jurifldiccioQ sobre ios tiranos. Ét 
los escuchó compadecido '« y procuró 
mantenerlos en ia esperanza del reme- 
dio , dejándose lle?ar por entonces del 
concepto«n que le tenían , ó resistiendo 
á su engaño con alguna falsedad. No pa- 
saba en estas permisiones de su política 
los términos de la modestia; pero tam- 
poco gustaba de obscurecer su fama 
donde se miraba como parte de razón el 
desvarío de aquella eente. 

Volvióse á la marcha el dia sigu¡ent0^ 
y se caminaron cuatro leguas por tierra 
de mejor temple y mayor amenidad « 
dondese conocía el favor delanaturalei^a 
«n las arboledas , y el beneficio del arte 
en los jardines. Hízose alto en Ameca- 
meca , donde se alojó el ejército , lugar 
de mediana población , fundado en una 
ensenada de la gran laguna, la mitad 
en el agua , y la otra mitad en tierra fir- 
me ; al pie de una montañtiela estéril y 
fragosa. Concurrieron aquí muchos Me- 
jicanos con sus ar«ias y adornos milita- 
res ; y aunque al principio se c rcyó que 
los traía la curiosidad , cree ió tanto el"^ 
njúmero , que dieron c uidado , y no fal- 
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le gente desarmada, que tomaban lugar 
>ara ver á los extrangeros. 

Tratábase ya de poner en marcha el 
sjército, cuando llegaron al cuartel cua- 
tro caballeros Mejicanos , con aviso de 
]ue venia el príncipe Cacumatziuj so- 
brino de Motezuma , y señor de Tezcu- 
zo , á visitar á Cortes de parte de su tío, 
f tardó poco en llegar. Acompañábanle 
muchos nobles con insignias de paz , y 
ricamente adornados. Traíanle sobre 
ms hombros otros indios de su familia 
m unas andas cubiertas de varias plu- 
mas , cuya diversidad de colores sé cor- 
respondía con proporción : era mozo de 
lasta veinte y cinco años , de recomen- 
lable presencia ; y luego que se apeó , 
lasaron delante algunos de sus criados 
í barrer el suelo que habia de pifar , y 
i desviar con grandes ademanes y con- 
enencias la gente de los lados : cere- 
nonias , que siendo ridiculas , daban 
lutoridad. Salió Cortes á recibirle hasta 
a puerta de su alojamiento , con todo 
iquel aparato ie que adornaba su per- 
ona en semejantéis funciones. Hízole al 
legar una cumplida reverencia, y él cor- 
respondió tocando la tierra , y después 
os labios con la mano« derecha. Tomó 
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SU lagar despejadamente» y habló con 
sosiego de hombre » que sabia estar sin 
admiración á vista de la novedad. La 
substancia de su razonamiento fué dar 
la bien venida , con palabras puestas 
en su lugar » d Cortes y d todos los 
cabos de su ejército : ponderar la gra- 
titud con que los esperaba el gran A¡^ 
tezutna ^ y cuanto deseaba la corres- 
pondenciaj amistad de aquel principe 
del oriente que los enviaba^ cuya gran- 
deza debia reconocer por algunas ra- 
zones f que entenderían de su boca; y 
por via de discurso proprio volfió á di- 
íicnitar , como los demás embajadores » 
la entrada de Méjico » fingiendo que se 
padecía esterilidad en toaos los pueblos 
de su contribución; y proponiendo, co- 
mo punto que sentía su rey , lo mal 
asistidos que se hallarían los espáTw 
les , donde faltaba el sustento para Uis 
%>erinos. Cortes respondió , sin apartarse 
del misterio con que iba cebando lai 
aprehensiones de aquella gente, que su \ 
rey , siendo un monarca sin igual en 
otro mundo p cercano al nacimiento del 
sol, tenia también algunas razones Je 
alta consideración para ofrecer su 
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amistad d Motezuma p y comunicarle 
diferentes noticias , que miraban dsu 
persona pj esencial com^eniencia, cuya 
proposición no desmerecería su gráti'^ 
tua y ni ¿Ipodia dejar de admitir con 
singular estimación la licencia que se 
le cQiicedia para dar su embajada^ sin 
4jue le hiciese algún embarazo la este- 
rilidad que se padecía en aquella corte 
porque sus españoles necesitaban de poco 
alimento para conservar sus fuerzas , y 
t}cnian enseñados á padecer ^y despreciar 
las incomodidades jr trabajos de que se 
afligían los hombres de inferior natura- 
leza. No tuvo Gacumatzin que replicar 
i esta resolución , antes recibió con es- 
limación y rendimiento algunas joyue- 
las de vidrio extraordinario que le dio 
Cortes , y acompañ(S el ejercitó hasta 
Tezcuco » ciudad capital de su dominio » 
donde se adelantó con la respuesta de 
su embajada. 

Era entoncesTezcuco una de las mayo* 
res ciudades de aquel imperio : refie- 
ran dlgunos que seria como dos veces 
Sevilla ; y otros, que podía competir con 
la corle de Motezuma en la grandeza ; 
y presumid no sin fundamento demayo^ 
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antigüedad. Estaba la frente principal 
de sus edificios sobre la orilla de aquel 
esnacioso laso , en parage de grande 
amenidad , donde tomaba su principio 
la calzada oriental 4e Méjico. Siguióse 
por ella la marcha sin detención , por- 
que se llevaba intento de pasar á Iztac- 
palapa , tres leguas mas delante , sitio 
proporcionado para entrar en Méjico el 
dia siguiente á buena hora. Tendría por 
esta parte la calzada veinte pies de an- 
cho, y era de piedra y cal, con algunas 
labores ec la superficie. Uabia en la mi- 
tad del camino sobre 4a misma calzada 
otro lugar de hasta dos mil casas , que 
se llamaba Quitlabaca ; y por estar fun- 
dado en el agua» le Uauíáron entonces 
Venezuela. Salió el cacique muy acom- 
pañado y lucido al recibimiento de Cor- 
tes , y le pidió que honrase por aquella 
noche su ciudad ; con tanto afecto, y tan 
repetidas instancias, que fué preciso con- 
descender á sus ruegos por no descon- 
fiarle. Y no dejó de hallarse alguna con- 
veniencia en hacer aquella mansión para 
tomar noticia»^; porque viendo desde 
mas cerca la dificultad , entró Cortes en 
algún rezelo de que le rompiesen la cal- 
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zada» ó levantasen los puentes para em- 
barazar el paso á su gente. 

Registrábase desde allí mucha parte 
de la laguna , en cuyo espacio se dejbu- 
brian varias poblaciones y calzadas, que 
la interrumpian y la hermoseaban : tor- 
res y capiteles , que al parecer nadaban 
sobre las aguas : árboles y jardines fuera 
de su elemento : y una inmensidad de 
indios » que navegando en sus canoas ^ 

Í>rocuraban acercarse á ver los españo- 
es y siendo mayor la muchedumbre que 
se dejaba repararen los terrados y azu- 
teas mas distantes : hermosa vista y ma- 
ravillosa novedad , de que se llevaba no- 
ticia , y fué mayor en los ojos que en la 
imaginación. 

Tuvo el ejército bastante comodidad 
en este alojamiento, y los paisanos asis- 
tieron con agrado y urbanidad al regalo 
de sus huéspedes : gente de cuya policía 
se dejaba conocer la vecindad de la corte. 
Manifestó el cacique, sin poderse conte- 
ner, poco afecto á Motezuma,y el mismo 
deseo que los demás de sacudir el yugo 
intolerable de aquel gol^erno , porque 
alentaba los soldados y facilitaba la em- 
presa , diciendo á los intérpretes , como 
quien deseaba que lo entendiesen todos, 
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que la calzada que se había de seguir haS' 
ta Méjico^ era mas capaz j de mejor cali' 
dad que la pasada , sin que hubiese que * 
reuelar en eUa^ni en las poblaciones de su 
margen: que la ciMdad de Jziacpalapa^ 
donde se kabia de nacer tránsito^ estaba 
de paz , jr tenia orden para recibir j 
atojar amigablemente á ios españoles : 
que el señor de esta ciudad era pariente 
de Motezuma ; pero queja no habia que 
temer en los de su facción^ porque le te* 
nian rendido jr sin espíritu los prodigios 
del cielo , las respuestas de sus oráculos, 
jf las hazañas que le '^ferian de aquel 
ejército; por cuya razón le hallarían de- 
seoso delapaz^y con el ánimo dispuesto 
antes á sufrir que á provocar, Dncia la 

Tcrdad este .^cacique » pero con alguua 
mécela de pasión y de lUooja : y Her- 
nán Cortes , aunque no dejaba de co- 
nocer este defecto en sus noticias , pro- 
curaba divulgarlas y encarecerlas entre 
sus soldados. Y no se puede negar que 
llegaron á buen tiempo , para que no se 
desanimase la gente de menos obligacio- 
nes con aquella variedad de objetosad- 
mirables que se tenian á la vista» deque 
aepudiera colegir la grandeza de aquella 
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corte 9 j el poder formidable de aquel^ 
príncipe; pero losioformes del cacique» 
y las ponderaciones que se hacian de su 
turbación y desaliento , pudieron taalo 
en esta concurrencia de novedades» que 
alegrándose todos áií lo' que se habian 
de asombrar , se aprorecháron de su ad- 
miración , para mejorar las esperanza» 
de su íbrtuna. 

CAPÍTULO X- 

Paita el ejército á Iztacpalapa , donde ñe difl-* 
pooe la eutrada de Méjico, refiéresela gran- 
deza eon que salió Motezuma á recibir á iofl 
espafiolcs. 

l^A mañana siguiente, poco después de 
amanecer, se puso en orden la gente so- 
bre la misma calzada » según su capaci- 
dad, bastante por aquella parte paraqu« 
Íudiesen ir ocho caballos en hilera, 
lonstaba entonces el ejército de cua-. 
trocientes y cincuenta espapoFes no ca- 
bales, y hasta seis mil inoios Tlascalte^ 
cas , Zempoalcs , y de otras naciones 
amigas. Siguióse la marcha , sin nueyo 
accidente que diese cuidado , basta la 
misma ciudad de Iztacpalapa, donde se 
habia de hacer alto : lugar que sobretji-^ 




24o CONQUISTA 

lia entre los demás, por la grandeza 
sus torres» y por el bulto de %us edificios : 
seria de hasta diez mil casas de segundo 
y tercer alto qi^' ocupaban mucha parte 
ae la laguna : y se dilataban algo mas 
sobre la ribera » en sitio delicioso y abun- 
dantei £1 señor de esta ciudad salió muy 
autorizado á recibir el ejército; y le 
asistieron para esta función los príncipes 
de Magicatcinso y Cuyoacan , dominios 
de la misma laguna. Traian todos tres 
su presente separado de varias frutas , 
cazas» y otros bastimentos» con algunas 
piezas de oro , que valdrian hasta dos 
mil pesos. Llegaron juntos» y se dieron 
á conocer» diciendo cada uno su nombre 
y dignidad'; y remitiendo á la discreción 
de la ofrenda todo lo que faltaba en el 
razonamiento. 

Hizose la entrada en esta ciudad con 
aquel aplauso, que consistía en el bullicio 
y gritería de la gente » cuya inquietud 
alegre daba seguridad á los mas rezelosos* 
Estaba prevenido el alojamiento en el 
mismo palacio del cacique» donde cupie- 
ron todos los espa lióles debajo de cu- 
bierto» quedando los demás en les patios 
y zaguanes con bastante comodidad para 
una noche » que se habia de pasar sin 
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iescuido. Era el palacio grande y bien 
abricado, con separación de cuartos 
dto y bajo , muchas salas con techum- 
)re de cedro » y no sin adorno; porque 
ilgunas de ellas tenían sus colgaduras 
le algodón, tejido á colores, con dibujo 
f proporción. Habia en Iztacpalapa oi- 
¡rersas fuentes de agua dulce y saludable, 
traida por diferentes conductos de las 
Hcrras vecinas , y muchos jardines cul- 
tivados con prolijidad , entre los cuales 
se hacia reparar una huerta de admirable 
grandeza y hermosura , que tenia el cá« 
cique para su recreación ; donde llevó 
aquella tarde á Cortes con algunos de 
sus capitanes y soldados , como quien 
deseaba cumplir á un tiempo con el aga-. 
sajo de los huéspedes , y con su propría 
jactancia y vanidad. Habia en ella di- 
versos géneros de árboles fructíferos^ 
que formaban calles muy dilatadas , de- 
jando su lugar á las plantas menores, 
y un espacioso jardin , que tenia sus di- 
visiones y paredes hechas de cañas en- 
tretejidas ,y cubiertas de yerbas olorosas, 
con diferentes cuadros de agricultura 
cuidadosa, donde hacian labor las flores 
con ordenada variedad. Estaba en me- 
dio un estanque de agua dulce, de forma 
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cuadrangiilar ; fábrica de piedra y arga- 
masa y con gradas por todas partes hasU 
el fondo : tan grande , que tenia cada 
uno de sus lados cuatrocientos pasos , 
donde se alimentaba la pesca de mayor 
retralo, y acudian yarias especies de ares 
palustres, algunas conociaas en Europa» 
y oirás de íigura exquisita y ploma ex- 
traordinaria : obra digna de príncipe, y 
que hallada en un subdito de Motezuma, 
se miraba como argumento de mayores 
opulencias. 

Pasóse bien la noche, y la gente acu- 
dió con agrado y sencillez al agasajo de 
los españoles : solo se reparó en que ha- 
blaban ya en este lugar con otro estilo 
de las cosas de Motezuma , porque ala- 
baban todos su gobierna, y encarecian 
su grandeza ; ó tuviese los de aquella 
opinión el parentesco del cacique, ó les 
hiciese menos atrevidos la cercanía del 
tirano. Habia dos leguas de calzada que 
pasar hasta Méjico, y se tomóla mañana, 
porque deseaba Cortes hacer su entrada, 
y cumplir con la primera función de 
visitar á Motezuma , quedando con al- 
guna parte del dia para reconocer y for- 
tificar su cuartel. Siguióse la marcha 
con la misma ¿rden ; y dejando á los lados 
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la ciudad deMajícalcíngo en el agua , y 
la de Cuyoacan en la ribera , síd otras 
grandes poblaciones que se descubrían 
en la misma laguna , se díd vista desde 
mas cerca » y no sin admiración » á la 
gran ciudad de Méjico , que se levantaba 
con exceso entre las demás, y al parecer 
te le conocía el predominio hasta en la 
soberbia desús edificios. Salieron apoco 
meaos que la mitad del camino mas de 
cuatro mil nobles y ministros de la ciu- 
dad á recibir el ejército , cuyos cum- 
plimientos detuvieron largo rato la mar- 
cha , aunque solo hacian reverencia , y 
pasaban delante para volver acompa*- 
fiando. Estaba poco antes de la ciudad un 
Baluarte de piedra » con dos castillejos á 
los lados , que ocupaba todo el plano de 
la calzada, cuyas puertas desembocaban 
sobre otro pedazo de calzada, y esta ter- 
minaba en una puente levadiza, que de-» 
fendia la entrada con segunda fortifica- 
ción. Luego que pasaron de la otra parte 
los magnates del acompañamiento , se 
fueron desviando á los lados, para fran- 
quear el paso al ejército , y se descubrió 
una calle muy lai^a y espaciosa, de gran- 
des casas, edificadas con igualdad y cor- 
vaspondencia , cubiertos de gente los 
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miradores y terrados ; pero la calle to- 
talmente desocupada; y dijeron á Cor- 
tes, que se habia despejado cuidadosa- 
mente , porque Hotbzuma estaba en 
ánimo de salir á recibirle , para mayor 
demonstracion de su benevolencia. 

Poco después se fué dejando ver la 
primera comitiva real , que serian hasta 
docientos nobles de su familia^vestidos de 
librea , con grandes penachos » confor- 
mes en la hechura y el color. Yenian eo 
dos hileras con notable silencio y com- 

1 costura t descalzos todos , y sin levantar 
os ojos de la tierra : acompañamiento 
con apariencias de procesioVi. Lueeoque 
llegaron cerca del ejército , se fueron 
arrimando á las paredes en la misma 
orden , y se vio á lo lejos una gran tropa 
de gente mejor adornada , y de mayor 
dignidad, en cuyo medio venia Mote- 
zuma sobre los hombros de sus favore- 
cidos, en unas andas de oro bruñido, 
que brillaba con proporción entre dife- 
rentes labores de plumas sobrepuesta, 
cuya primorosa distribución procuraba 
obscurecer la riüueza con el artificio. 
Seguian el paso ae las andas cuatro per* 
sonages de gran suposición , que le lle- 
vaban debajo de un palio , hecho de 
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plumas verdes , entretejidas y dispuestas 
de manera que formaban tela , con al- 
gunos adornos de argentería; y poco 
delante iban tres magistrados con unas 
Taras de oro en las manos» que levanta- 
ban en alto sucesivamente , como avisan- 
do que se acercaba el rey , para que se 
humillasen todos » y no se atreviesen á 
mirarle : desacato que se castigaba 
como sacrilegio. Cortas se arrojó det 
caballo poco antes que llegase ; y ál 
mismo tiempo se apeó Motezuma de sus* 
andas ^ y se adelantaron algunos indios, 
que alfombraron el camino ^ para que no 
pusiese los pies sobre la tierra que á su 
parecer era indigna de sus huellas. 
Prevínose á la función con espacio y 

!;ravedad ; y puestas las dos manos sobré 
os brazos del señor de Iztacpalapa y el 
de Tezcuco » sus sobrinos » aió algunos 
pasos para recibirá Cortes. Era de buena 
presencia ; su edad hasta cuarenta años : 
de mediana estatura , más delgado que 
robusto ; el rostro aguileno , de color 
menos obscuro'qqe el natural dé aquellos 
indios ; el cabello largo hasta el ex- 
tremo de la oreja , los ojos vivos , y el 
semblante magestuoso , con algo de in- 
tención : su trage un manto de sutilísimo 
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algodón , anudado sin desaire «obre tos 
hombros, de manera aue cubría la mayor 

Izarte del cuerpo, dejando arrastrar 
a falda. Traía sobre si diferentes )oyas 
de oro , perlas y piedras preciosas , en 
tanto número que servian mas al peso 
que al adorno. La corona una mitra de 
oro ligero ; que por delante remataba 
en punta, y la mitad posterior algo mas 
obtusa se inclinaba sobre la cerviz ; y el 
calzado unas suelas de oro macizo» 
cuyas correas tachonadas de lo mismo, 
ceñian el pie , y abrazaban parte de la 
pierna , semejante ¿ las calidas militares 
de los Romanos. 

Llegó Cortes apresurando el paso sin 
desautorizarse , y le hizo una profunda 
sumisión , á que respondió poniendo la 
mano cerca de la tierra ^ y llevándola 
después á los labios : cortesía de inaudi (a 
novedad en aquellos príncipes , y mas 
desproporcionada en Motczuma , que 
apenas doblaba la cerviz á sus dioses • 
y afectaba la soberbia , ó no la sabia 
distinguir de la magestad : cuya demons- 
tracion , y la de salir personalmente al 
recibimiento , le reparó mucho entre los 
indios, y cedió en mayor estimación de 
los españoles; porque no se persuadían 
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á que fuese inadvertencia de su rey, 
cuyas determinaciones veneraban , su- 
jetando el entendimiento. Habíase pues- 
to Cortes sobre las armas una banda 6 
cadena de vidrio, compuesta vistosa- 
mente de varias piedras , que imitaban 
los diamantes y esmeraldas, reservada 
para el presente de la primera audiencia; 
y hallándose cerca en estos cumpli- 
mientos p se la echó sobre los hombros 
á Motezuma. Detuviéronle , no sin al- 
guna destemplanza, los dos braceros, 
dándole á entender que no e^a lícito el 
acercarse tanto á la persona del rey; 
pero él los reprehendió , quedando tan 
gustoso del presente , que le miraba y 
celebraba entre los suyos como presea 
de inestimable valor ; y para desempeñar 
su agradecimiento con alguna libera- 
lidad, hizo traer, entretanto que lle- 
gaban á darse á conocer los demás capi- 
tanes , un collar que tenia la primera 
estimación entre sus joyas. Era de unas 
conchas carmesíes de gran precio en 
aquella tierra , dispuestas y engazadas 
con tal arte , que de cada una de ellas 
pendían cuatro gámbaros ó cangrejos 
de oro , imitados prolijamente del natu- 
ral. Y él mismo con sus manos so lepnso 
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en el cuello á Cortes ; humanidad y 
agasajo , que hizo segundo ruido entre 
los Mejicanos. El razonamiento de Cor- 
tes fué breve y rendido; como lo pedia 
la ocasión, y su respuesta de pocas pa- 
labras, que cumplieron con la discre- 
ción sin ¿litara la decencia. Mandó luego 
al uno de aquellos dos príncipes sus co- 
laterales y que se quedase para conducir 
y acompañar á Hernán Cortes hasta su 
alojamiento; y arrimado al otro, volvió 
á tomar sus andas , y se retiró á su palacio 
con la misma pompa y gravedad. 

Fué la entibada en esta ciudad á ocho 
de noviembre del mismo año de mil y 
quinientos y diez y nueve , dia de los 
santos cuatro coronados mártires » y el 
alojamiento que tenían prevenido , una 
de las casas reales que fabricó Axayaca, 
padre de Motezuma. Competia en la 
grandeza con el palacio principal de los 
reyes , y tenia sus presunciones de forta- 
leza : paredes gruesas de piedra , con 
algunos torreones, que servian de tra- 
veses y y daban facilidad á la defensa. 
Cupo en ella todo el ejército ; y la pri- 
mera diligencia de Cortes fué reconocer- 
la por todas partes para distribuir sus 
guardias ; alojar su artillería , y cerrar 
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8u cuartel. Algunas lalsa , que tenían 
destinadas para la gente de mas cuenta 
estaban adornadas coa sus tapicerías de 
varios colores, hechas de aquel algodón 
á que se reducían toda* sus telas , mas 
6 menos delicadas : lassillas da madera., 
labradas de una pieza : las camas entol- 
dadas con sus colgaduras en forma de 
pabellones ; pero el lecho se componía 
de aquellas sus esteras de palma , donde 
eerria de cabecera una de las mismas 
esteras arrollada : no alcanzaban allí 
tttejoi cama tos príncipes mas regalados , 
Di cuidaba mucho aquella gente de su 
comodidad , porque vivian á la natura- 
leza , contentándose con los remedios de 
la necesidad; ^nosabenooS si se debe 
llamar felicidad en aquellos bárbaros 
esta ignorancia de las auperfluidadei. 
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